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Argumento:

¡Quizá por fin pudieran convertirse en una familia!

Angie Malone era una madre soltera que dejaba los deseos de Navidad para su hija. Ella sólo necesitaba que alguien curara su corazón y sabía que Santa Claus no podría hacerlo. Había estado sufriendo por Jubal Jamison desde que éste decidiera casarse con otra mujer, y no lo había visto desde entonces, ni siquiera para contarle que tenía una hija de la que no sabía nada.

Pero ocurrió un milagro esas navidades. En el rancho donde trabajaba Angie, contrataron a Jubal como veterinario. Padre e hija tendrían por fin la oportunidad de conocerse… y tal vez Angie y Jubal pudieran encontrar la manera de olvidar y perdonar los errores del pasado…

 


Capítulo 1

—¿Estoy presentable para servir la cena a los invitados? —preguntó Angela Malone mientras levantaba los brazos y giraba frente a la cocinera del rancho Sandbur.

—No sé, no sé —repuso la cocinera mientras observaba a su joven ayudante—. Si te quitaras el delantal parecerías una princesa con ese vestido negro. Pero, como esta noche servimos parrillada, creo que lo mejor será que te lo dejes puesto.

Angela se dio cuenta de que tenía razón.

Había estado dos años trabajando como camarera en un restaurante de Goliad y sus comienzos habían sido algo accidentados. En muchas ocasiones, las salsas y los purés acababan en su ropa en vez de en el plato del cliente.

Pero las cosas habían cambiado mucho desde entonces y su situación mejoró cuando su amiga Nicci le consiguió ese trabajo en el rancho Sandbur. Desde entonces, se había convertido en la ayudante de la cocinera y trabajaba en la casa principal, donde vivían la matriarca del rancho, Geraldine Saddler, y su hijo, Lex.

Además de ayudar a la cocinera, Angela también servía las comidas, estaba a cargo de las mujeres de la limpieza, hacía las compras necesarias para las dos viviendas del rancho y se ocupaba de otros asuntos varios.

—Creo que tienes razón, no me quitaré el delantal —le dijo a la cocinera—. Pero la señorita Saddler quería que cuidara mucho los detalles esta noche, creo que tiene algún invitado especial.

La cocinera, una mujer de setenta y tantos años muy delgada y alta, se le acercó al ver que estaba a punto de tomar la bandeja con los aperitivos.

—No hay razón para ponerse nerviosa, querida. No es tu primer día de trabajo —le dijo mientras le ajustaba el prendedor que recogía su pelo castaño—. Estás preciosa —añadió dándole una cariñosa palmadita en la mejilla—. Venga, sal ahí y sirve esos aperitivos antes de que Geraldine tenga que entrar en la cocina para ver por qué nos estamos retrasando tanto.

Sonriente, tomó la bandeja con decisión.

Usó el hombro para abrir la puerta batiente de la cocina y recorrió deprisa el pasillo hasta el salón principal. El aroma de las gambas ahumadas que llevaba en la bandeja le recordó que no había comido nada en todo el día.

Con la cena de esa noche a la vista, no había tenido tiempo para nada. Había pasado el día ayudando a la cocinera en la elaboración de esos platos y asegurándose de que las criadas tuvieran las habitaciones de invitados bien limpias y con flores frescas en cada jarrón de la casa.

Empezó a oír voces y risas al acercarse al salón. Alguien había puesto un disco de Bob Wills y los Chicos de Texas y suspiró al escuchar el vals que estaban tocando en ese momento.

Siguió el ritmo en su cabeza. Soñaba con poder bailarlo en los brazos de algún hombre al que no le importara que fuera una madre soltera.

Pero no era el mejor momento para pensar en esas tonterías. Respiró profundamente y entró en el salón. Vio que estaba hasta arriba de gente.

Pasó con cuidado entre los invitados, quería dejar la bandeja en la larga mesa que habían colocado a un lado del salón. Estaba a punto de poner las gambas al lado de un plato de pimientos jalapeños cuando oyó la voz de Geraldine Saddler.

—Angie, ¿qué llevas en la bandeja? Si son las gambas, tráelas aquí, por favor. Hay sitio de sobra en la mesa de centro.

Se volvió para hacer lo que le había pedido su jefa y la dejó con cuidado donde le habían dicho.

—Tienes que probar las gambas, Jubal. Se te derretirán en la boca, ya verás —comentó Geraldine entonces.

Se quedó helada al oír ese nombre, pero sabía que no podía tratarse de él. Sería demasiada coincidencia que lo hubieran contratado para ser el nuevo veterinario de Sandbur, el homenajeado con esa cena.

El corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho y levantó lentamente la cabeza. Fue así como se encontró de repente con el rostro que llevaba cinco años tratando de olvidar.

Jubal…

No supo si habría llegado a pronunciar su nombre o si sólo se lo había imaginado.

Palideció al instante y sintió que un sonido ensordecedor le golpeaba en los oídos.

Notó que él la había reconocido. Parecía tan perplejo como lo estaba ella. No esperó a que pudiera reaccionar. Se disculpó rápidamente y salió casi corriendo del salón.

Llegó a la cocina sin aliento. Sus temblorosas piernas apenas la sostenían en pie. No le quedó más remedio que dejarse caer en la primera silla que vio.

La cocinera, al verla así, dejó lo que estaba haciendo para acercarse a su lado.

—¡Angie! ¿Qué te ha pasado? Estás muy pálida, ¿vas a vomitar?

Respiró profundamente para tratar de calmarse y se pasó las manos por la cara.

Estaba sudando.

—Estoy bien, cocinera. Es que… no he comido nada en todo el día, eso es todo.

La cocinera seguía mirándola con preocupación, no parecía creerse su excusa.

—Me parece extraño que te hayas dado cuenta tan de repente —le dijo con el ceño fruncido—. ¿Qué es lo que ha pasado en el salón?

Pensó entonces en Jubal, sentado en el sofá con la familia Sandbur y sus amigos.

—Nada.

—¿Se te ha caído la bandeja? ¿Te tropezaste con alguien?

Su elección de palabras le pareció de lo más apropiada. Pero lo cierto era que el tropezón lo había tenido cinco años antes, no esa noche.

—No… No ha pasado nada, cocinera. Es que estoy un poco mareada, sólo es eso.

Cerró los ojos e intentó calmarse. No sabía cómo iba a poder volver al salón y servir la cena de cinco platos que habían preparado. Le parecía imposible, no se veía capaz de hacerlo.

—Toma, come un poco mientras termino de preparar las ensaladas —le ordenó la cocinera—. Puede que así consigas recuperar el color.

Abrió los ojos y vio que la mujer le había puesto delante un plato con alubias negras y pan. Tenía un nudo en la garganta, dudaba que pudiera tragar nada en esas condiciones, pero tomó la cuchara y se obligó a comer un poco.

La comida consiguió tranquilizarla un poco.

Se levantó y fue hasta donde estaba la cocinera. Tenía que ayudarla, sabía que tenía que seguir adelante, no podía permitir que sus emociones la paralizaran en un momento así.

—Deja que termine yo las ensaladas —le dijo a la cocinera—. Tú ocúpate del resto.

La mujer la miró, se notaba que seguía muy preocupada por ella.

—Estás aún muy pálida. Será mejor que avise a la señorita Nicci para que te eche un vistazo. Hasta la gente joven puede sufrir infartos, ¿lo sabías?

Le dolía el corazón, pero sabía que no se trataba de una dolencia cardíaca.

—No, no quiero que molestes esta noche a la señorita Nicci. Siempre la molestamos con urgencias médicas de todo tipo.

—Angie…

La interrumpió antes de que pudiera llevarle la contraria.

—No te preocupes por mí. No me pasa nada, no estoy enferma —le confesó entonces—. Es que he visto a alguien en la fiesta… Se trata de alguien a quien hacía años que no veía. De hecho, pensé que nunca iba a volver a encontrarme con él y ha sido una gran sorpresa. Eso es todo, de verdad.

La cocinera no le hizo preguntas personales y se lo agradeció en el alma.

—¿Quieres que le diga a Alida que sirva la mesa esta noche?

Era una de las criadas que más años llevaba trabajando para las familias Sandbur y Sánchez. Estaba en su casa en esos instantes, cuidando de su hija mientras Angela trabajaba.

Decidió que no podía molestarla, prefería que se quedara con Melanie.

Levantó la cara y miró a la cocinera con decisión.

—No, no pasa nada. Lo haré yo.

 

 

Jubal Jamison trataba de concentrarse en la conversación, pero no lo conseguía. Ver a Angie de nuevo había conseguido conmocionarlo. Había creído que nunca volvería a ver su bello rostro, no después de que se fuera de Cuero cinco años antes. No entendía qué hacía en ese lugar. Parecía claro que trabajaba en el rancho, era la primera noticia que tenía al respecto.

Aunque era lógico que nadie lo hubiera avisado de ese hecho. Después de todo, nadie sabía que Angela había sido el amor de su vida.

«¿Qué vas a hacer ahora, chico? ¿Saldrás corriendo? ¿Vas a darle de nuevo la espalda?», pensó con amargura.

No, no pensaba hacer algo así. Después de que ella se fuera de Cuero, había creído que no volvería a verla nunca más y no pensaba dejar pasar la oportunidad que la vida acababa de presentarle.

Además, ya había aceptado ser el nuevo veterinario del rancho y estaban construyendo una clínica para animales. Al día siguiente, llegaría procedente de Dallas el nuevo y costoso equipamiento para la misma.

Oyó que alguien anunciaba que la cena estaba lista y se levantó del sillón como un zombi, siguiendo al resto de los invitados al comedor. Se encontró sentado poco después a la derecha de Geraldine Saddler, presidiendo la mesa.

Era una habitación larga, de techos bajos y cruzados por rústicas vigas de madera de ciprés. En una de las paredes había varios ventanales en arco por los que se veía el jardín. Habían adornado las palmeras mexicanas con pequeñas luces, un recordatorio de que las fiestas navideñas estaban ya a la vuelta de la esquina. La larga mesa estaba decorada con centros florales en tonos dorados y rojos, añadiendo más color aún a la cena.

Había crecido en una familia adinerada, pero las reuniones y fiestas que sus padres solían organizar eran modestas comparadas con esa elegante y elaborada cena. Aun así, tanto Geraldine como su familia eran personas sencillas y campechanas. Lamentó que sus padres no fueran más como ellos porque quizás entonces habrían entendido su relación con Angie. Pero tenía que reconocer que no podía echarles la culpa de su separación. Por desgracia, él mismo había sido el culpable y llevaba mucho tiempo pagando ese error.

 

 

Para cuando terminó de servir el café, Angela estaba fuera de sí. Su sorpresa inicial se había ido transformando en ira al ver que Jubal la había ignorado durante toda la cena.

No había tenido siquiera la decencia de saludarla. No entendía por qué se comportaba así, como si la entrometida de su esposa hubiera estado sentada a su lado, vigilándolo.

No esperaba nada más de él, sólo que la saludara con cortesía, creía que no era pedir demasiado. Pero Jubal no había sido lo bastante caballero para hacerlo.

—¡Maldito sea! —farfulló entre dientes mientras entraba en la cocina—. Están tomando el postre —anunció a la cocinera.

—Supongo que se quedarán charlando algo más, pero tú ya puedes irte a casa y volver con tu niña. Me encargaré de que las criadas lo recojan todo, no te preocupes.

Con el ceño fruncido, se sentó frente a la cocinera.

—No pienso dejarte sola con este lío. ¿Cómo es que estás tan sonriente? ¿No estás agotada?

—Claro que sí, pero me hace feliz dar de comer a Geraldine y a sus amigos. Creo que esos sofisticados cocineros que salen en la televisión no podrían haberlo hecho mejor.

—Estás orgullosa de tu trabajo —reflexionó ella en voz alta—. Me habría encantado…

Se detuvo antes de seguir hablando, pero la cocinera insistió, quería que le contara que era lo que deseaba.

—Me habría encantado que mi madre hubiera sido más como tú. Vivíamos en un pueblo bastante pequeño y ella trabajaba como cocinera en un restaurante. Siempre estaba quejándose, decía que el de cocinero era un trabajo de pobres, para los que no podían conseguir otro empleo. La verdad es que nada le hace feliz.

—Creo que tu madre no está bien de la cabeza. Yo no me siento menos que ésos de ahí por trabajar en la cocina —repuso la cocinera mientras hacía un gesto hacia el comedor.

—Yo tampoco —repuso Angela.

No sabía si su madre seguiría aún trabajando en el restaurante Mustang ni si ella y su padre seguirían viviendo en su granja cerca de Cuero. No los había vuelto a ver desde que la echaran de casa.

Se puso en pie suspirando y fue hasta la fila de armarios. Había mucho que ordenar. Ya le había afectado demasiado ver a Jubal esa noche, no podía permitirse el lujo de dejarse llevar también por las emociones que sentía cada vez que pensaba en sus padres. Aún le dolía que le hubieran dado la espalda cuando más los había necesitado.

En poco más de media hora, las dos mujeres terminaron de limpiar la cocina y se despidieron hasta el día siguiente.

Angela salió por la puerta de atrás con una caja llena de sobras de la cena. Había suficiente comida para que su hija y ella cenaran dos o tres días.

Fue hasta un lateral de la gran casa, donde había aparcado su coche. Estaba colocando la caja en el asiento de atrás cuando oyó pasos tras ella.

Miró por encima de su hombro y vio que se trataba de Jubal. Estaba solo e iba a su encuentro.

Muy a su pesar, el corazón comenzó a latirle con más fuerza. Cerró la puerta y se giró hacia él. Ese hombre le había hecho mucho daño, pero prefería no pensar en ello. Sabía que sólo debería sentir odio hacia él, nada más. Pero, por mucho que lo intentara, no conseguía despreciarlo. Después de todo, él le había dado sin saberlo el regalo más maravilloso que un hombre podía darle a una mujer, su hija.

—Hola, Angie —le dijo él.

Estaban casi a oscuras y apenas podía distinguir su rostro, pero no importaba. No había olvidado sus facciones. Ni el brillo dorado de sus ojos verdes ni su cabello rubio oscuro cayendo sobre la frente. Tenía una cara demasiado atractiva para olvidarla fácilmente.

Tragó saliva antes de contestar.

—Hola, Jubal.

Llevaba las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones. Lo miró de arriba abajo.

Seguía estando en forma, su cuerpo no había cambiado mucho durante esos cinco años. Aún tenía anchos hombros, cintura estrecha y unos muslos fuertes y musculosos. Estaba igual que cuando lo conoció, de rodillas en el suelo cuidando de una de las cabras de sus padres.

Se quedaron algún tiempo en silencio.

—Me he quedado esperando tras la cena con la esperanza de poder verte. No pude hablar contigo en el comedor —le dijo Jubal después.

Cada vez estaba más enfadada con él, apenas podía controlar su ira.

—Bueno, he servido nada menos que una cena de cinco platos, no me extraña que no tuvieras ocasión de levantar la vista para saludarme —le dijo ella con ironía.

Jubal suspiró y se pasó la mano por la cara.

Parecía muy incómodo, era como si no supiera qué hacer con ella ni cómo hablarle. Pero no podía compadecerse de él. Después de todo, tenía la vida que había decidido tener y la verdad era que esperaba que no le fuera demasiado bien.

—Siento no haberte dicho nada antes —le dijo—. Pero verte de nuevo… La verdad es que ha sido una gran sorpresa. ¿Qué haces en el rancho? Nunca pensé que te encontraría en un sitio como éste.

Cada vez le costaba más trabajo controlar su enfado. Jubal no parecía comprender por qué había servido la cena de esa noche, como si fuera algo que alguien hiciera por diversión.

—Trabajo aquí. ¿Qué haces tú? ¿Pasar el tiempo con los ricos? —le preguntó antes de taparse dramáticamente la boca con la mano—. ¡No, espera, se me olvidaba! Tú eres uno de ellos.

Jubal frunció el ceño y se acercó un poco más a ella.

—Ya esperaba que me echaras algunas cosas en cara, Angie, pero no algo así.

La dureza de su voz le hizo recapacitar y sintió que le ardían los ojos. Tenía ganas de llorar. No era una mujer vengativa ni resentida, no entendía por qué se estaba comportando de esa manera con Jubal.

—Ya no soy una niña, Jubal, ahora soy una mujer. Y supongo que ahora veo todo de otra manera.

Con Jubal había sido una joven feliz, cariñosa y libre. Todo había sido positivo durante ese tiempo, no había lugar en su ser para la amargura, pero todo cambió cuando él decidió dar por terminada su relación e irse con otra mujer. Aquella traumática experiencia la había cambiado para siempre y le costaba confiar en la gente.

Jubal se sacó las manos de los bolsillos y se cruzó de brazos. Miró entonces su dedo anular.

Ya se había dado cuenta durante la cena de que no llevaba ninguna alianza. Recordó de nuevo que tampoco había visto a Evette. Era una noche muy importante para Jubal y no podía entender que alguien con las aspiraciones sociales de Evette no aprovechara la ocasión para compartir la atención que habían reservado a su marido.

—No tenía ni idea de que estuvieras trabajando aquí —admitió Jubal—. Si lo hubiera sabido… De haberlo sabido habría venido a verte antes.

Habían pasado cinco largos años sin que supiera nada de él. Pero esa noche el destino lo había llevado de vuelta a su vida. Le costaba creer que él hubiera querido encontrarla.

Había sufrido mucho por su culpa y sus palabras le hicieron recordar ese dolor.

—¿De verdad? —le preguntó ella con incredulidad.

Jubal hizo una mueca. Imaginó que no le haría gracia saber que ella vivía y trabajaba en el rancho. Pero tampoco era plato de gusto para ella.

—No soy tan canalla como piensas, Angie —le dijo él.

No había malicia ni ira en su voz. Tampoco le extrañaba. Jubal no tenía motivos para odiarla. Después de todo, había conseguido lo que quería.

Cada vez le costaba más trabajo dominarse y no echarse a llorar.

—Llevo dos meses trabajando aquí —le explicó ella—. Ya había oído que iban a contratar a un veterinario. Hasta esta noche, no me imaginé que fueran a contratarte a ti. Pero, no te preocupes, Jubal, no voy a molestarte a ti ni a tu familia, no es mi intención tratar de revivir nada.

Vio que parecía muy incómodo.

—No era eso lo que me preocupaba —repuso Jubal bajando la vista.

No dijo nada más y decidió hacerle la pregunta que le rondaba en la cabeza. Después de todo, imaginó que no volverían a hablarse después de esa noche.

—¿Y dónde está Evette? ¿No ha querido venir esta noche?

Jubal levantó la vista. Vio algo en sus ojos que consiguió dejarla un instante sin respiración.

—Ya no estamos casados.



  Capítulo 2


  Angela se quedó sin aliento al oír que Jubal y Evette ya no estaban casados.


  —Nos divorciamos un año después de la boda —le dijo él.


  Su rostro no expresaba nada, era como si la conversación no fuera con él, como si estuvieran hablando del tiempo o de cualquier otro tema. Angela, en cambio, no parecía capaz de poner orden en el tumulto de emociones que estaba sintiendo. No podía creer lo que acababa de decirle.


  Jubal se había divorciado poco después de que naciera Melanie. Se preguntó qué habría pasado entre los dos si ella hubiera decidido decirle que estaba embarazada. Nunca iba a llegar a saber si había tomado la decisión adecuada.


  —Bueno, supongo que debería decirte que lo siento mucho, pero no es verdad, Jubal.


  Él se encogió de hombros, como si no le importara ya nada su divorcio. Le entraron ganas de abofetearlo, no entendía cómo podía tomarse algo así tan a la ligera. Era como si no entendiera que ese matrimonio había destrozado por completo la vida de Angela.


  —No pasa nada. Lo sientas o no, eso no va a cambiar lo que ocurrió —le dijo él.


  No terminaba de creerse lo que estaba ocurriendo esa noche. Era como si estuviera soñándolo. Tenía delante de ella al padre de su hija, alguien que llevaba cinco años sin ver y con el que estaba charlando sobre su divorcio.


  Se sentía como si fueran los protagonistas de una telenovela, no le parecía real. Cada vez estaba más furiosa, pero trató de controlarse.


  —Es verdad. Supongo que ya nada ni nadie puede cambiar lo que sucedió.


  —Evette era un tipo de mujer que no se detenía hasta conseguir su propósito. Pero después, perdía el interés demasiado pronto.


  No podía creer que Jubal hubiera sido sólo eso para la hija del alcalde. Sólo había sido un juego, una especie de reto…


  —¿Y vuestro hijo? ¿Vive con Evette o contigo?


  La pregunta consiguió por fin alterar el rostro de Jubal, que se llenó de dolor.


  —Perdió el bebé antes de que naciera —murmuró él—. Había un problema con la placenta…


  Se quedó sin aliento al oírlo. Era una noticia horrible. No sólo para Evette y Jubal, también para ella. Había renunciado a ese hombre para que pudiera casarse con la mujer que había dejado embarazada, pero ese bebé no había llegado a nacer.


  Había creído que su corazón ya no podía romperse más, pero se dio cuenta en ese instante de que no era así, que aún podía sufrir mucho.


  —No sé qué decirte, Jubal —murmuró ella—. Supongo que lo siento por ti. Y también por mí, por los dos… Es imposible expresar lo que siento ahora mismo…


  Sacudió la cabeza y se dio la vuelta.


  —Será mejor que me vaya —susurró mientras hacía ademán de abrir la puerta de su coche.


   


   


  Jubal no podía dejar que se fuera. Llevaba cinco años pensando en ella durante el día y soñando con ella por las noches. Había intentado olvidarla y había tratado de convencerse de que lo mejor que podía hacer por ella era dejar que siguiera adelante con su vida, pero nunca había dejado de preguntarse dónde estaría, cómo le iría y si las cosas podrían haber pasado de otra forma…


  Recordó lo que había sentido esa noche al verla en el salón. Su corazón había dado un triple salto mortal en su pecho. Estaba deseando tocarla, asegurarse de que era real y no uno de sus sueños.


  —¡Espera, Angie! No hemos… ¿Podemos hablar un poco más?


  —¿Sobre qué?


  La observó con detenimiento. Los años la habían hecho más bella aún. Su cara con forma de corazón se había estilizado un poco más y sus rasgos estaban más pronunciados. Su piel aún parecía de marfil, pero le daba la impresión de ser aún más tersa y suave de lo que recordaba. Sus ojos castaños también parecían más brillantes y sus labios más llenos y sensuales.


  Imaginó que el tiempo había ido borrando de su memoria todos esos detalles. Lo único que no había desaparecido en ese tiempo era su arrepentimiento. Ese sentimiento lo había acompañado como un pesado yugo atado a su corazón durante cinco largos años. Tampoco había desaparecido la pasión que había sentido por ella.


  En cuanto a Angie, sabía que había llegado a amarlo profundamente y no sabía si esos sentimientos habrían desaparecido para siempre.


  —¿Dónde has estado viviendo todo este tiempo? —le preguntó él entonces.


  Poco después de que terminara su relación, oyó que Angela se había ido del pueblo y había imaginado entonces que se habría mudado lejos de allí. Era un sentimiento agridulce saber que había estado tan cerca de él, y al mismo tiempo tan lejos.


  Angela lo miró sin darse la vuelta, por encima del hombro. Sabía que no quería hablar con él. Le dolía ver que el amor que había llegado a sentir hubiera desaparecido para siempre, sólo parecía sentir odio y rencor hacia él.


  —He estado viviendo en Goliad durante los últimos cinco años.


  No podía creerlo. Había estado viviendo a media hora de su casa. Le parecía increíble que no se hubieran encontrado por casualidad hasta ese momento.


  Se preguntó si, de haber sabido que Angie estaba tan cerca, habría tratado de encontrarla. Prefería pensar que no lo habría hecho. Había tomado la decisión de casarse con Evette y después trató de que ese matrimonio funcionara. Había sido sumamente difícil dejar a Angela. Creía que, si la hubiera visto durante el duro año de matrimonio con Evette, no habría tenido el valor de dejarla marchar una segunda vez. Y, después de que terminara su relación con Evette, se había sentido un fracasado durante mucho tiempo y había llegado a convencerse de que Angie estaba mucho mejor sin él en su vida.


  —Bueno, supongo que habrás tenido tiempo de conocer a mucha gente en el rancho —le dijo él entonces.


  —Sí, a unos cuantos. Los Saddler y los Sánchez son muy buena gente.


  A pesar de su ropa de trabajo y de su rostro cansado, Angie estaba preciosa. Sin poder evitarlo, y sin pensar en lo que hacía, se acercó más a ella. No podía creer que tuviera por fin frente a él a la mujer que había conseguido cambiar su vida para siempre.


  —Te lo he preguntado porque quería saber si estabas casada… —confesó él.


  Vio algo en los ojos de Angie muy parecido a la ira. No le habría extrañado nada que se abalanzara en ese instante sobre él con las uñas afiladas, dispuesto a arañarle la cara.


  Pero no hizo nada parecido.


  —No —replicó Angie con frialdad—. Aunque no es asunto tuyo, sigo soltera. Pero tengo que volver a casa, de verdad. He de irme.


  Angie abrió la puerta del coche y él la detuvo agarrándole el brazo. En cuanto la tocó, ella dio un brinco como si acabara de producirle una descarga eléctrica.


  Él, en cambio, no se había sentido tan conmovido ni afectado en toda su vida. Era increíble saber que seguía soltera.


  Sabía que no era una noticia que debería afectarle, pero no pudo evitarlo. Su corazón se llenó de esperanza.


  —Angie… —susurró él—. Siento mucho lo de esta noche. Y siento mucho haberte causado tanto dolor entonces, cuando te dejé y me casé con Evette.


  Angie cerró los ojos, como si le repugnara tener que verlo. Él, en cambio, estaba deseando abrazarla.


  —No quiero oírlo, Jubal. Tus disculpas llegan demasiado tarde y son insuficientes.


  Tenía el corazón en un puño. Angie siempre había confiado en él y lo había amado.


  Recordaba cuánto lo admiraba y respetaba.


  Soñaba con atrasar el calendario y recuperar a aquella Angie. Se preguntó si sería posible conseguirlo o si sería un sueño inalcanzable.


  Decidió que lo mejor que podía hacer era respetarla y actuar con diplomacia.


  —Bueno, Angie, ya que vamos a trabajar los dos en el rancho, ¿no crees que deberíamos intentar ser educados y tener una relación mínimamente civilizada? —le preguntó.


  Angela abrió los ojos y lo miró con frialdad.


  —El Sandbur es un rancho enorme. No creo que nos veamos con tanta frecuencia como crees.


  Entendió perfectamente lo que quería decirle. Angie no deseaba tener que verlo por allí. No le extrañó que reaccionara así, le había hecho mucho daño y no merecía un tratamiento mejor que aquél, pero deseaba poder hablar con ella. Tanto como la deseaba a ella.


  —Bueno, no es probable que nos veamos a menudo, pero es posible —repuso él—. Me mudé hace unos días a la casa que hay al lado de las colinas del norte.


  —Me alegro por ti —contestó ella con una sonrisa sin vida—. Yo también vivo en el rancho, en la casa donde solía vivir Darla Ketchum con su hija Raine. Ahora los dos sabemos qué zonas del rancho tenemos que evitar. Si te digo la verdad, preferiría no tener que volver a verte nunca más. Así que mantente alejado de mí, ¿lo entiendes?


  Sus duras palabras lo hirieron, pero no tanto como el sarcasmo que notó en su tono. Aunque sabía que se merecía esa dureza, no soportaba que Angie le hablara así, con tanta frialdad.


  Quería devolverle la vida que le había robado, conseguir que renaciera en ella el mismo deseo que había estado sintiendo él desde que la viera en el salón de los Saddler esa noche.


  Sin pensar en lo que hacía, apretó con más fuerza su brazo y la atrajo hacia él.


  —Ya me has dejado claro lo que sientes, Angie —murmuró—. Quiero mostrarte yo ahora cómo me siento yo.


  Angie abrió mucho los ojos mientras colocaba las manos sobre su torso para separarse de él.


  —Jubal…


  Buscó sus labios a ciegas, robándole un beso lleno de frustración, dolor y anhelo. Reconoció al instante el sabor de su boca. Eran labios sugerentes y dulces. Nunca se había cansado de besarla, nunca parecía tener bastante de ella, y eso tampoco había cambiado. Su cuerpo no tardó en reaccionar, estaba deseando hacerle el amor.


  Ladró un perro a pocos metros de allí y oyeron el motor de un coche algo más lejos.


  Los sonidos consiguieron distraerlo y recuperó el sentido común a tiempo.


  Completamente anonadada, Angela lo miraba tratando de entender por qué acababa de besarla. Pero Jubal parecía tan sorprendido como ella.


  Intentó calmarse y recobrar la compostura, pero era demasiado complicado.


  —Angie, lo… —comenzó él sin aliento—. Lo siento. Parece que esta noche sólo soy capaz de disculparme, es como si no supiera hacer otra cosa.


  Pero ella sabía que no era cierto. Jubal había hecho mucho más esa noche, había conseguido dar una vuelta de campana a su vida. Y no era la primera vez que le ocurría.


  La había besado. Le habían bastado esos segundos para demostrarle que no había conseguido olvidarse de ese hombre.


  Con dedos temblorosos, se pasó la mano por el pelo.


  —No sé qué es lo que estás pensando, Jubal, pero ya no soy tu chica. Y no tienes derecho a besarme… De hecho, ni siquiera tienes derecho a dirigirme la palabra.


  —Lo sé, Angie, pero estar cerca de ti me ha hecho olvidar de repente que hemos pasado cinco años sin vernos. Esta noche me he sentido como si te viera por primera vez, como si empezáramos de nuevo.


  Estaba rompiéndole el corazón. Algo que ya no habría creído posible. Se apartó de él.


  —Pues será mejor que lo superes. ¡Porque yo nunca podré olvidar lo que me hiciste!


  Sin esperar a que le contestara, se metió rápidamente en el coche y cerró la puerta de golpe. Encendió el motor sin mirarlo y dio marcha atrás. Vio de reojo que Jubal se apartaba deprisa del camino para que no lo atropellara.


  No tardó ni un minuto en comenzar a derramar las lágrimas que había estado aguantando y le costó ver el camino de vuelta a casa.


   


   


  A la mañana siguiente, mientras Angela ayudaba a su hija de cuatro años y medio a vestirse, trató de ocultar su cansancio y su preocupación mientras escuchaba las palabras de Melanie.


  —Mamá, esta mañana me he levantado muerta de hambre —le dijo la pequeña—. ¿Puedo comer panceta, por favor?


  —Bueno, supongo que sí. Pero también tienes que tomarte los cereales, ¿de acuerdo?


  Melanie aplaudió feliz.


  —¡Bien! ¡Gracias! ¿Puedo comer también esas cositas de carne que son como palos?


  —Son salchichas, cariño —le dijo mientras sostenía los pantalones vaqueros para que Melanie se los pusiera con mayor facilidad—. No tenemos salchichas en casa, pero te las compraré cuando vaya a la tienda, ¿de acuerdo?


  Le ayudó también con el jersey rosa. La niña la acompañaba siempre al trabajo. Era aún demasiado pequeña para ir al colegio y las escuelas infantiles más cercanas estaban demasiado lejos.


  Era una niña bastante obediente y todos le echaban una mano con ella. Sabía que había sido una suerte encontrar un trabajo en el que le permitieran estar con su hija, era algo que siempre iba a agradecer a sus jefes.


  Durante los primeros años, había estado trabajando como camarera y luchando para que no le faltara a la niña un techo ni comida.


  Había sido entonces Helga, una vecina, la que solía cuidar de la niña sin cobrarle ni un céntimo. Había pasado mucho tiempo sintiéndose culpable por ello, no le gustaba abusar de la generosidad de nadie.


  Su vida en el rancho de Sandbur estaba siendo mucho más sencilla y también se sentía muy agradecida con Nicci, que le había conseguido ese trabajo.


  —¿Adónde vamos esta mañana? —le preguntó entonces Melanie—. ¿Podemos ir a casa de Jess?


  Jess era hijo de Matt y Juliet Sánchez y nieto de Geraldine. Tenía casi dos años de edad y Melanie, con cuatro, lo trataba como si fuera su hijo. Se divertían mucho juntos, pero ese día no le tocaba ir a casa de los Sánchez, donde vivía la otra familia del rancho Sandbur.


  Después de la gran cena de la noche anterior, tenía que asegurarse de que las criadas lo hubieran recogido y limpiado todo y que la casa hubiera vuelto a la normalidad.


  —No podemos ir a su casa esta mañana, Melanie. Tenemos que ayudar a la cocinera.


  Melanie la miró con la cabeza ladeada. No pudo evitar pensar entonces en lo que había pasado la noche anterior. No podía quitarse a Jubal de la cabeza y tampoco podía olvidar el beso que había conseguido alterar por completo su pacífica existencia en el rancho.


  No entendía por qué habría hecho algo así.


  Le sacaba de quicio que él pudiera pensar que estaba a su disposición para que la tomara y dejara a su antojo. Le costaba creer que de verdad la hubiera echado de menos durante todos esos años. También le parecía imposible que pudiera aún sentir algo por ella.


  «No seas tonta, Angela», se dijo.


  Después de todo, Jubal había decidido dejarla para casarse con otra mujer. De haber tenido sentimientos por ella, se lo habría demostrado entonces, no cinco años más tarde.


  Le gustaba sentir que tenía las cosas claras, pero no había conseguido sofocar la parte de ella que aún temblaba al recordar su beso y que aún podía saborear sus labios. Durante unos segundos, Jubal había conseguido transportarla a un mágico lugar e, incluso esa mañana, mientras revivía el beso, le entraron ganas de cerrar los ojos y suspirar.


  —¡Mamá! ¡No me estás escuchando!


  La voz de su hija la devolvió a la realidad.


  Vio que el rostro angelical de su hija la miraba con el ceño fruncido.


  —Lo siento, cariño. ¿Me estabas hablando?


  —¿Puedo llevar al Señor Fields conmigo, por favor?


  El Señor Fields era un gato atigrado que Angela había encontrado cerca de un prado.


  Entonces no había sido más que un gatito canijo y sucio. Se había convertido desde entonces en un gato adulto y cariñoso que aguantaba con paciencia los abrazos y torturas de la niña.


  —De acuerdo, pero tiene que quedarse en el patio. Y, si se pelea con el gato de Geraldine, tendremos que traerlo a casa, ya lo sabes.


  —¡Por supuesto! Gracias, mamá. ¡Voy a por él!


  No le dio tiempo a detenerla. La niña salió corriendo del dormitorio y ella fue detrás.


  —Pero ahora no, Melanie, antes tienes que desayunar —le dijo mientras la sujetaba cuando estaba a punto de abrir ya la puerta de la calle—. Venga, puedes ayudarme en la cocina. Después saldremos a buscar al Señor Fields.


  Unos minutos más tarde, después de un rápido desayuno, metió a su hija y al gato en el coche. Vivía a kilómetro y medio de la casa principal. No tardaba más de tres minutos en llegar.


  Era la primera semana de diciembre y las temperaturas habían bajado bastante al sur de Texas. Las hojas de los árboles comenzaban a teñirse de rojo y amarillo. La Navidad estaba a la vuelta de la esquina y se organizarían muchas cenas y fiestas en el rancho. Iba a estar muy ocupada, pero no le importaba.


  Gracias a su nuevo trabajo, ese año iba a poder comprarle a su hija unos buenos regalos.


  Llegaron poco después a la cocina de la gran casa. La cocinera soltó el estropajo al verlas entrar y se arrodilló para que Melanie la abrazara. La niña corrió a los brazos de la anciana y le dio un fuerte y cariñoso abrazo.


  La cocinera tenía el aspecto de una mujer dura e intransigente, pero tenía debilidad por Melanie y el sentimiento era mutuo.


  Nicci le había comentado que la mujer se había quedado viuda siendo muy joven, cuando su marido murió en la guerra del Vietnam. No habían tenido la oportunidad aún de tener niños y ella decidió no rehacer su vida con nadie.


  —Vaya, vaya… Esta mañana estás preciosa con tu melena castaña toda trenzada —comentó la cocinera mientras le acariciaba la cabeza—. Mi marido tenía el pelo del mismo color que el tuyo.


  —¿En serio? —preguntó Melanie mientras la miraba con suma atención.


  —Sí, tu pelo también es del color del caramelo. Pero no como los que se compran en las tiendas. A lo mejor luego te hago un caramelo para que lo veas, ¿qué te parece?


  —No sé qué le parecerá a Melanie, pero a mí me parece que la estás mimando demasiado —repuso Angela mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba de un gancho tras la puerta.


  —Bueno, ya casi es Navidad. Es el mejor momento para regalos y caprichos —añadió la cocinera poniéndose en pie y volviendo al trabajo frente al fregadero.


  Sentó a su hija a la mesa y la dejó coloreando.


  —¿Qué tengo que hacer? ¿Ha desayunado ya la señorita Geraldine?


  —No te preocupes por eso —repuso la cocinera—. Esta mañana sólo quiere una tostada —añadió mientras le entregaba un paño de cocina—. Toma. Seca esas cacerolas y después nos tomamos un café.


  —¿No es demasiado pronto para hacer un descanso? —protestó ella—. ¡Mi trabajo no consiste en sentarme a tomar café todo el día!


  La cocinera se echó a reír.


  —Geraldine no espera que trabajes sin parar de sol a sol, te lo aseguro.


  Decidió que era mejor no protestar. La cocinera era la última persona a la que querría llevar la contraria. Se había convertido casi en una madre para ella durante esas semanas y en una abuela para Melanie.


  Estaba secando la segunda cacerola cuando la cocinera la miró con interés.


  —Anoche me dijiste que habías visto a alguien a quien conocías en la fiesta, alguien que hizo que te pusieras muy nerviosa… ¿Estás ya más tranquila?


  Dejó de secar unos instantes para mirar a Melanie por encima del hombro. Le había costado conciliar el sueño la noche anterior.


  Había pasado mucho tiempo sin dormirse, pensando en Jubal, en el beso que le había dado y en qué pasaría si llegaba a saber que tenía una hija.


  Después de saber que el bebé que esperaba Evette no había llegado a nacer, no sabía si Jubal querría formar parte de la vida de Melanie.


  Pero también cabía la posibilidad de que no quisiera saber nada de ella, que se avergonzara de haber tenido una hija fuera del matrimonio, una niña a la que no había llegado a conocer. Las preguntas habían terminado por agotarla hasta conseguir que se durmiera, pero se había levantado tan confusa como lo había estado la noche anterior.


  —No estoy segura, cocinera —confesó ella.


  —La persona de la que hablamos, no será el nuevo veterinario, ¿verdad?


  Angela dejó la cacerola en su armario y se pasó la mano por la frente. No se había molestado en maquillarse esa mañana e imaginó que tendría un aspecto pálido y cansado.


  —Sí, es él.


  —Eso me pareció… —repuso la cocinera con el ceño fruncido.


  —Nos conocemos de Cuero. La última vez que lo vi, estaba a punto de casarse con la hija del alcalde —le dijo ella.


  —Pues no me ha parecido que viniera con su esposa.


  —Se divorciaron —repuso—. Me lo dijo anoche.


  —Y, ¿qué pensaste cuando te lo comentó?


  Tomó el paño de cocina que acababa de soltar y lo retorció entre sus manos.


  —En nada. Prefiero no pensar en Jubal Jamison. Lo mejor que puedo hacer es olvidar que existe.


  La cocinera miró de reojo a la niña. Después, la observó a ella.


  —Si crees que es lo mejor…


   


   


  Jubal, Matt Sánchez y Lex Saddler cabalgaban entre un rebaño de trescientas reses. Estaban a unos diez kilómetros de la casa principal.


  Los dos primos, Matt y Lex, lo habían invitado a que saliera a cabalgar con ellos esa mañana. Así tenía la oportunidad de familiarizarse con el ganado del rancho y la calidad de sus pastos.


  De momento, las reses le habían parecido muy sanas y también había podido comprobar que, a pesar de estar ya en el mes de diciembre, tenían buenos pastos a su disposición.


  —A las madres se las ve fuertes, no tendrán problemas para sobrevivir el invierno —les comentó Jubal a los dos hombres—. Creo que no necesitáis cambiar nada en su alimentación.


  —Veo que nos vamos a entender a las mil maravillas —repuso Lex con una sonrisa.


  Era el más joven de los dos primos. Matt, en cambio, era algo más serio.


  —A Lex le encanta ver que tendrá menos trabajo —comentó Matt sonriendo.


  —Si algo funciona, ¿para qué vamos a cambiarlo? ¿Verdad, veterinario?


  —Estoy de acuerdo —repuso Jubal—. Y parece que su sistema funciona muy bien.


  Continuaron cabalgando mientras él examinaba las reses. Los dos primos no dejaron de bromear durante todo el camino.


  A pesar de estar concentrado en su tarea, en un rincón de su cabeza seguía pensando en lo que había pasado la noche anterior. Recordaba con exactitud la conversación que había tenido con Angela y las sensaciones que le había producido el beso.


  Aún no se había recuperado de la sorpresa de verla de nuevo. Se había pasado cinco años viajando por el sur de Texas sin cruzarse nunca con ella y sin que nadie pronunciara su nombre. Lo último que se había imaginado era que iba a encontrarla en el rancho Sandbur.


  Tampoco podría haber anticipado cómo se había sentido al verla.


  Se le hizo un nudo en la garganta al recordarlo. Eran muchas las emociones que sentía en ese instante. Pensó que se había precipitado al hablarle de Evette y del bebé, pero Angela se lo había preguntado y había decidido que era mejor no ocultarle la verdad.


  Su sentido común se esfumó cuando la tocó.


  Y más aún cuando sintió que Angela se relajaba contra él y sus labios comenzaban a responder. Aunque cabía la posibilidad de que se lo hubiera imaginado todo…


  —¡Jubal, mira esa vaca de allí! —le dijo entonces Matt—. Creo que tiene mal las ubres.


  Miró hacia donde el ranchero le señalaba.


  —Vamos a acercarnos, puede que tenga que tratarla.


  Matt tardó sólo unos minutos en descabalgar, atar a la vaca y separarla del resto del rebaño.


  Jubal se arrodilló para examinarla. Había parido hacía poco tiempo.


  —Parece que tiene las ubres inflamadas —les dijo después a los dos hombres—. Voy a tener que inyectarle un medicamento durante unos días. Si no lo hago, no podrá amamantar al ternero.


  —¿La llevas tú a casa, Matt? —preguntó Lex con una sonrisa a su primo—. Como ya la tienes atada…


  —¡Claro que no! ¿Y si se enfada y decide cornearme? ¿Por qué no la llevas tú? Sólo son diez kilómetros hasta los establos…


  Lex, el hijo de Geraldine, sacó el teléfono móvil y marcó un número.


  —Le diré a uno de los mozos que nos traiga un camión para llevarla —comentó.


  —No, espera. Es mejor que se quede donde está. La vaca no se sentirá segura lejos del rebaño. Prefiero que no tenga que pasar por el estrés de subirla a un camión y llevarla sola a un establo. No me importa venir hasta aquí cada día y darle la medicación con el resto del ganado.


  —Ya sabía yo que habría alguna razón para contratarte a ti como veterinario —le dijo Lex con una sonrisa—. Y acabo de comprobar por qué lo hemos hecho.


  —Pero recuerda, Lex, que fui yo quien insistió en que lo contratáramos —le dijo Matt—. Espero que no te arrepientas ya de haber aceptado este trabajo.


  No había nada de arrepentimiento en su interior. De lo único de lo que se arrepentía en la vida era de haber perdido a Angela cinco años antes. Ese trabajo le había dado la oportunidad de volver a verla y estaba decidido a conseguir que las cosas funcionaran entre ellos.


  —En absoluto —les dijo Jubal con seguridad.



Capítulo 3

Angie estaba entretenida ayudando a Geraldine a envolver dos grandes cestas en celofán de color azul. Las tenía colocadas sobre la mesa de la cocina de la casa principal. Ya habían pasado dos días desde que Jubal llegara al rancho.

—Angie, quiero que lleves estas dos cestas a Jubal. Pero no las dejes en la clínica, sino en su casa —le pidió Geraldine—. He metido un montón de cosas que le serán de mucha utilidad para su nuevo hogar. Y también algo de comida. A los hombres no se les da demasiado bien cocinar… Sabes cómo ir a su casa, ¿verdad?

Se quedó sin palabras, mirándola sin decir nada. Apreciaba mucho a su jefa y estaba dispuesta a hacer casi cualquier cosa para que estuviera contenta con ella, pero se le hacía cuesta arriba tener que ir a casa de Jubal. La última vez que había hablado con él, le había dicho que no quería volver a verlo, y no sabía cómo la recibiría después de esas duras palabras.

—Sí, creo que sí —repuso con voz algo temblorosa—. Está más allá de las colinas, al norte del rancho, ¿no?

—Eso es. Queda a la izquierda del camino. La carretera tiene demasiados baches para tu coche, será mejor que lleves mi furgoneta —le dijo Geraldine.

La esbelta mujer terminó de atar el celofán con un trozo de cordón. Un lazo habría sido demasiado femenino y Jubal no tenía nada de femenino, todo lo contrario.

—¿Y si no está en casa? —preguntó.

—No importa. No creo que haya cerrado la puerta. Deja las cestas dentro y mete la comida en el frigorífico.

Rezó para que no estuviera en casa.

—Muy bien, señora. Ahora mismo lo hago.

—¿Qué es lo que vas a hacer? —preguntó la cocinera entrando en ese instante en la cocina.

—Le he pedido a Angie que lleve estas cestas a Jubal. Quiero que se sienta como en casa y creo que este regalo le será de ayuda.

Vio cómo fruncía la cocinera el ceño y la miraba.

—Pero no tiene por qué hacerlo ella, me encargaré de que se las lleve Alida.

—Alida está en casa de los Sánchez —le recordó Geraldine—. Angie puede hacerlo.

Las dos mujeres llevaban muchos años trabajando y viviendo juntas. No quería que discutieran por su culpa. Vio que la cocinera abría la boca de nuevo para protestar y decidió intervenir.

—No pasa nada, cocinera. Me encargaré de llevarlas, tardaré muy poco, ya verás.

Geraldine las miró a las dos sin entender lo que pasaba.

—¿Ocurre algo? ¿Por qué no puede Angela llevarle las cestas a Jubal? —les preguntó.

—No, no pasa nada —repuso ella animadamente—. La cocinera quiere que me quede porque he de ayudarla con un plato que vamos a preparar para la cena. Eso es todo.

Geraldine se quedó más tranquila al oír la explicación de Angela.

—Bueno, aún queda mucho para la cena —repuso después de mirar su reloj de pulsera—. Tendrás tiempo de sobra para ayudarla cuando vuelvas.

—Sí, señora —le dijo mientras levantaba una de las cestas.

—Te ayudaré a llevar la otra al coche —anunció la cocinera mientras lo hacía.

Cuando salieron, fueron hasta la furgoneta de Geraldine y Angela abrió la puerta trasera y colocó con cuidado la cesta en su interior.

—¿Por qué te has ofrecido? —le preguntó la cocinera—. Podría haber conseguido que no tuvieras que ir a casa de Jubal. Está muy claro que no te apetece nada ir.

—No pasa nada, cocinera. Seguro que ni siquiera está en casa.

—Creo que deberías contárselo a Geraldine —le sugirió la anciana—. Dile que hay cierta hostilidad entre el veterinario y tú.

—No hay hostilidad, cocinera, sólo algunos recuerdos muy dolorosos. Además, no pienso quejarme de nada. No soy tan importante en el rancho y no le costaría demasiado trabajo reemplazarme —le dijo mientras metía la segunda cesta en la furgoneta.

—Bueno, para mí eres importante. Y eso cuenta, ¿no?

Sonrió y le dio un beso en la mejilla a la cocinera.

—Cuenta muchísimo, más de lo que piensas. Pero no te preocupes por mí. Ya soy mayorcita y puedo ocuparme de Jubal Jamison.

Se metió en la furgoneta y la puso en marcha.

De camino a la casa de Jubal, tuvo que encender la calefacción. Vio que el cielo estaba completamente cubierto. El invierno no duraba demasiado al sur de Texas, pero eran unos meses duros tanto para la gente como para el ganado. Esa mañana no parecía capaz de dejar de temblar. Pero tenía la impresión de que las bajas temperaturas no tenían mucho que ver con su estado.

Siguió hacia el este y no tardó en ver la casa de Jubal. Un arroyo cruzaba la propiedad frente a la vivienda. Cruzó el puente que habían construido para salvar el pequeño río y aparcó al lado de un roble.

Fue un alivio ver que no había vehículos frente a la casa ni al lado del granero. Tenía la intención de entrar y salir rápidamente de su casa para no tener que cruzarse con él.

Se puso la capucha de su sudadera y corrió hasta la puerta con una de las cestas. Olía a humo y a madera ardiendo. Vio que la chimenea de ladrillo estaba encendida. La casa tenía un porche con un conjunto de muebles de jardín. Era una vivienda acogedora, el lugar perfecto para una familia.

Pero recordó que Jubal no la tenía. Aún no había terminado de asimilar la terrible noticia.

Habría sido muy duro para Jubal que Evette perdiera el bebé poco antes de dar a luz.

Llevaba años imaginándose a Jubal y Evette juntos, cuidando juntos de su hijo mientras ella luchaba por sacar adelante a Melanie.

No entendía por qué no podía dejar de pensar en él y en todo lo que había pasado.

Llamó varias veces a la puerta, pero nadie respondió. Hizo girar entonces el picaporte y vio que estaba abierto. Sintiéndose como una intrusa, abrió la puerta y dejó la cesta dentro.

Volvió entonces deprisa a la furgoneta para recoger la segunda.

Estaba en la cocina, metiendo la comida en el frigorífico, cuando escuchó el sonido de un motor acercándose a la casa.

Y, como no podía ser de otro modo, imaginó que se trataría de Jubal. En esa época del año, sabía que ninguna otra persona tendría motivos para acercarse a casa del veterinario.

Respiró profundamente y trató de controlarse para no salir corriendo. Cuando lo vio entrar en la cocina, no pudo evitar estremecerse.

 

 

Jubal vio a Angela al lado de la mesa de su cocina y se quedó con la boca abierta.

—¡Eres tú! —exclamó sin recuperarse de la sorpresa—. Vi la furgoneta y pensé que era Geraldine la que estaba en la casa.

Angela se le acercó con timidez y vio que se había sonrojado. No sabía si estaría así por el frío o por verlo a él. De un modo u otro, parecía muy incómoda.

—La señorita Geraldine me pidió que te trajera un par de cestas con regalos. Había algo de comida dentro y tenía que meterla en el frigorífico para que no se estropeara —le explicó ella.

La última vez que había hablado con ella, un par de días antes, Angela le había asegurado que no deseaba volver a verlo en su vida. Lo de menos era saber qué hacía en su casa, le alegraba poder verla de nuevo. Lo único que lamentaba era que el sentimiento no fuera mutuo.

Levantó un poco el ala de su sombrero para verla mejor y se acercó a ella. A plena luz del día y en medio de su cocina, parecía más pequeña y delicada aún. No era muy alta, pero sabía que las curvas que escondía su ropa no habían cambiado demasiado.

—Gracias por traerlas —le dijo.

Se acercó más a ella y miró las cestas.

Angela lo tenía demasiado cerca para poder respirar con normalidad. Intentó no pensar en ello, pero Jubal parecía atraerla hacia él como un imán. Estaba guapísimo con su atuendo de vaquero, le daba un aspecto muy sexy que le recordaba al joven Jubal del que se había enamorado con diecinueve años.

Ese hombre desprendía una sensualidad que parecía haber olvidado durante esos años, pero a la que no era inmune.

—Todo tiene una pinta estupenda —murmuró Jubal—. Tendré que darle las gracias a Geraldine, es una mujer muy detallista.

—Ya le diré yo que te ha encantado el regalo —repuso ella con nerviosismo—. Se lo diré en cuanto llegue al rancho —añadió mientras iba hacia la puerta.

—¡Angie, espera!

Con el corazón a cien por hora, se volvió para mirarlo. Durante un segundo, mientras contemplaba su rostro y se encontraron sus ojos, no pudo evitar pensar en el dulce beso que habían compartido un par de días antes.

—Hace mucho frío hoy —comentó Jubal—. ¿Por qué no descansas unos minutos y te calientas frente a la chimenea?

Se preguntó si estaría tratando de ser amable con ella o si querría algo más. Si Jubal pensaba que con eso iba a olvidarse de todo, estaba muy equivocado. Pero una parte de ella le recordaba que era imposible que Jubal pudiera tener ningún tipo de interés en ella.

—Eres muy amable, Jubal. Gracias —le dijo al fin—. Después de lo que te dije el otro día…

—Sé que estabas disgustada —repuso Jubal—. Me alegra que no te importe tener que verme de nuevo, aunque sólo hayas venido para cumplir con tu deber.

No supo qué contestarle.

—Bueno, supongo que puedo quedarme unos minutos —le dijo.

Jubal le hizo un gesto para que fuera al salón.

Angela salió de la cocina delante de él. La sala de estar era una habitación alargada con sillones de piel y alegres tapices indios en las paredes. El fuego hacía que la sala pareciera aún más acogedora.

No había dejado de imaginarse la vida de Jubal durante esos últimos cinco años. En su imaginación, vivía feliz con Evette y su hijo.

Después de hablar con él, iba a tener que cambiar la idea que se había hecho de él.

Había sufrido mucho por su culpa y una parte de ella se alegraba de que las cosas no le hubieran ido bien con Evette, pero lamentaba sinceramente que hubieran perdido al niño que esperaban. Creía que ese bebé, igual que Melanie, había sido una víctima de las circunstancias.

Se quedó ensimismada mirando las llamas mientras pensaba en todo eso.

Se dio cuenta de que Jubal no se había sentado. Verlo allí, tan alto y fuerte en medio del salón, hizo que se sintiera aún más vulnerable y no pudiera quitarse de la cabeza que estaba a solas con él en su casa.

—¿Conociste a la familia que vivió antes en esta casa? —le preguntó entonces Jubal.

—No —repuso nerviosa—. Se mudaron antes de que pudiera conocerlos.

—Geraldine me contó que el hombre tenía un problema respiratorio y tuvieron que mudarse al oeste de Texas.

—Sí. La cocinera me contó que a todos les entristeció verlos marchar.

—Me da la impresión de que, cuando uno empieza a trabajar en este rancho, se queda para siempre. ¿Te sientes tú también así? ¿Como si hubieras encontrado tu sitio?

Se preguntó si estaba intentando averiguar qué planes de futuro tenía. O quizás intentara sólo ser amable y charlar con ella.

De un modo u otro, era muy raro estar tan cerca de él, oyendo el sonido de su voz.

Llevaba tanto tiempo siendo sólo un recuerdo que ya no sabía qué era peor, tener que enfrentarse a la realidad de verlo delante de ella o añorar la presencia de ese hombre entre sus brazos.

—Bueno, ahora mismo… Estoy concentrada en terminar mis estudios. Este trabajo me ha venido fenomenal porque la señorita Geraldine me ha dado la flexibilidad que necesito para poder ir a clase.

Vio que la miraba con renovado interés.

—¿Estás estudiando una carrera? No tenía ni idea…

No le sorprendió que le extrañara. Durante el poco tiempo que estuvieron juntos, sólo tres meses, había estado tan ilusionada que había llegado a hacer planes de futuro con él. Y entonces le bastaba con ser su esposa para sentirse satisfecha. Ya había sabido que Jubal había salido antes que ella con la hija del alcalde, pero él le había asegurado que no había sido nadie importante en su vida, sólo alguien con quien pasar el tiempo y divertirse.

Pero Evette no tardó en entrometerse en su relación, intentando por todos los medios que rompieran para poder recuperar a Jubal. Él se negó. Pero, cuando la joven le anunció que estaba embarazada, todo cambió. También la vida de Angela.

Apartó la mirada antes de contestarle.

—Sí, estoy estudiando para maestra —le dijo—. Pero ahora mismo no hay clases. No hasta después de Navidad.

Estaban a unos metros de distancia, pero notó admiración en sus ojos verdes. Le sorprendió que reaccionara así, pero se dio cuenta de que, a pesar de haber tenido una relación intensa y apasionada, no habían llegado a conocerse de verdad. No tuvieron tiempo.

—No tenía ni idea de que quisieras ser profesora —le dijo Jubal—. Me dejas impresionado.

Intentó convencerse de que su admiración no era real y que lo que Jubal pensara no podía importarle, pero no pudo evitar sentir satisfacción al oírlo.

—Me gusta trabajar con niños y creo que es un tipo de profesión que se me daría muy bien —contestó ella encogiéndose de hombros.

—¿Qué prefieres? ¿Primaria o Secundaria?

—No lo sé, me interesan los dos niveles. Si consigo aprobar el examen para obtener los certificados…

—Eres una mujer muy lista, Angie. Sé que lo conseguirás.

La sonrisa que le dedicó en ese instante estuvo a punto de derretirla. La recordaba perfectamente, era una sonrisa que le hacía sentirse como la mujer más importante en su vida. Pero no podía dejar que Jubal la afectara tanto. Recordó que tenía que ser fuerte y que no podía volver a confiar en él nunca más.

—Bueno, todavía queda mucho para que llegue el momento de examinarme —le dijo ella—. Aún tengo otro semestre más antes de licenciarme. Entonces tendré que hacer prácticas.

Mientras se calentaba frente a las llamas, miró a su alrededor. Todo estaba muy limpio y ordenado. No le sorprendió. Ya había sido un joven bastante ordenado cinco años antes. Lo que le llamó la atención fue que no tuviera ninguna foto de su familia, nada realmente personal. Lo único que encontró desde donde estaba fue un pequeño marco con una foto de su hermana en una de las mesas.

Aunque no siempre había estado de acuerdo con ellos, recordaba que se llevaba bien con su familia y que los quería mucho.

Ella, en cambio, había pasado muy poco tiempo con los Jamison y habían sido siempre momentos marcados por la tirantez en sus relaciones. No les gustaba que su hijo saliera con una mujer tan joven como ella. Sobre todo si se trataba de alguien que no venía de buena familia. Nunca se lo echó en cara, querían lo mejor para su hijo. Pero la ausencia de fotos le dijo que quizás hubiera pasado algo que hubiera terminado por romper las relaciones con su familia.

—Bueno, creo que será mejor que regrese a la casa principal. La cocinera está esperándome.

—Siempre pareces tener prisa, como si estuvieras deseando alejarte de mí. Me pregunto por qué será. ¿Es que mi presencia te pone nerviosa o es que me odias tanto que ni siquiera soportas verme?

Jubal vio cómo se le acercaba Angela. Su mirada era fría como el hielo y muy distante, como si aquello no fuera con ella.

—Mira, Jubal, no sé qué estarás pensando, pero no tengo ningún interés en retomar las cosas donde las dejamos —le dijo Angela con suma claridad.

Se preguntó si eso sería lo que quería él. No se había parado a pensar si querría volver con Angela. Antes de verla de nuevo, si alguien le hubiera preguntado, habría asegurado que formaba parte del pasado, que estaba olvidada.

Pero el destino la había colocado de vuelta en su vida y él era el primer sorprendido al darse cuenta de hasta qué punto deseaba empezar de nuevo con ella.

—¿Qué me dirías si te confesara que yo sí tengo interés en que volvamos a estar juntos?

Durante medio segundo, le pareció que le temblaban los labios, pero se repuso enseguida y lo miró con el ceño fruncido.

—Te diría que estás perdiendo el tiempo conmigo.

Había tratado de olvidarla durante cinco años.

Se fijó en su brillante melena castaña y en sus mejillas sonrosadas.

No la había buscado porque se la había imaginado viviendo en otro estado y casada con otro hombre. Pero creía que había sido la decisión equivocada y lamentó no haberla buscado.

—No me sorprende que me odies —le dijo con un nudo en la garganta.

—Odio es una palabra muy fuerte, Jubal. Prefiero pensar que no soy capaz de odiar a nadie. Lo que sí siento es arrepentimiento. Creo que no debería haber confiado en ti —le dijo ella.

Cada vez se sentía más angustiado. No sabía qué podía hacer o decirle para resarcirla por todo el daño que le había causado.

Creía que esa mujer necesitaba años de amor y devoción, que no le iba a bastar con mostrarse cercano y amable durante unos días.

Pero no tenía tanto tiempo, quería arreglar las cosas cuanto antes para poder tener la oportunidad de volver con ella y que su relación tuviera futuro.

—Angie, sabes muy bien que no quería casarme con Evette, pero no me quedó más remedio que hacerlo.

Lo miró con tanta frialdad que se estremeció.

—Jubal, ya no tengo diecinueve años y no me creo todo lo que me dicen los hombres, sobre todo si viene de ti. Así que no insultes mi inteligencia contándome ahora patrañas que no vienen a cuento.

No hacía falta que le dijera que había crecido, que ya no era esa joven de diecinueve años que había conseguido embelesarlo desde el primer momento. Esa mujer ya no lo miraba con amor y admiración, sino con desconfianza.

—Angie, no sabes lo difícil que fue dejarte para volver con Evette —le confesó él mientras se pasaba las manos por el pelo.

—Puede que fuera difícil, pero parece que no os fue tan mal. Incluso llegaste a casarte con ella. Yo, en cambio…

—Sabes muy bien que tuve que hacerlo. ¡No me quedó más remedio! —la interrumpió él.

Angela lo miró con más dureza aún. No podía creer que alguien tal dulce como ella fuera capaz de tanta frialdad.

—Desde mi punto de vista, sí tenías otras opciones. Podrías haberle ofrecido hacerte cargo del bebé, ayudarla económicamente… No tenías por qué ir tan lejos como fuiste, ¡no tenías por qué casarte con ella! —le espetó con tono acusatorio.

Cada vez se sentía más frustrado.

—Las cosas no son tan fáciles. No todo es blanco o negro en la vida, Angie. A lo mejor no lo sabías, pero traté de ofrecerle a Evette esas otras opciones. Ella no aceptó ninguna, incluso me amenazó con tragarse un bote entero de pastillas para terminar con su vida y la del bebé.

Angela sacudió con incredulidad la cabeza.

—Evette estaba demasiado enamorada de sí misma para hacer algo así, lo sabes muy bien. Era la princesa de la ciudad. Lo que pasa es que estaba acostumbrada a conseguir todo lo que quería y no podía soportar que algo quedara fuera de su alcance. Ese bebé era su mejor opción para recuperarte.

Angela se dio media vuelta y regresó frente a la chimenea.

—Cuando nos conocimos —le dijo entonces sin mirarlo—, admiré sobre todo tu honestidad. Me gustó que me confesaras que habías estado saliendo con Evette. Me aseguraste entonces que tu relación con ella no había sido nada serio y también que ya había terminado. Cuando descubrí que…

—¡Te dije la verdad! ¡No tenía nada serio con ella! Y, por mi parte, era una relación que ya había terminado —la interrumpió de nuevo.

—¿Cómo que no era seria tu relación con Evette? ¡Le hacías el amor!

—Eso fue antes de que te conociera, no después. Además, una cosa es tener relaciones sexuales y otra muy distinta hacer el amor —repuso él para defenderse.

—Y crees que eso me tendría que servir de consuelo —contraatacó Angela con sarcasmo en su voz.

—No, Angela, nada de lo que pasó fue justo para nadie. Pero creo que sería mejor para los dos si pudieras entender que…

—No lo entiendo ni lo entenderé nunca —replicó ella mientras se sacaba los guantes de los bolsillos y comenzaba ponérselos—. Ya he oído suficiente, Jubal. Esto no tiene ningún sentido. Lo nuestro terminó hace mucho tiempo y no creo que nos convenga darle más vueltas…

No pudo controlarse. Fue hasta donde estaba Angela y la agarró por los hombros. Ella cerró los ojos y vio que le temblaban los labios.

Estaba deseando besarla y tratar de aliviar el dolor que parecía estar sintiendo, pero no quería que Angela pensara que sólo quería volver con ella por una atracción física que existía, pero que no era lo más importante.

—Angie, nunca quise hacerte daño —le dijo con el corazón en un puño.

—Pero lo hiciste.

Parecía muy afectada, llena de amargura y acusaciones hacia él. Recordó entonces que las decisiones que había tenido que tomar cinco años antes no le habían afectado sólo a él.

También había cambiado entonces la vida de Angie. La había convertido en una mujer llena de dolor y desconfianza y se sentía muy culpable.

—Te estoy pidiendo que me perdones —murmuró entonces.

 

 

A Angela el corazón le latía con tal fuerza que parecía a punto de salírsele del pecho.

Deseaba salir corriendo de allí, pero le temblaban las rodillas y apenas podía moverse del sitio. Cuando Jubal tiró de ella para acercarla a su cuerpo, quedó aplastada contra su torso.

Colocó las manos sobre su pecho para tratar de separarse de él.

—¿Por qué te importa tanto que te perdone, Jubal? ¿Qué más te da? Seguro que tu conciencia ya ha superado que me abandonaras —le dijo mirándolo a los ojos.

Encontró en su mirada más arrepentimiento y dolor del que habría creído posible. Se preguntó si sería real o sólo fruto de su imaginación.

—Nunca lo he superado, Angie. No he dejado de pensar en ti —le confesó Jubal.

A pesar de todo, quería creerlo porque ella tampoco había podido olvidarlo. Aunque le había hecho mucho daño y a pesar del tiempo transcurrido, no había dejado de pensar en él.

—Por favor, Jubal…

—Angie, hay otra cosa que quiero decirte. El bebé que esperaba Evette… Bueno, me enteré más tarde de que no era mío. Después de que sufriera el aborto, me lo confesó. El verdadero padre era un hombre casado con el que había estado Evette, un empresario de Victoria.

Se quedó boquiabierta al oírlo, no podía creerlo.

—¡Dios mío! ¡No! —gimió con un nudo en la garganta.

—Evette se aprovechó de mí, me manipuló y mintió, Angie. Cuando su amante se negó a divorciarse para casarse con ella y hacerse cargo del bebé, ella decidió recurrir a mí. No sé cómo pude ser tan tonto… Creí que estaba haciendo lo que se esperaba de mí, que me estaba portando como un hombre al casarme con ella. Deseaba más que nada a ese niño y formar una familia de verdad. Pero sólo conseguí perderlo todo. Te perdí a ti…

Le costaba respirar. Aquello era muy injusto, estaba tan afectada que no podía siquiera pensar con claridad. Tenía que salir de allí y alejarse de él antes de que se echara a llorar.

Rápidamente, sin que Jubal tuviera tiempo para reaccionar, se separó de él y fue hacia la puerta. Cuando llegó por fin a la furgoneta, todo su cuerpo estaba temblando.

Arrancó el vehículo y se alejó por el camino sin mirar atrás. No quería saber si Jubal se habría quedado mirándola, tal y como ella había hecho al verlo salir de su vida cinco años antes.

Encendió la calefacción con la esperanza de que el calor la ayudara a tranquilizarse y dejara por fin de temblar. No quería que la cocinera la viera en ese estado. No se veía capaz de explicarle a nadie por qué Jubal, Melanie y ella no eran una familia. Era demasiado doloroso.

Sabía que tarde o temprano conocería a la niña y prefería no pararse a pensar en lo que sucedería entonces.

Se preguntó si él se daría cuenta de que era su hija.

«Tienes que decírselo, Angie. Perdió a un hijo que creía que era suyo. No podía saber que tenía uno en camino. Te hizo mucho daño, pero tiene derecho a saberlo», se dijo.

Esa voz que le recordaba que debía decírselo era como una espina que no lograba sacarse.

De un modo u otro, iba a ser doloroso y no sabía cuándo iba a conseguir reunir el valor necesario para hacerlo.

 

 

Dos noches más tarde, Angela estaba sentada en su sofá hojeando uno de sus libros de texto cuando se le acercó Melanie con un montón de cuentos en sus brazos.

—¿Me lees un libro, mamá? Por favor… Léeme el del elefante que lleva al niño enfermo a que lo vea un médico —le pidió la pequeña.

Con una gran sonrisa, tomó el libro que le indicaba.

—Te gusta mucho esa historia, ¿verdad?

Melanie asintió enérgicamente.

—Sí, me gusta mucho porque el niño luego se pone bien y todo el mundo está muy contento. También el elefante.

—Es verdad. Siéntate a mi lado para que puedas ver bien los dibujos, cariño —le pidió a Melanie mientras la ayudaba a sentarse en el sofá.

Pasó la siguiente media hora leyéndole ése y otros cuatro cuentos más. Estaba a punto de empezar el sexto cuando escuchó un golpe en la puerta.

Encantada con la idea de tener una visita, Melanie se bajó del sofá y fue corriendo a la puerta.

—¡Ha venido alguien! —gritó entusiasmada la niña—. ¡A lo mejor es Jess!

—Melanie, ¿recuerdas lo que te he dicho? No se abre la puerta a nadie, ¿de acuerdo? Primero hay que saber quién es.

Melanie asintió con la cabeza mientras esperaba impacientemente y dando saltitos a que ella abriera la puerta.

Fue al vestíbulo y encendió la luz del porche antes de mirar por la mirilla.

—¿Quién es, mamá? ¿Es Jess?

Se quedó sin palabras al ver a un hombre en su porche. Aunque estaba de espaldas a la puerta, supo que se trataba de Jubal.

No entendía qué hacía en su puerta. No lo había visto ni había hablado con él desde que le dejara las cestas en su casa un par de días antes.

Miró nerviosa a Melanie. Se dio cuenta de que no le quedaba más remedio que abrir la puerta y dejarle pasar con la esperanza de que no reconociera sus propios rasgos en la pequeña.

—Es un amigo —le dijo a su hija—. Así que pórtate muy bien, ¿de acuerdo?

—Soy muy buena, mamá —repuso Melanie con una gran sonrisa—. Ya lo sabes.

Angela inhaló profundamente y abrió la puerta.

Esperó a que Jubal se girara para saludarla.

Cuando lo hizo, le sorprendió ver que llevaba una maceta con una gran ponsettia en sus manos y una caja bajo el brazo. Pero fue su increíble sonrisa la que consiguió atraer su atención.

—Hola, Angela, espero que no esté interrumpiendo nada —le dijo Jubal.

No supo qué decirle. Ese hombre había interrumpido sus sueños, sus pensamientos, sus días y sus noches durante cinco años. Pero eso no podía confesárselo.

Lo mejor que podía hacer era no hablar más del pasado, eso sólo iba a complicar las cosas, y tratarlo con respeto, pero de manera impersonal.

A pesar de sus buenas intenciones, el corazón le latía con fuerza en el pecho.

—No, no interrumpes nada —repuso—. Pasa, por favor.

Jubal estaba a punto de entrar en el salón cuando vio la carita curiosa de Melanie, que lo miraba sin soltar la pierna de su madre.

Vio cómo sonreía a la niña y la miraba a ella después en busca de alguna explicación.

Estaba tan nerviosa que le temblaban las piernas, pero consiguió mantener la compostura y acompañarlo al salón. Cerró entonces la puerta y lo miró. La niña no se soltaba, era como si estuviera esperando a ver cómo era ese hombre tan alto con el sombrero negro y decidir después si quería conocerlo o no.

—No pensé que estuvieras cuidando niños —le dijo él—. Debería haber llamado antes, pero pensé que me convencerías para que no viniera. Por eso decidí venir sin ser invitado.

Angela inhaló profundamente y miró a Melanie. Había multitud de cosas de Jubal que podía ver en su niña, la niña de ellos dos, pero esperaba que él no se diera cuenta.

—Bueno… La verdad es que no soy su canguro, Jubal —le dijo con el corazón en la garganta—. Melanie es mi hija.


Capítulo 4

Angela esperó a que Jubal se recuperara lo suficiente para hablar. Parecía no saber qué decirle.

—Tu hija… —repitió atónito—. No sabía que… Nunca mencionaste que tuvieras…

Angela se encogió de hombros para quitarle importancia al asunto, pero por dentro se sentía como si estuviera a punto de darle un ataque de nervios.

—Supongo que no… No salió el tema. No lo sé…

Jubal la miró cómo si no creyera su excusa, pero no le dijo nada. Se agachó para ofrecerle a la pequeña su enorme mano.

Melanie no era tímida y lo saludó mientras lo estudiaba con detenimiento.

—¿Cómo te llamas? —le preguntó la niña.

—Me llamo Jubal. Y tú te llamas Melanie, ¿verdad?

La pequeña asintió con la cabeza.

—Melanie Jane Malone.

A Jubal pareció llamarle la atención que tuviera el mismo apellido que ella porque la miró de reojo, pero no hizo ninguno comentario y ella tampoco le ofreció ninguna explicación. No podía siquiera hablar.

Tenía un enorme nudo en la garganta. Le iba a costar mucho recobrar la compostura después de ver a Melanie con su padre por primera vez.

—Tienes un nombre muy bonito —le dijo Jubal.

—Mi mamá me llama Mel. Sobre todo cuando está enfadada.

Intentó sonreír, pero tenía los ojos llenos de lágrimas y le costaba respirar. Tenía que conseguir calmarse y debía hacerlo deprisa, no podía permitirse el lujo de llorar delante de ellos.

—Pero seguro que tu mamá no se enfada a menudo, ¿verdad? —le preguntó Jubal.

Melanie se echó a reír y sacudió la cabeza. El movimiento hizo que se agitara su melena castaña y la pequeña se colocó el pelo tras las orejas como una coqueta adolescente.

—No. ¡Es buena! Es muy buena, de verdad —exclamó Melanie mientras abrazaba la pierna de su madre.

—Ya me lo imagino —repuso mientras se ponía en pie.

Tragó saliva al ver que la miraba a los ojos.

La observaba como si la estuviera viendo por primera vez y no podía dejar de temblar por dentro. Era una sensación muy extraña.

Decidió que debía tomar las riendas de la situación y mostrar un poco de educación.

Le hizo un gesto para que se sentara en el sofá.

—Ponte cómodo, por favor —le dijo.

—Gracias —repuso Jubal mientras le entregaba la planta—. Como se acercan las navidades, pensé que te gustaría tener una ponsettia en casa.

Era una planta preciosa, llena de hojas aterciopeladas y de un brillante color rojo.

Nunca había tenido una. La Navidad era una época difícil para ella. Había demasiados gastos para cubrir con su escueto salario de camarera y no podía comprarse plantas. Le enterneció que él se hubiera acordado de ella y hubiera tenido un detalle así.

—Es preciosa. Muchas gracias —le dijo mientras tomaba la planta y la dejaba en la mesa de centro.

—Y he traído otra cosa —anunció Jubal—. Si Melanie es golosa, creo que le gustará esto.

Se dio la vuelta y vio que sujetaba una caja de deliciosos y caros bombones. No entendía a qué venía tanto regalo y él debió de percibir su confusión porque le sonrió y se encogió de hombros.

—Muchas gracias, Jubal —murmuró ella.

—Quería haber venido a verte ayer, pero tuvimos una emergencia. Había una yegua de parto y tuve que quedarme con ella. Quería disculparme así por haberte disgustado tanto el otro día cuando viniste a mi casa.

Había hecho algo más que disgustarla, aún no había conseguido asimilar todo lo que le había dicho. Había sido muy duro saber que Evette no había llegado a dar a luz, pero era aún más difícil entender que ese bebé ni siquiera hubiera sido de Jubal.

—¿Qué hay dentro de la caja, mamá? ¿Puedo probarlos, por favor?

Decidió que no podía dejarse llevar por ese tipo de pensamientos en esos instantes y trató de centrarse en lo que le decía la niña. Abrió la caja y la dejó en la mesa de centro. Seleccionó tres bombones para Melanie.

—Son dulces —le explicó a la pequeña—. Y podrás probarlos en cuanto le des las gracias a Jubal.

A Melanie le faltó tiempo para hacer lo que le había pedido. Se sentó después en el suelo para disfrutar del delicioso chocolate.

Mientras tanto, Jubal se quitó el sombrero y la chaqueta y se sentó en el sofá. Le violentaba verlo tan cómodo en su casa, pero no sabía muy bien por qué. Le aterraba verlo tan cerca de Melanie, tenía miedo de que la reconociera.

Pero, por otro lado, había algo natural en su presencia, como si estuviera llenando un gran vacío en su hogar.

Sabía que no debía pensar en él de esa manera. Tampoco podía permitirse el lujo de enamorarse de Jubal otra vez.

—¿Quieres uno? —le preguntó mientras alargaba la caja de bombones hacia él.

Jubal sonrió y tomó uno relleno de caramelo.

—Supongo que sí. Ya casi es Navidad, la fiesta de los excesos culinarios.

Recordaba que tenía muy buen apetito y muchas cosas más de Jubal, pero nunca habían llegado a pasar las fiestas navideñas juntos, no sabía hasta qué punto se involucraría en esa época del año.

—La cocinera dice que la Navidad se celebra con el estómago, además de con el espíritu —comentó ella mientras se sentaba a cierta distancia de él en el sofá.

—Es una mujer muy lista —repuso él mientras señalaba la caja—. ¿Y tú no vas a probarlos?

—No, he cenado demasiado —le dijo—. La cocinera hizo cerdo asado esta noche y me dio mucho de lo que sobró para que me lo trajera a casa.

—Ya la he conocido. Me ha llamado la atención que todos la llaméis «cocinera» en vez de usar su nombre real.

—Se llama Hattie Thibodeaux. La señorita Geraldine la llama a veces por su nombre de pila, pero no es lo habitual. Es una mujer increíble. La quiero mucho.

Jubal la estudió con sus intensos ojos verdes.

—Veo que hablas en serio.

La luz tenue de la lámpara destacaba las distintas tonalidades de su pelo y el brillo de sus ojos. Se preguntó si habría sido siempre tan atractivo como lo era entonces. El corazón le latía con fuerza cada vez que lo miraba, pero no recordaba si solía pasarle lo mismo cinco años antes, cuando se conocieron. Sabía que no debía pensar en esas cosas ni sentirse como se sentía, pero tampoco sabía cómo controlarlo.

—La cocinera ha hecho que nuestra llegada al rancho Sandbur sea una experiencia aún más positiva para Melanie y para mí —le confesó entonces.

La niña levantó entonces la cabeza.

—Es mi abuela. La cocinera dice que siempre será mi abuelita. Y además es muy guapa —comentó la pequeña.

Vio que el rostro de Jubal parecía suavizarse cada vez que miraba a Melanie e imaginó que le habría costado mucho superar la pérdida del bebé de Evette. Estaba segura de que habría querido lo mejor para ese niño y que, aunque hubiera sabido a su nacimiento que no era el padre, lo habría criado con cariño. Confiaba en él lo suficiente para saber que habría sido un buen padre.

—Tus padres deben de estar muy orgullosos de su nieta. ¿Vas a pasar las navidades con ellos este año? —le preguntó Jubal.

Sintió que le clavaban un cuchillo en el pecho. Tenía una herida allí que no acababa de cicatrizar.

—No —repuso ella bajando la mirada—. Hay muchas cenas y fiestas en el rancho estos días y no podré ver a mi familia.

—Pero seguro que Geraldine puede darte algunos días libres. No es una tirana.

No quería que pensara que abusaban de ella y se dio cuenta de que iba a tener que decirle la verdad o parte de la verdad.

—Supongo que no debería haber usado mi trabajo como una excusa. Geraldine es muy buena jefa —repuso mientras lo miraba a los ojos—. La verdad es que hace años que no veo a mi familia. Mis padres no… No nos hablamos.

Jubal no pareció sorprenderse al oírlo, pero notó un cambio en sus ojos.

—Me cuesta creerlo, Angie. ¿Qué es lo que pasó?

«Pasaste tú», pensó ella.

Pero no podía decirle la verdad. Si llegara a adivinar que él había sido uno de los motivos por los que ya no tenía relación con sus padres, querría saber por qué, y no estaba preparada para decirle que tenía una hija. Aún no.

—No sé si lo recordarás, pero mis padres eran muy puritanos. Siguen siéndolo y tienen una visión de cómo deben ser las cosas que yo no comparto —le dijo ella.

Sabía que la explicación era demasiado vaga, pero no podía darle más detalles. Cuando sus padres descubrieron que estaba embarazada de Jubal, le dieron la espalda. No querían que el desliz de su hija manchara su reputación.

La echaron de casa y le hicieron ver que no querían volver a verla hasta que estuviera casada, pensando que quizás así conseguiría Angela limpiar parte de su terrible pecado.

Aquello le traía muy malos recuerdos.

Habían sido los días más dolorosos de su vida.

Nunca se había sentido tan sola como entonces. Fue duro trabajar como camarera durante los últimos meses de su embarazo, pero nunca dejó de luchar para poder mantener a su bebé.

Vio que Jubal miraba a Melanie con preocupación. La niña estaba disfrutando mucho saboreando cada bombón.

—Es muy triste que las familias no puedan reunirse por Navidad —comentó él.

Cada vez estaba más nerviosa. Las mentiras de Evette habían hecho mucho daño, tanto a Jubal como a ella misma, y se sentía muy culpable al estar ocultándole que Melanie era su hija. Creía que no era mejor que Evette.

Hasta ese momento, siempre se había visto como la víctima en esa situación, pero empezaba a ver las cosas de otro modo.

—No lo pienses más, Jubal. Saben de la existencia de Melanie y no quieren vernos a ninguna de las dos. Lo he aceptado y sigo adelante con mi vida. Además, tampoco me interesa que mi hija se relacione con gente tan intolerante y puritana como ellos —le dijo ella mientras se ponía en pie—. Perdóname un momento, voy a preparar café.

 

 

Jubal se levantó para ir con Angela a la cocina, pero se lo pensó mejor y se quedó en el sofá, mirando a la niña y preguntándose quién sería su padre y dónde estaría.

Había sido una sorpresa saber que tenía una hija y tenía muchas preguntas que hacerle. No sabía por qué no se habría casado con el padre.

O quizás sí lo hubiera hecho y hubiera acabado en divorcio, como su matrimonio con Evette.

Le parecía una ironía que, mientras él había esperado el nacimiento de un niño que no era el suyo, Angela se hubiera quedado embarazada de otro hombre. Todo lo que les había pasado le parecía muy injusto.

Estaba haciéndose todas esas preguntas cuando la pequeña se puso en pie y se acercó a él. Le sonrió y Melanie le devolvió el gesto.

Tenía un rostro angelical.

No estaba acostumbrado a tratar con niños.

Sólo tenía una hermana, pero era mayor que él. No sabía lo que era crecer en una casa con hermanos pequeños y tampoco tenía sobrinos.

Algunos de sus amigos de Cuero habían tenido niños, pero no solía pasar tiempo con ellos.

Se quedó ensimismado observando a la niña de Angela, sus manos eran diminutas y su cara, preciosa. La pequeña lo estudiaba con la misma atención y curiosidad.

—¿Sabes montar a caballo? —le preguntó de repente.

—Sí —contestó él—. ¿Y tú?

—No, pero puedo montar detrás de Grace y agarrarme a su cintura. A veces me deja subir con ella, cuando está de buen humor.

Sabía que Grace era la hija de Matt y Juliet.

Cuando no estaba en el instituto, la adolescente pasaba la mayor parte del tiempo montando a caballo.

Melanie se sacudió su melena de tirabuzones castaños y lo siguió estudiando.

—¿Sabes leer?

Le entraron ganas de echarse a reír, pero se contuvo. No quería ofenderla.

—Sí —repuso de nuevo—. ¿Y tú?

—No, tonto. Sólo tengo cuatro años, todavía no sé leer. Pero mamá dice que aprenderé cuando vaya al colegio.

—¿Y cuándo vas a ir?

Mientras hablaba con ella, una parte de su mente seguía dándole vueltas a lo que acababa de descubrir. Le dolía ver lo poco que le había costado a Angela rehacer su vida con otro hombre, pero no podía echárselo en cara cuando él la había dejado para casarse con Evette.

—El año que viene voy a ir a la escuela infan… infun…

—¿A la escuela infantil? —se apresuró a ayudarla Jubal—. ¡Qué bien! Seguro que aprenderás un montón de cosas.

La niña parecía cómoda, como si ya hubiera decidido que le caía bien. Estaba cerca de él y le daba palmaditas en la rodilla. Era un gesto insignificante, pero consiguió enternecerlo.

—Mamá dice que soy una niña muy lista.

—Creo que tiene razón.

Melanie se echó a reír y fue a por unos cuantos libros que había sobre el sofá.

—¿Podrías leerme un cuento, por favor? Ya me los sé todos —confesó—. Pero me gusta oírlos muchas veces.

Se sentó a su lado en el sofá y le entregó los libros. Le encantaba ver lo bien que la niña lo había aceptado y no se paró a pensar en que nunca había hecho nada como aquello. Sabía que los vaqueros del rancho se reirían de él si pudieran verlo en esos instantes, leyéndole cuentos a una niña que no era suya. Lo que no sabían esos hombres era cuánto habría deseado que lo fuera.

—¿Te gusta éste? —le preguntó a Melanie.

—¡Sí! —exclamó ella encantada—. Es sobre un poni que se queda sin cola porque se la come una cabra mientras estaba durmiendo y el poni cree que todo el mundo se ríe de él y se pone muy triste.

Jubal asintió con la cabeza.

—He visto cosas parecidas. Y muchas veces.

—¿Has visto un poni sin cola? —preguntó atónita la pequeña.

—Sí —repuso él—. Y las cabras comen a menudo lo que no deben. Pero no te preocupes por los caballos, les crece una cola nueva. Igual que a ti te crecería el pelo de nuevo si viniera un hada mágica y se comiera tus rizos.

Melanie se echó a reír y se llevó las manos a la cabeza.

—Pero no puede pasar… ¡Ningún hada va a venir a comerse mi pelo!

«No si puedo evitarlo», pensó él.

Estaba decidido a cuidar de esa niña. Era la hija de Angela y eso la convertía en alguien especial para él. Supo en ese instante que intentaría estar a su lado para ayudarla en lo que necesitara, aunque su madre no estuviera de acuerdo.

Abrió el libro y comenzó a leer.

—«Sombra era un poni de pelo negro y brillante y con grandes ojos marrones. Vivía en una granja con todos sus amigos y…».

 

 

Pocos minutos después, cuando entró Angela en el salón con el café, se encontró a Jubal leyendo un cuento y a Melanie dormida.

La niña había apoyado la cabeza en el brazo del hombre. Había soñado muchas veces con una escena como la que tenía delante, con Melanie y su padre juntos, tal y como las cosas deberían haber sido.

Pero Jubal no sabía que la pequeña era su hija. Melanie creía que su padre era alguien que había decidido vivir muy lejos y sin ellas dos. Cada vez estaba más asustada y se sentía más culpable.

Se acercó al sofá.

—Veo que Melanie consiguió convencerte para que le leyeras unos cuentos.

Jubal sonrió y miró a la niña de reojo.

—Sí, pero parece que no ha aguantado mucho.

Dejó las tazas de café en la mesa y fue hacia la niña.

—Voy a acostarla.

—No, deja que lo haga yo —se ofreció Jubal—. Dime dónde está su dormitorio.

Jubal se levantó con cuidado y la tomó en brazos. La niña estaba completamente relajada, sin saber que el hombre que había estado leyéndole cuentos la sostenía en esos momentos.

Se estremeció al verlos así, pero no era el momento de pensar en esas cosas. Le mostró a Jubal el camino. Había una luz encendida en su cuarto. El señor Fields ya dormía a los pies de la cama y ni siquiera se movió al oírlos.

Entró antes que Jubal en el dormitorio y apartó unos cuantos juguetes del suelo para que pudiera pasar.

—Perdona el desorden —se disculpó mientras abría la cama—. Normalmente le hago recoger su habitación antes de irse a la cama, pero tu visita nos distrajo.

—Lo siento —repuso él—. Pero no te preocupes por el desorden, al menos tu casa tiene el aspecto de una casa vívida.

Le entristeció su comentario, imaginó que se sentía solo. Habría sido muy distinta su vida si no hubiera fracasado el embarazo de Evette.

Jubal dejó a la niña en la cama y ella la tapó y le dio un beso en la mejilla.

Cuando se giró para salir del dormitorio, vio que Jubal contemplaba a la pequeña con algo muy parecido al anhelo en su mirada.

Se quedó sin palabras al verlo así y le hizo un gesto para que saliera. Volvieron en silencio al salón y se sentaron a cierta distancia en el sofá.

Comenzó a beber su café sin saber muy bien de qué hablar con él. Había soñado muchísimas veces con tener a Melanie y Jubal bajo el mismo techo con ella. Se preguntó qué pensaría él si supiera lo a menudo que había pensando en él durante esos cinco años.

—Es una casa muy agradable. Se ve que las familias del rancho te tratan bien —comentó Jubal.

Se encogió de hombros. No le gustaba pensar que a ella le habían dado más privilegios que a otros empleados del rancho.

Quería ganarse lo que tenía y que nadie tuviera que regalarle nada. Pero no podía negar que las familias del rancho Sandbur se habían portado muy bien con ellas dos.

—Es la mejor casa en la que hemos vivido —le confesó.

—Entonces, ¿te gusta vivir aquí en el rancho?

Asintió con la cabeza mientras miraba a su alrededor. Comparada con la casa de Jubal, la suya estaba bastante desordenada, pero no le avergonzó que fuera así. Después de que el amor de su vida la abandonara y sus padres la echaran de casa, había aprendido qué era lo más importante en la vida y qué cosas eran sólo trivialidades.

—Me alegro mucho por ti —le dijo Jubal.

No podía dejar de observarlo, aunque lo hacía de manera disimulada para que él no se diera cuenta. Tenía las piernas largas y fuertes, anchas espaldas y la piel bronceada por el sol. Era el hombre más sexy que había conocido en su vida y su cuerpo no parecía capaz de olvidarlo ni ignorar su presencia.

Una vez más, tuvo que hacer un esfuerzo por concentrarse en la conversación y en el café para que su mente no vagara por terrenos peligrosos.

—¿Y a ti? ¿Te gusta vivir aquí? —le preguntó.

—Mucho —contestó Jubal—. Empiezo a sentirme como en casa.

Se dio cuenta de que él había llegado al rancho con la misma necesidad que había tenido ella de encontrar un lugar en el que pudiera sentirse así. Aunque lo comprendía, trataba de mantenerse fría al mismo tiempo, sabía que no era bueno para ella que comenzara a tener ningún tipo de sentimiento hacia él, ni siquiera de amistad. No si quería mantener su corazón a salvo.

—¿Y qué pasó con la clínica que tenías en Cuero?

—Era un buen negocio, pero también muy estresante —le dijo Jubal—. No era fácil encontrar buenos profesionales para ayudarme y, cuando los encontraba, duraban poco tiempo en el puesto. Tampoco era sencillo trabajar de cara al público. Aquí no tengo distracciones y puedo dedicarme a lo que de verdad me importa, a cuidar de los animales para que estén fuertes y sanos.

Estaba muy nerviosa. Cruzó las piernas y las descruzó enseguida. Llevaba unos vaqueros viejos y una camisa también vaquera. Imaginó que Jubal pensaría que se había vuelto bastante anticuada y pasada de moda durante esos años. Se preguntó si se habría arreglado más si hubiera sabido que Jubal iba a ir a verla. Imaginó que sí lo habría hecho, pero sólo para mostrarle lo que valía y recordarle lo que había perdido.

—Me había imaginado que a estas alturas ya habrías conseguido millones gracias a la clínica veterinaria y que estarías gastándotelo en caprichos para que Evette estuviera contenta.

—No hay dinero en el mundo para contentar a esa mujer. Pero bueno, no quiero hablar de ella.

Lo entendía perfectamente. No creía que hubiera ningún hombre al que le gustara hablar de una mujer que había conseguido engañarlo para que se casara con ella.

Se quedaron unos minutos en un incómodo silencio. Le sudaban las manos y el corazón le latía con más fuerza aún.

—Me sorprende que te hayas mudado lejos de tu familia —le dijo ella entonces.

—La verdad es que ya no los veo muy a menudo. No les gustó a mis padres que me divorciara de Evette. Siguen creyendo que debería haberla perdonado. Nunca he conseguido entenderlo, deben de pensar que soy un imbécil.

—Era la princesa de la ciudad, Jubal. Casándote con ella, te convertías en algo así como el príncipe consorte de Cuero. Es lógico que a tus padres les gustara la idea de verte con ella. No habrían pensando lo mismo si hubieras querido casarte conmigo. Y los dos lo sabemos.

Jubal no se molestó en llevarle la contraria y se lo agradeció, prefería que fuera honesto con ella. Por dura que fuera, había aprendido que era mejor saber la verdad.

Se levantó suspirando del sofá y fue hasta las ventanas. Podía ver desde allí la casa de los Sánchez, que estaba a medio kilómetro de la suya. Hacía mucho viento y las ramas de los árboles se agitaban sin cesar. Parecía una noche muy fría y solitaria, igual que le había parecido cada noche desde que Jubal se fuera de su lado.

Era un sentimiento al que ya se había acostumbrado. Lo difícil era asumir que lo tenía sentado en el sofá de su salón, que había vuelto a su vida y que todo parecía natural. Se preguntó si habría llegado el momento de que le contara la verdad sobre Melanie. No sabía qué hacer, no podía pensar…

—Angie…

Se sobresaltó al sentir su voz tan cerca.

Estaba detrás de ella. Le costaba respirar con normalidad y se preparó para lo que iba a ocurrir. No sabía si tendría la intención de besarla de nuevo, pero sabía que no podía permitir que sucediera, no podía darle una segunda oportunidad. Lo deseaba con todo su ser, pero no podía ceder tan fácilmente. Le había hecho demasiado daño.

—Jubal, creo que no ha sido buena idea que vinieras a mi casa esta noche.

—¿Por qué?

—Porque… Porque nada bueno puede salir de esto…

Sintió las manos de Jubal sobre sus hombros. Le transmitían tanto calor que le costaba seguir pensando con claridad. Era una tortura.

—Angie, háblame del padre de Melanie. ¿Qué pasó?

Se quedó un segundo sin respiración. Sabía que era una pregunta inevitable, pero aún no estaba lista para confesarle la verdad.

Agachó la cabeza y trató de calmarse antes de contestar.

—No… No funcionó. Salió de mi vida mucho antes de que naciera Melanie —le dijo sin faltar demasiado a la verdad.

—¿No quiere formar parte de su vida?

—No —repuso con un nudo en la garganta.

Cerró los ojos. Lo que más deseaba en el mundo era que Melanie tuviera a su padre, pero no sabía qué iba a pasar si le contaba la verdad. Tenía miedo de que intentara hacerse con la custodia y creía que tenía posibilidades de obtenerla, sobre todo cuando el juez viera que la madre le había ocultado durante cuatro años y medio que tenía una hija.

—¡Menudo canalla! —musitó Jubal.

—¡No hables así de él! —exclamó mientras se giraba para mirarlo.

—¿Por qué? ¿Aún lo amas? —preguntó furioso.

—¡Sí! ¡No! ¡Jubal, déjame, no me hagas más preguntas, por favor! —le rogó confusa—. No es asunto tuyo lo que sienta o deje de sentir por el padre de Melanie. Lo que tienes que hacer es quitarte de la cabeza que aún pueda haber algo entre nosotros dos, porque no va a ocurrir.

Jubal deslizó las manos por su espalda y, antes de que pudiera evitarlo, la tenía abrazada contra su torso.

—Angie, me di cuenta enseguida de que había cometido un terrible error, pero pensé que estaba haciendo lo correcto. Evette estaba embarazada y me sentía muy culpable, creía que debía hacerme cargo del niño. Después, cuando nos divorciamos, creí que era demasiado tarde para tratar de buscarte y recuperar lo nuestro. Cuando te vi de nuevo la otra noche, me quedé de piedra. Y ahora sé que quiero estar contigo de nuevo. Más que nada en el mundo.

Su voz estaba tan llena de emoción que no podía dejar de temblar. Sentía que se derretía entre sus brazos, que deseaba dejarse llevar por la pasión que los dominaba a los dos.

—Ya no soy la misma jovencita a la que conseguiste seducir hace cinco años —le dijo entonces para tratar de dejarle las cosas claras.

Jubal bajó las manos hasta su cintura y agarró después con fuerza sus caderas.

—No, ahora eres una mujer. Y deseo hacerle el amor a esa mujer tanto como ella a mí.

Sus encendidas palabras eran tan excitantes como aterradoras. Se sentía atrapada.

—¿Cómo puedes ser tan arrogante para suponer que querría acostarme contigo?

—Por esto…

Sin decir nada más, la besó apasionadamente, dejando que sus manos recorrieran cada curva y despertando en unos segundos la misma pasión que los había unido la primera vez.

No pudo evitarlo y se dejó llevar. Separó los labios al sentir la suave presión de su lengua y el beso se hizo más profundo y sensual. No era consciente de lo que pasaba a su alrededor, sólo del sabor de su boca, no podía pensar en nada más. Todas las razones que había tenido para no volver con él parecían haberse esfumado de repente y sólo podía pensar en estar cerca de él. Deseaba sentirse segura y viva de nuevo entre sus fuertes brazos.

Jubal había sido el primero y el único. No había tenido más amantes en su vida y, hasta ese preciso instante, no se dio cuenta de lo sola que había estado sin él, de cuánto había echado de menos sus caricias.

Ese beso estaba consiguiendo que se sintiera de nuevo mujer, capaz de despertar el deseo en un hombre.

Estaba tan absorta en lo que pasaba que apenas era consciente de sus caricias. Pero cuando notó las manos de Jubal bajo su blusa, acercándose peligrosamente al cierre de su sujetador, se encendió una alarma en su cabeza.

Se dio cuenta de que tenía que detener aquello antes de que fuera demasiado tarde.

Aunque lo deseara más que nada en el mundo, no podía dejarse llevar.

Le costó trabajo, pero consiguió dejar de besarlo y apartarse de él.

—Será mejor que te vayas, Jubal —susurró sin apenas aliento—. ¡Ahora mismo!

—Angie, lo que tuvimos no ha terminado —repuso él intentando abrazarla de nuevo—. Estoy seguro y sé que también tú lo sientes así.

Se giró para darle la espalda, no podía mirarlo a los ojos. Era demasiado complicado.

—Que haya deseo no significa nada, no es suficiente —repuso ella—. No confío en ti y sé que eso no cambiará nunca.

—¿Has oído hablar del perdón, Angie? —le preguntó Jubal con amargura.

Se quedó sin palabras. Había mucho dolor en su voz y no supo qué contestarle, pero no tuvo que hacerlo. Oyó la puerta de su casa pocos segundos después abriéndose y cerrándose después tras él.

Se dio la vuelta y vio que estaba sola. Jubal se había ido, pero seguía sintiendo su presencia y sabía que no iba a poder librarse de ella.


Capítulo 5

La casa de Jubal era agradable y estaba decorada con mucho gusto. Los muebles eran cómodos, la cocina grande y tenía casi de todo.

Hasta contaba con una chimenea para ayudarle a calentar la casa durante las frías noches de diciembre. Había estado contento con la vivienda desde el principio. Pero, después de ver la de Angela la noche anterior, había cambiado de opinión. Se había dado cuenta de que a su hogar le faltaba lo más importante para que fuera un hogar.

Él no tenía una familia. Echaba de menos el desorden y los juguetes de un niño y las caricias y el calor de una mujer.

Fue a la cocina cabizbajo y abrió el frigorífico. Solía comer con los empleados del rancho en el cobertizo y se arrepintió de no haber ido ese día con ellos. Creía que la animada conversación de los hombres lo habrían distraído y habría conseguido dejar de pensar en Angela.

Desde que saliera de su casa la noche anterior no había dejado de pensar en ella. Sus pensamientos se debatían entre el apasionado beso que ella había interrumpido y el hecho de que tuviera una hija de la que no había sabido nada. Una hija lo bastante mayor para andar, hablar y conseguir encandilarlo desde el primer momento.

No sabía por qué le había conmocionado tanto descubrir que tenía una hija. Cuando dio por terminada su relación, lo hizo para reanudar su vida con otra persona y sabía que Angela tenía todo el derecho del mundo a hacer lo mismo, por eso no entendía por qué no conseguía aceptarlo.

Una parte de él se sentía engañado, como si la vida le hubiera robado algo que le pertenecía. Creía que Angela y Melanie deberían haber sido suyas, su esposa y su hija.

Sin ellas, se sentía tan vacío y triste como esa casa.

Sacó pollo del frigorífico y comenzó a comerlo sin ganas. Estaba entretenido pensando en Angela y en qué excusa podría usar para acercarse de nuevo a ella, cuando sonó su teléfono móvil.

Vio en la pantalla que se trataba de Matt y contestó rápidamente.

—Hola, Matt. ¿Qué pasa?

—Bruma está a punto de parir. Y, como es su primer potro, creo que deberías estar cerca por si acaso.

—De acuerdo, gracias por avisarme. Voy para allá.

Se guardó el móvil, tomó su chaqueta y salió corriendo de la casa. Pero, de camino a las cuadras, no era en la yegua en quien estaba pensando, sino en Angela.

Quería una segunda oportunidad con ella.

Deseaba más que nada pasar el resto de su vida intentando hacerla feliz y resarcirla por todo el dolor que le había causado.

Lo que no sabía era cómo iba a conseguir convencerla para que le diera esa oportunidad.

 

 

Angela estaba en la cocina cuando entró Geraldine.

—¡Bruma ha parido! —anunció con una orgullosa sonrisa—. Melanie y tú tenéis que ir a ver a su potrillo.

Llevaba poco tiempo trabajando en el rancho, pero había aprendido que cuando su jefa decidía que era el momento de tomarse un descanso, podía dejar de lado su trabajo. Tomó su chaqueta y la de Melanie y salió de la cocina con la niña.

Era un día soleado y cálido. De camino a las cuadras, Melanie no dejó de saltar ni bailar.

Parecía encantada, sabía que le gustaba mucho estar al aire libre.

—Mamá, ¿ya tiene nombre el nuevo potro? —le preguntó la niña—. ¿Podré ponérselo yo si no lo tiene?

—Lo más seguro es que le hayan puesto un nombre —repuso ella.

Bruma era una de las mejores yeguas de la ganadería de Sandbur. Geraldine llevaba meses esperando con ansia ese nacimiento y estaba segura de que ya habría pensando en un nombre para el potro.

—Ya… —murmuró Melanie algo más apagada—. ¿Podemos contarle a Jubal lo del potro?

No pudo evitar suspirar al oírlo. Melanie había estado hablando de Jubal todo el día.

—Ya lo sabe, puede incluso que la ayudara a tenerlo —le dijo Angela.

Esperaba que no estuviera en las cuadras ya, no estaba preparada para verlo de nuevo después de lo que había pasado la noche anterior. No después del ardiente beso que habían compartido. Sabía que, de no haberlo detenido a tiempo, las cosas habrían ido demasiado lejos.

—¿Me ayudó a mí también cuando nací? —preguntó con inocencia la niña.

Se le llenaron los ojos de lágrimas al oír su pregunta, pero no tardó en recuperarse al ver que ya habían llegado al establo.

—No, querida —repuso—. Jubal vivía en otra ciudad cuando naciste tú.

El edificio estaba casi a oscuras, sólo iluminaba el interior la luz del sol que se colaba por las claraboyas del techo. Las recibió el fuerte olor a heno mezclado con el de los caballos y el cuero. Mientras iban por el pasillo central, varios caballos asomaron sus cabezas por encima de sus puertas, mirándolas con curiosidad.

—Mamá, ¿podemos pararnos para acariciarlos? —le pidió Melanie—. Por favor… ¿Puedo darles azúcar?

—No hemos traído terrones de azúcar, cariño. Además, hemos venido para conocer al nuevo potro, ¿recuerdas?

—¡Es verdad! ¡Vamos, mamá, deprisa!

Melanie le soltó la mano y echó a correr.

Pero no pudo ir muy lejos antes de que la agarrara de nuevo.

—No corras —le ordenó—. Podrías asustar a los caballos.

Melanie entendió que le hablaba en serio y no volvió a desobedecerla. Caminó despacio a su lado hasta que llegaron al final de la cuadra.

No se veía nada desde allí. Estaba a punto de levantar a su hija en brazos para que pudiera ver por encima de la valla cuando oyó la voz de Jubal detrás de ellas.

—No hace falta que la levantes —le dijo—. Entraré con Melanie para que lo vea de cerca.

Se giró y vio que se acercaba rápidamente hacia ellas. Llevaba unos vaqueros bastante desgastados y una camisa también vaquera.

Estaba más sexy que nunca. Sonreía e imaginó que ya no estaba enfadado por la manera en la que lo había echado de la casa la noche anterior. Se preguntó si ya se le habría olvidado que le había dicho que no podía haber nada entre ellos. Ella, en cambio, no podía pensar en otra cosa. Le había dolido mucho tener que decirle algo así y aún intentaba convencerse de que era verdad y no quería tener nada con él.

—La señorita Geraldine nos comentó lo del potro porque pensó que a Melanie le gustaría verlo —explicó algo nerviosa.

Después de mirarla a ella, se concentró en la niña, que lo observaba con una gran sonrisa.

—¡Hola, Jubal!

—Hola —repuso él.

—Quiero ver al bebé —le explicó Melanie mientras se acercaba y agarraba su mano—. ¿Es bonito?

Jubal se agachó y tocó con un dedo la pecosa nariz de la niña.

—Sí, pero no tan bonito como tú —le dijo Jubal mientras la tomaba en brazos—. Vamos a verlo.

—¡Bien!

—¡Shh! —la mandó callar Angela—. Tienes que estar en silencio o lo asustarás.

Jubal la miró entonces y se le aceleró el pulso. No pudo evitar que se le fueran los ojos a sus labios. Era una suerte que no pudiera adivinar lo que estaba pensando porque deseaba con todo su ser que la besara de nuevo.

—¿Vienes tú también? —le preguntó Jubal.

—No, gracias. Lo veré desde aquí —repuso ella tragando saliva.

Jubal no intentó convencerla y entró en la parte cercada.

Le llamó la atención lo tranquila que estaba Melanie con un hombre al que acababa de conocer. La niña apoyaba la mano en el fuerte hombro de Jubal y él la trataba de manera muy maternal. Era una escena dulce y dolorosa al mismo tiempo. Tanto, que tuvo que apartar la vista para concentrarse en la yegua gris y el precioso potro negro que había parido esa misma mañana.

Diez minutos más tarde, satisfecha la curiosidad de la niña, Angela le anunció que debían volver a la casa. Muy a su pesar, Jubal se empeñó en acompañarlas hasta la puerta y Melanie iba deteniéndose frente a cada caballo.

—¿Podemos ver a los grandes, mamá?

La niña echó a correr delante de ellos. La llamó para que volviera a su lado, pero Jubal intervino.

—Déjala, se lo está pasando muy bien —le dijo—. No va a asustarlos.

Ella no estaba tan tranquila.

—Pero los caballos podrían morderla.

—No, son muy dóciles —repuso Jubal—. Saben que es pequeña y que deben cuidar de ella.

—Si tú lo dices —apuntó ella con poco convencimiento.

—Así es —le dijo él acercándose más a ella.

Sabía que lo mejor que podía hacer era acelerar el paso y acercarse a Melanie, pero la niña se estaba divirtiendo y no quería que Jubal pensara que le daba miedo estar a solas con él.

Siguió andando al mismo ritmo, como si ese breve paseo por las cuadras con él fuera lo más normal del mundo.

—Angela, lo de anoche…

—No —interrumpió ella nerviosa—. No hablemos de eso, por favor.

—Muy bien, cambiaré de tema —le dijo Jubal—. Me gustaría invitarte a cenar.

Lo miró con incredulidad.

—¿Qué? ¡No hablarás en serio!

—¿Por qué no?

—Por… porque no es una buena idea, acabaríamos discutiendo.

—A lo mejor no. A lo mejor acabaríamos uno en los brazos del otro —agregó él con una sensual sonrisa mientras se acercaba un poco más a ella.

Su sentido común le decía que no debía ni podía sentirse atraída por ese hombre, pero parecía haber perdido su cordura tras el beso de la noche anterior.

—Lo dudo —murmuró con voz temblorosa.

—¿Por qué? Ya ha pasado antes.

Aquella conversación estaba siendo una auténtica tortura. No le costaba nada recordar los momentos de pasión que habían vivido en el pasado. Ese hombre había conseguido cambiarlo todo para siempre y sabía que no sería inteligente dejarlo entrar de nuevo en su vida. No creía que hubiera la más mínima posibilidad de que lo suyo funcionara.

—Sí, pero no volverá a pasar —le dijo con firmeza.

—Si tan segura estás, ¿por qué tienes tanto miedo a salir una noche conmigo? Eso no va a cambiar nada, ¿no?

Había conseguido atraparla con su propio argumento y no supo qué decir.

—No he venido a los establos para esto, Jubal. Sólo queríamos ver al nuevo potro.

—Eso no importa. Aunque no te hubiera visto en todo el día, habría tratado de llamarte o verte para invitarte a cenar.

—¿Por qué, Jubal? Han pasado cinco años ya desde que tomaras la decisión de casarte con Evette. No has intentando encontrarme durante todo ese tiempo. No estaba muy lejos. Si de verdad hubieras querido recuperarme, habrías dado conmigo, estoy segura.

Jubal hizo una mueca.

—Angela, la idea de salir a buscarte se me pasó por la cabeza casi cada día y tenía que controlarme para no hacerlo.

Cada vez que pensaba que ya no podía hacerle más daño, le decía algo que ahondaba aún más en su herida.

—¿Por qué no querías hacerlo? ¿Por Evette?

—¡No, por supuesto que no! —exclamó frustrado—. ¡Por ti! Me imaginé que estarías con otra persona, quizás incluso casada. Sabía que te había causado muchos problemas y, si habías conseguido rehacer tu vida y ser feliz, no quería interferir.

A los diecinueve años, había sido lo bastante inocente para creerse todas las promesas de ese hombre, pero la vida había sido muy dura con ella y creía que ya no podría confiar nunca en él.

—¿Y qué te hace pensar que no tengo a alguien en mi vida? —le preguntó entonces.

—Bueno, no estás casada.

Había creído desde el principio que debía seguir adelante con su vida y encontrar a otro hombre a quien pudiera amar, alguien que pudiera ser un padre para su bebé. Pero cada vez que trataba de iniciar una relación con alguien, la bloqueaban los recuerdos de Jubal.

—Podría tener novio —insistió ella sin mirarlo.

Jubal atrapó su barbilla para conseguir que lo mirara a los ojos.

—¿Es así?

Cada vez que la tocaba, sentía que se esfumaban esos cinco años y volvía al pasado con él. Sentía la misma excitación y el mismo deseo que le había llevado a enamorarse de él entonces.

—No —confesó mirándolos a los ojos—. La verdad es que no he tenido demasiada suerte en mi vida sentimental.

—Imagino que el padre de Melanie no se portó bien contigo —le dijo él—. Y no sabes cuánto siento yo haberte hecho daño.

Recordó entonces que Jubal creía que había tenido a otro hombre en su vida, el ficticio padre de Melanie. Había sido una mentira que tenía que seguir alimentando con más mentiras.

—No quiero hablar de él —le dijo.

—Yo tampoco —repuso Jubal—. Estábamos hablando de salir una noche, si no recuerdo mal.

No le gustaba la idea de estar a solas con él.

Pero, por otro lado, una cita con él podría darle la oportunidad de descubrir si de verdad intentaba recuperarla y quería algo serio con ella o si sólo estaría coqueteando para pasar el rato.

Antes de decidir si le decía que Melanie era su hija, tenía que asegurarse de que había cambiado, que no era el mismo hombre que la había abandonado en el pasado.

Esa vez todo era distinto, no se trataba sólo de sus sentimientos, también estaba en juego el corazón de Melanie y no pensaba hacer nada que hiciera sufrir a su pequeña.

—De acuerdo, Jubal —le dijo de repente—. Saldré contigo.

Él se quedó atónito al oírlo, pero se recuperó rápidamente.

—¡Vaya, no me lo esperaba, la verdad! —confesó entre risas—. Pensé que tendría que ponerme de rodillas y suplicarte.

—No me gusta ver a ningún hombre suplicando —repuso ella mientras aceleraba el paso para acercarse a Melanie.

—Iré a buscarte mañana a las seis de la tarde —le dijo Jubal.

—Estaré lista a esa hora —repuso ella.

Aunque en su interior, sabía que nunca podría estar lista para Jubal.

 

 

El día siguiente fue muy tranquilo y Angela tuvo tan poco trabajo en el rancho que la cocinera insistió en que se fuera pronto a casa.

—No hace falta —protestó ella sin salir de la cocina—. No es nada especial.

La cocinera se echó a reír mientras barajaba las cartas con las que solía jugar al solitario en la mesa de la cocina.

—Creo que cualquier joven como tú consideraría que una cita con el doctor Jamison es una ocasión especial —murmuró la mujer—. Es muy buen partido.

—Eso no me interesa.

—Entonces, ¿por qué has aceptado salir con él? Me dijiste el otro día que no querías saber nada de él, que no querías volver a verlo en tu vida.

—Lo recuerdo muy bien. Y es verdad —repuso con impaciencia—. Lo que quería decir es que no se trata de nada serio, cocinera. Sólo es una cena, nada más.

La cocinera fue preparando las cartas para el solitario y respondió sin mirarla.

—Tienes una manera muy extraña de hacerle entender a un hombre que no te interesa.

—Quiero que le quede muy claro que no debe perder el tiempo yendo detrás de mí —le dijo mientras se quitaba el delantal—. Y he pensado que le vendrá bien pasar algo de tiempo conmigo para que se dé cuenta de que no soy aquella jovencita con la que estuvo hace cinco años, que he cambiado mucho.

—¿Aquella jovencita de la que se enamoró? —preguntó la cocinera con intención.

Cada vez estaba más nerviosa.

—Jubal no llegó a enamorarse de mí. Eso me dijo, pero sé que no era verdad. No tardó mucho en dejarme para casarse con otra mujer y olvidarse de mí.

Se quedaron unos minutos en silencio. La cocinera se puso entonces de pie y se acercó hasta donde estaba ella.

—No suelo ser una mujer entrometida, Angie —le dijo con cariño—. Y no tienes por qué contarme todo lo que pasó entre vosotros. Sólo intento asegurarme de que estás teniendo cuidado, eso es todo.

Angela cerró un instante los ojos y se pasó las manos por el pelo.

—¿Y crees que conviene tener cuidado en esta vida? ¿Crees que eso me hará feliz, Hattie?

—No lo sé —repuso la cocinera mientras acariciaba su espalda con ternura—. Yo perdí al amor de mi vida y nunca pude sustituirlo, no encontré a nadie como él. Pero a lo mejor a ti la vida te está ofreciendo una segunda oportunidad, ¿quién sabe?

Se le hizo un nudo en la garganta. Estaba muy emocionada. Se giró hacia la cocinera y la abrazó con fuerza.

—No sé si creo en segundas oportunidades. Ése es el problema.

 

 

Cuando Jubal aparcó el coche esa tarde frente a su casa, Angela ya estaba lista y esperándolo. Había dejado a Melanie en casa de Juliet y Matt, iba a pasar allí la noche. Todo lo que tenía que hacer era recoger su abrigo y su bolso, nada más.

Salió de casa y vio que Jubal había salido del coche para saludarla.

—Buenas noches —le dijo dándole un beso en la mejilla como si fuera la cosa más normal del mundo.

—¿No te estás tomando demasiadas confianzas? —bromeó ella entonces.

El gesto había conseguido emocionarla, pero no podía permitirse el lujo de relajarse con él.

—¿Lo dices por el beso en la mejilla? Vi a Lex dándote un beso en la mejilla el día de la fiesta, ¿estaba él también tomándose demasiadas confianzas?

—Lex hace lo mismo con todas las mujeres. Él es así —repuso ella sonrojándose.

—Sí, claro que sí —asintió Jubal con ironía mientras le abría la puerta de su furgoneta para que entrara.

Mientras se ponía el cinturón de seguridad, vio que Jubal encendía la luz del interior del coche y se acercaba a ella para abrir la guantera. Su cercanía y su aroma eran intoxicantes, le costó fingir que su presencia no le afectaba.

—¿Qué pasa? ¿Has perdido algo?

—Espero que no —repuso Jubal.

Se le hizo eterno, pero por fin encontró lo que buscaba y volvió a su asiento.

—Toma, es para ti —le dijo mientras le entregaba una caja roja adornada con un lazo verde de satén.

No podía creerlo.

—Jubal, esto no formaba parte del trato.

—No firmamos ningún trato —le recordó él—. Y, antes de que empieces a darle vueltas a cada gesto, no estoy intentando comprarte con regalos. Sólo es una tontería para esta Navidad.

No quería ser desagradecida y decidió que debía aceptar el regalo.

Se puso nerviosa abriendo la caja, como una niña con los regalos de Navidad. Era un broche en forma de caballo. Alrededor del cuello tenía una navideña guirnalda de gemas rojas y verdes. Le dio la impresión de que no era ninguna baratija, pero no dijo nada.

—Jubal, es precioso —le dijo sacándolo de la cajita.

Él se lo quitó de las manos y se dispuso a engancharlo en la solapa de su abrigo. Se sintió por un momento como una princesa, como una mujer merecedora de ese tipo de atenciones.

—¿Qué tal? ¿Te gusta ahí? —le preguntó él.

Le daba igual dónde lo hubiera colocado, sólo quería que terminara pronto y no tenerlo tan cerca. Su masculino aroma la envolvía y no podía pensar en otra cosa.

Con manos temblorosas, acarició el broche.

—Es precioso —le dijo—. Muchas gracias, Jubal.

Él, que ya tenía las manos sobre el volante, se giró para observarla.

—Me ha parecido que estabas siendo sincera —le dijo.

—Es verdad, te lo agradezco mucho.

—¡Cuánto me alegro! Tengo algo especial preparado para esta noche.

Le preocuparon sus palabras. Se había puesto una falda negra de ante y un jersey de cuello alto también negro. Era un conjunto elegante, pero no sabía si sería apropiado para lo que Jubal había planeado.

—Pensé que íbamos a salir a cenar —le dijo nerviosa. Jubal encendió el motor y dio marcha atrás para salir a la carretera.

—Así es, pero antes vamos al teatro.

—¿En serio? Nunca he ido al teatro —repuso entusiasmada—. Nunca.

—Entonces, me alegra poder llevarte a ver tu primera obra —le aseguró Jubal apretándole la mano con cariño.

Había algo en su rostro que le decía que deseaba ofrecerle mucho más que una noche agradable. Parecía decidido a amarla y a cuidar de ella.

La idea consiguió conmocionarla. Se preguntó si de verdad era así o si sólo estaba viendo en él lo que quería ver, nada más.

 

 

La obra de teatro resultó ser un musical con multitud de cantantes y bailarines recreando temas navideños. El maravilloso espectáculo y las canciones pusieron a Angela de muy buen humor y aún sonreía cuando llegaron al restaurante italiano que Jubal había elegido.

—La comida es deliciosa —le dijo ella entre bocado y bocado de sus raviolis—. Pero no se lo digas a la cocinera o se ofenderá.

Sin preguntarles nada, la camarera los había llevado a una mesa apartada del resto. No se le pasaba por alto que estaban solos y muy cerca el uno del otro. Sus hombros se rozaban de vez en cuando y a Jubal no le habría costado trabajo inclinar la cabeza y besarla.

—¿Es con ella con la que sueles trabajar cada día? ¿Siempre en la casa de los Saddler?

—Sí. Me encargo de ayudarla en la cocina y de que las criadas hagan su trabajo. También me ocupo de dirigir la lavandería y cosas así. Pero creo que Geraldine me contrató sobre todo para asegurarse de que la cocinera no trabajara demasiado.

—No me parece una mujer a la que le guste que la mimen. Parece muy independiente.

—Lo es —asintió ella—. Pero le gusta mi compañía y quiere mucho a Melanie. Supongo que es porque no tiene hijos propios…

—Yo creo que el mérito es de Melanie. Es una niña muy especial.

«Y también es tu niña, Jubal, pero no sé cómo reaccionarás cuando te lo diga», pensó ella angustiada.

—Sí, pero cuando recoja a Melanie de casa de Juliet y Matt mañana por la mañana, me dirán que no quieren volver a cuidarla —bromeó entonces—. A Jess le encanta jugar y trastear con ella, espero que hayan podido con los dos…

Jubal levantó la vista del plato y la miró a los ojos.

—¿Melanie va a pasar la noche en casa de los Sánchez? Pensé que sólo estarían con ella hasta que volvieras a casa.

Se le aceleró el pulso y se preguntó si Jubal estaría pensando en pasar la noche con ella.

—Sí, pero eso no es motivo suficiente para que te hagas ideas equivocadas…

—No, yo nunca haría eso, Angie —repuso él—. Lo único que estaba pensando es que así tenemos tiempo de pasarnos por mi casa para tomar el postre.

Se quedó sin aliento al oírlo. No iba a sentirse segura en su territorio y lo último que deseaba era meterse en un lío del que no pudiera salir.

—¿Postre? —repitió ella—. Pero seguro que tienen postres aquí…

Jubal sonrió lentamente y sintió que se derretía. Era una sonrisa muy peligrosa.

—Sí, pero no el tipo de postre que tengo en mente.


Capítulo 6

Algún tiempo después, cuando Jubal le sugirió que se fueran ya del restaurante, Angela no protestó. Después de todo, no tenía sentido quedarse cuando ya habían terminado de cenar. No había decidido aún si sería buena idea ir a casa de Jubal para tomar el postre y dudaba que de verdad tuviera uno esperándolos.

La compañía de ese hombre era un lujo al que no podía negarse, al menos no de momento. Estaba siendo encantador esa noche y le resultaba fácil imaginarse que siempre había estado a su lado y que siempre la había amado. Durante la cena, había llegado a olvidar que había elegido casarse con otra mujer.

—Jubal, ¿estás seguro de que tienes el postre en tu casa?

—Claro que sí —repuso riendo mientras entraba en la autopista—. Tengo una tarta de crema italiana. Y es enorme.

—¡Pero si acabamos de salir de un restaurante italiano! Seguro que la tenían en el menú —protestó ella.

—No, no la tienen, ya lo miré. Además, ésta es especial. Me las manda una señora cada año por estas fechas. Las hace ella. Le salvé la vida a su perro después de que lo atropellara un coche y me lo agradece con una tarta año tras año.

—Debe de ser muy agradable tener a gente que te aprecia tanto.

—Lo dices como si tú no tuvieras a nadie —repuso Jubal mirándola de reojo—. Y eso no me lo creo. Yo siempre te he apreciado y recordado con cariño.

Pensó que quizás estuviera diciéndole la verdad. Pero una cosa era pensar en ella y otra tratar de encontrarla para recuperar su relación. Que hubiera pensando en ella no le hacía olvidar que su hija había tenido que crecer sin un padre.

Pero parte de ella sabía que también era culpa suya. Pensó que debería haberle contado que estaba embarazada y haberle dado la oportunidad de ser un padre para Melanie.

Sintió de repente que también ella era culpable, que no había tomado la mejor decisión para todos. No había pensado en ningún momento en los sentimientos de Jubal, sino en hacer lo mejor para la niña y para ella.

—Hablaba de tu profesión —repuso ella para cambiar de tema—. Hay gente que siente verdadera adoración por sus animales y supongo que te ven como su salvador.

—Tampoco es para tanto.

—Recuerdo lo impresionado que se quedó mi padre contigo cuando fuiste a la granja para ver qué le pasaba a una de sus cabras.

—¿Aún recuerdas el día que nos conocimos? —preguntó Jubal con sorpresa.

—Claro. La pobre estaba muy mal. Nos dijiste que tenía una enfermedad que podía transmitir al resto del rebaño.

—¡Vaya! Veo que prestaste atención a lo que decía —comentó él con ternura—. De ese día, yo sólo recuerdo una bella joven con vaqueros ceñidos y un pañuelo rojo cubriendo su larga melena castaña.

 

 

Jubal se dio cuenta de que, con sus comentarios, sólo estaba consiguiendo que Angela siguiera sufriendo por su culpa y eso era lo último que quería.

Alargó la mano y apretó la de Angela con cariño.

—Ahora pienso que era demasiado mayor para fijarme en ti como lo hacía, como un hombre se fija en una mujer. Pero la verdad es que no me arrepiento de haberlo hecho.

—Tenía diecinueve años y tú, treinta —repuso Angela—. Siempre pensaste que la diferencia de edad era un problema, pero ése no era el verdadero problema.

Tenía que reconocer que Angela estaba en lo cierto. Cuando estaban juntos, le costaba recordar que se llevaban tantos años. Había estado demasiado enamorado de ella y había sido demasiado egoísta para pensar que podía estar dañando su joven e inocente corazón.

Aún recordaba la cara de Angie cuando le dijo que había decidido casarse con Evette.

Había sido tremendamente doloroso tener que romper con ella y ver tanto sufrimiento en su rostro. Deseaba más que nunca olvidarse de esa mirada y conseguir que ella volviera a observarlo con amor y admiración.

Pero la tarea le parecía cada vez más complicada. Angela parecía haberle perdonado lo suficiente para salir una noche con él, pero había sido muy clara al recordarle en más de una ocasión que todo había terminado entre los dos y que no habría segundas oportunidades.

Pero, cuando la había besado, había tenido la sensación de que sus palabras no eran del todo ciertas. Había podido saborear el deseo en sus labios, no creía estar imaginándolo.

—Tienes razón. Yo era el problema. Mi principal error fue tener una relación con Evette. El segundo fue creerla cuando me contó que estaba embarazada y que yo era el padre.

Aunque no quitó los ojos de la carretera, sintió que Angela levantaba la cabeza para mirarlo.

—Jubal, ahora puedes decirme la verdad, ya no importa —le pidió ella con la voz cargada de emoción—. ¿Te…? ¿Te acostaste con ella después de conocerme a mí?

Había tanta angustia en su voz que le entraron ganas de parar el vehículo para poder abrazarla.

—No me gusta recrearme en el pasado. De nada sirve abrir viejas heridas, no hagas tú lo mismo.

—Pero es peor no saber la verdad —replicó ella.

—Es que ya te he dicho la verdad. Después de conocerte, no volví a estar con ella. Estuvimos tres meses juntos. Cuando Evette me dijo que estaba embarazada, lo estaba de cuatro meses. Me di cuenta de que cabía la posibilidad de que fuera el padre. Lo que no sabía era que me había estado engañando con un hombre de Victoria —le dijo él—. Pero no hablemos hoy del pasado, por favor. Quiero disfrutar de esta noche, ¿de acuerdo?

Angela se que quedó callada un buen rato antes de contestar. La oyó suspirar un par de veces.

—De acuerdo, Jubal. Yo tampoco quiero echar a perder esta noche.

Cuando llegaron a su casa, había empezado a llover ligeramente. Se quitó la chaqueta y se la entregó a Angela para se que se cubriera la cabeza mientras corrían hasta la puerta.

—Hace frío —susurró Angela al entrar.

—Espera, voy a azuzar un poco el fuego —repuso él.

Encendió un par de luces y se dispuso a añadir más leña al fuego. Mientras tanto, Angela dejó la chaqueta de Jubal en una percha y su propio abrigo al lado.

—También tengo puesta la calefacción —le dijo él—. Si quieres que suba la temperatura, dímelo.

—No, ahora que estamos dentro de la casa, ya no tengo tanto frío —repuso ella mientras se acercaba a la chimenea.

Cuando estuvo satisfecho con el fuego, volvió a colocar la pantalla protectora frente a la chimenea y le hizo un gesto a Angie para que se sentara en el sofá.

—Ponte cómoda, voy a por la tarta y a preparar el café —le dijo.

—¿Quieres que te ayude?

Se detuvo a la puerta de la cocina para mirarla.

—Ya pasas demasiado tiempo en la cocina. Por una vez, deja que sean otros los que te sirvan.

 

 

Angela no salía de su asombro. Jubal la estaba tratando como a una princesa. Se había sentido igual durante los breves tres meses que duró su relación. Siempre la había tratado con amabilidad y respeto, como si fuera lo más importante de su vida. Empezaba a darse cuenta de que no había cambiado, lo que no sabía era si se trataría de algo duradero.

Ya había conseguido entrar en calor y se apartó de la chimenea. Cuando Jubal entró en el salón, la encontró mirando la escultura de un caballo en bronce.

—Ven a sentarte o se enfriará el café —le dijo él mientras dejaba una bandeja en la mesa de centro.

Fue a sentarse a un extremo del sofá. Era tan consciente de su presencia, que el salón le parecía pequeño y sentía que lo tenía demasiado cerca. Cuando se inclinó para servirle una taza de café y un plato con tarta, sintió que comenzaba a temblar por dentro.

Había sido duro estar sentada cerca de él en el restaurante. La luz de las velas, la suave música y la penumbra del establecimiento habían conseguido embriagarla, pero aún más complicado era estar con él a solas. Por mucho que lo intentara, no podía dejar de pensar en cuánto lo deseaba.

Jubal se sentó cerca de ella y la observó mientras probaba la tarta.

—Se supone que deberías estar comiendo, deja de mirarme —le dijo incómoda.

—Sólo quería ver tu reacción al probarlo —repuso Jubal—. Además, estás tan bella esta noche que no puedo dejar de mirarte. No puedes pedirme que no lo haga.

Sabía que no podía creerlo, pero su corazón absorbía cada palabra y la guardaba en un rincón con todos sus bellos recuerdos.

—Veo que no has olvidado cómo coquetear con una chica.

Jubal se le acercó más y acarició su labio superior con un dedo.

—Es muy fácil cuando estoy contigo.

Sintió que se ruborizaba. Todo su cuerpo estaba en llamas. El corazón le decía que se acercara más a él, pero su mente le recordaba que lo más inteligente que podía hacer en ese momento era ponerse en pie y salir corriendo de su casa.

Movió la cara para que dejara de tocarla.

—Concéntrate en el postre, Jubal —le dijo.

—¡Aguafiestas! —bromeó él apartando la mano.

Sabía que no lo decía en serio, pero creía que era cierto. Había tenido que ganarse la vida desde muy joven, trabajando y luchando para mantener ella sola a una niña pequeña. Sabía que la mujer divertida y feliz que había conocido Jubal había desaparecido. Se había convertido en una persona seria y práctica.

—No me lo recuerdes, sé que me he convertido en alguien muy aburrido —le dijo.

—Era broma, Angie —repuso él mientras agarraba su brazo.

Odiaba que la mirara como lo hacía en esos instantes, haciéndole sentir que era alguien especial, que le importaba de verdad.

—Lo sé, sé que no hablabas en serio, pero yo sí —susurró ella con dificultad—. No soy la misma joven alegre que conociste hace cinco años, pero seguro que ya te has dado cuenta.

Jubal dejó de sonreír y comenzó a acariciarle el brazo que le había estado sujetando. Era un gesto cariñoso que estaba consiguiendo que se estremeciera. No terminaba de entender cómo podía Jubal afectarle tanto.

—Han pasado unos cuantos años —le dijo entonces—. No esperaba que fueras la adolescente que conocí en la granja de sus padres.

Sabía que estaba metiéndose en aguas peligrosas, se apartó para que dejara de tocarla y miró a su alrededor.

—¿Vas a poner un árbol de Navidad? —le preguntó para cambiar de tema.

—No había pensando en ello. Mi madre solía decorar cada año la casa, pero yo nunca lo he hecho desde que vivo solo. ¿Lo harás tú?

—Por supuesto —repuso con una sonrisa y mucho más animada—. Melanie ya está esperando ansiosa la llegada de Santa Claus. Tiene que haber un árbol en la casa para que pueda dejar los regalos.

—¿Así que Melanie cree en Santa Claus? —preguntó Jubal también sonriendo.

—Claro. Creo que es algo mágico, no podría privarle de la ilusión de recibir regalos la mañana de Navidad. Y también recibe unas monedas cuando se le cae un diente. Yo no tuve una infancia así y no quiero que ella se lo pierda.

—¿Tus padres no celebraban la Navidad? —preguntó sorprendido—. Pero si son muy religiosos.

—Sí, celebraban las fiestas —repuso ella con una mueca al recordarlo—. Pero no creían en Santa Claus ni en los Reyes Magos. Consideraban esas cosas una frivolidad o incluso un invento del diablo.

Jubal sacudió con incredulidad la cabeza.

—Recuerdo que Oscar era bastante estricto, pero tú nunca me dijiste nada.

Su romance había durado sólo unos meses y no habían llegado a conocerse bien. Había muchas cosas que no sabían el uno del otro.

Aprovechaban cada momento juntos para dejarse llevar por su pasión. No habían tenido entonces tiempo para hablar.

—No quise comentarte lo conservadores y estrictos que eran. Creo que me avergonzaba que fueran así.

—Me habría gustado que me lo dijeras —repuso él mientras acariciaba su espalda—. No tenía ni idea. No sabía que las cosas fueran así en tu casa, pero imagino que sigues queriéndolos y seguro que ellos sienten lo mismo. A lo mejor podría intervenir, conseguir que os hablarais de nuevo…

—¡No! —replicó ella con demasiado ímpetu—. La verdad es que no estoy preparada para hablar con ellos, Jubal. Es muy pronto. Pero gracias por tu ofrecimiento.

Nerviosa, dejó la taza y el plato en la mesa y se levantó. Fue hasta la chimenea y se quedó ensimismada mirando las llamas. Jubal se acercó y colocó las manos en sus hombros.

Cerró los ojos al sentirlas y se le aceleró el pulso.

—¿Qué haces aquí? —murmuró Jubal—. ¿Por qué te empeñas en alejarte de mí?

A pesar del calor del fuego, se estremeció.

—Trato de decidir qué hago aquí… Contigo…

Se giró para mirarlo a los ojos.

—No creo que esto sea buena idea.

—Angie…

—Dijiste esta misma noche que no era buena idea abrir viejas heridas —lo interrumpió ella—. Y es así como me siento cuando estoy contigo. No dejo de pensar en…

Jubal la abrazó antes de que pudiera continuar.

—No hables así, Angie. No dejes que el pasado nos impida estar juntos y ser felices. Deja que te demuestre que puede funcionar. Los dos podemos olvidar el pasado y mirar hacia el futuro. ¿No crees que eso es lo más importante?

Ella sólo podía pensar en lo maravilloso que sería poder contarle que era el padre de Melanie y que los tres pudieran convertirse en una familia de verdad. Pero Jubal la había traicionado y no podía confiar en él. Temía que la convenciera para darle otra oportunidad y que las cosas terminaran tan mal como la primera vez.

Una parte de ella le decía que no volvería a ocurrir, que había madurado, que era otro hombre. Sabía que Geraldine y el resto de la familia lo veían como alguien responsable y estable, alguien en el que confiaban plenamente. Y tenía que reconocer que también ella lo veía así. De otro modo, nunca habría permitido que se acercara a Melanie.

—Quiero creerte, Jubal. Pero no sé si puedo…

—Te pido otra oportunidad, Angie —le dijo él—. Tenemos que estar juntos.

Todo le daba vueltas y el suelo temblaba bajo sus pies. Se agarró a sus brazos y levantó la cara para mirarlo a los ojos. Jubal tomó su cara entre las manos y el gesto la deshizo por completo.

Estaba tan cerca, lo sentía tan próximo a ella que no pudo pensar en nada más.

—Angie, deja que te demuestre cuánto de deseo, cuánto te necesito —susurró Jubal.

Sin palabras la desarmaron por completo.

Enredó las manos en su pelo, necesitaba besarlo.

—Jubal…

Él no pudo ahogar un gemido segundos antes de besarla. Prendió la llama de su pasión casi de inmediato y tuvo que agarrarse a él con fuerza para no caer al suelo. Actuaba dejándose llevar por el deseo, sin pensar y con el único anhelo de estar muy cerca de él.

Años de hambre, necesidad y amor estallaron entre los dos. Jubal no podía pensar, sólo podía sentir. Era increíble tener a Angela por fin entre sus brazos, temblando de deseo.

La pasión lo controlaba por completo, pero sabía que debía ir con cuidado. Era como estar con un caballo salvaje, sabía que, si trataba de acelerar las cosas, podría asustarla y provocar que saliera huyendo de allí. Pero tampoco podía contener su deseo, era demasiado fuerte. Cada nervio de su cuerpo estaba alerta.

Era imposible tener el dulce y suave cuerpo de Angela contra el suyo y tratar de escuchar lo que le decía el sentido común.

Sus labios eran más dulces aún que el postre que acababan de compartir y fue una delicia profundizar en el beso y jugar con su lengua.

Sintió cómo se estremecía entre sus brazos, él tampoco podía dejar de temblar.

Se sentía como un adolescente, apenas en control de sus hormonas, sufriendo para poder alargar el momento y que no terminara todo antes de empezar.

Tuvo que separarse de ella unos segundos para respirar profundamente y tratar de tranquilizarse.

—Deja que te haga el amor, Angie. Empecemos de nuevo. Ahora mismo —le suplicó sin apenas aliento—. Esta noche…

Angela sacudió la cabeza, pero parecía estar a punto de rendirse.

—Debo de estar loca para desearte como te deseo —susurró—. No sé cómo puedo darte una nueva oportunidad para que me rompas el corazón…

—No voy a hacerlo, Angie. Nunca más —le prometió él.

Angela lo abrazó entonces. Se había rendido por fin.

Se sentía tan feliz que la besó con ímpetu una vez más. Después, tomó su mano y la llevó hasta su dormitorio.

—Espera un momento —le pidió él nada más entrar.

Angela se quedó donde estaba, en la puerta del dormitorio de Jubal. No terminaba de entender lo que estaba pasando ni qué hacía allí. Una parte de ella le recordaba que estaba a punto de saltar desde un precipicio. Otra parte creía que por fin iba a encontrarse con su destino.

Jubal, que había ido al otro lado de la cama, encendió la lámpara de la mesita de noche.

Cuando se giró para mirarla, ella fue a su encuentro. Fueron unos pocos pasos, pero se le hicieron eternos. Se sentía dentro de un sueño.

No podía dejar de mirarlo a los ojos. Estaba muy serio y solemne y le tendía las manos.

—Cariño… —le susurró mientras la abrazaba.

Se besaron de nuevo. El deseo fue creciendo en su interior hasta dominarla por completo.

No podía negarlo ni esconderlo. Se entregó por completo a él.

Unos segundos después, sin aliento los dos, se miraron a los ojos. Ella estaba a punto de llorar, eran muchas las emociones que estaba tratando de controlar.

—Dime que quieres estar aquí, Angie. Dime que quieres que hagamos el amor —le pidió Jubal.

Ella comenzó a desabrocharle los botones de la camisa antes de contestar.

—Quiero estar aquí, Jubal. Y quiero que hagamos el amor —repitió con voz temblorosa.

Le abrió la camisa y apoyó la frente sobre su cálida piel. Jubal comenzó entonces a quitarle las horquillas del moño para soltarle la melena.

Enredó después las manos en su pelo.

Poco a poco, fue desnudándola hasta que sólo quedó su delicada ropa interior, negra y de encaje.

—Sexy… —murmuró Jubal mientras la acariciaba con un dedo por debajo del sostén.

La agarró entonces por la cintura y la tiró a la cama con cuidado. Terminó él de quitarse la ropa y se echó con ella. De nuevo entre sus brazos, Angela olvidó todos sus miedos y temores.

En cuanto le quitó el sujetador, Jubal se concentró en sus pechos. Besando y lamiendo su piel hasta hacerla gemir de placer.

El deseo era cada vez más difícil de controlar, necesitaba tenerlo cerca, quería demostrarle cuánto lo deseaba.

Jubal se separó unos centímetros para mirarla a los ojos. Sus ojos, brillantes y entrecerrados, reflejaban lo que estaba sintiendo en esos momentos.

—Estaba deseando estar dentro de ti, pero ahora que te tengo así… Ahora sólo puedo pensar en acariciar cada centímetro de piel, quiero comprobar si de verdad era todo tan dulce e increíble como lo he recordado siempre.

A ella le pasaba lo mismo.

Cerró los ojos y se dejó llevar, permitiendo que sus sentidos se embriagaran de todas las caricias y besos de Jubal.

Era el hombre que amaba. El único que había amado y el único hombre de su vida. Se preguntó si era algo que había sabido siempre aunque no hubiera querido reconocerlo.

Dejó de pensar en ello cuando Jubal se convirtió en el objeto de sus atenciones.

Estuvo a punto de conseguir con sus caricias que perdiera por completo el control, no lo había visto nunca así. Pero se detuvo a tiempo.

—Es un poco tarde para preguntártelo —susurró él—. Pero ¿debería usar protección?

Recordó entonces que en más de una ocasión y sin pensar en las consecuencias, habían hecho el amor sin protección. Melanie había sido el resultado de una conducta tan irresponsable.

—No hace falta, tomo la píldora por prescripción médica —explicó ella.

Jubal gimió satisfecho y la besó de nuevo.

Unos segundos después, estaba entre sus piernas y deslizándose dentro de ella.

Fue increíble sentirse tan conectada a Jubal y no pudo ahogar un fuerte gemido. Jubal levantó sorprendido la cabeza y la miró preocupado.

—¿Estás bien?

Sabía que nunca podría estar bien del todo hasta que supiera que Jubal había vuelto a su vida para quedarse, pero no era el momento para preocuparse. Tendría que conformarse con amarlo esa noche y tratar de sobrevivir después.

—Sí… —gimió—. ¡Oh! ¡Sí!

Jubal sonrió satisfecho. Después comenzó a moverse y Angela ya no pudo pensar en nada más.


Capítulo 7

Tres días más tarde, Jubal no entendía por qué no se sentía el hombre más feliz del mundo. Se había acostado con Angela y creía que eso debería ser suficiente para hacerle ver que tenía una buena posibilidad de rehacer su relación con ella, que podrían tener un futuro juntos.

Pero seguía teniendo dudas. Estaba deseando verla de nuevo para asegurarse de que lo que había pasado había sido tan importante para Angela como lo era para él.

Había tenido que trabajar hasta muy tarde ese día. Un caballo se había cortado la pezuña con un trozo de hierro. También se había seccionado varios tendones y había pasado horas cosiéndolo todo para que pudiera recuperarse y andar.

—Bueno, creo que ya está, Pete —le dijo al mozo que solía ayudarlo en sus tareas mientras bajaba la pata del animal—. Envuelve la pezuña en gasas y vendas. Y cubre después todo el vendaje con cinta aislante.

El joven lo miró con escepticismo.

—¿Con cinta aislante? ¿No se usa eso para otras cosas? No es una tubería, doctor, es un caballo.

Jubal se echó a reír y le dio una cariñosa palmada en la espalda.

—Es útil para un montón de cosas. Si le cubrimos bien el vendaje, impediremos que consiga quitárselo con los dientes e infectar la herida —le dijo—. Cuando se despierte de la anestesia, llévalo a una casilla que esté vacía. Pero dile a los mozos de las cuadras que no lo pongan con otros caballos hasta que empiece a curarse la herida. Y no le des nada de comer hasta dentro de un par de horas, cuando se le vayan totalmente los efectos de la anestesia.

Pete asintió con la cabeza. Parecía preocupado.

—Se pondrá bien, ¿verdad? No cojeará, ¿no? Disparo es uno de los favoritos de Matt.

—Se recuperará. Pero, vamos, ponle el vendaje antes de que se despierte —le recordó.

—Por supuesto, doctor. No sabe cuánto me alegra que esté aquí en el rancho. Sin un veterinario, habríamos tenido que meter a Disparo en un camión y llevarlo hasta Victoria para que lo trataran. Le ha ahorrado mucho sufrimiento.

—Gracias, Pete. Yo también estoy muy contento con mi decisión.

El mozo se dispuso a buscar las gasas y se le acercó entonces Gabe Trevino, el domador de caballos del Sandbur. Había pasado la última hora por allí cerca, casi como si Jubal hubiera estado operando a alguien de su familia.

—Pete tiene razón, ¿sabes? —le dijo Gabe—. Es una suerte que te hayan contratado. Antes de que vinieras, Matt, Lex y yo nos pasábamos el día intentando atender a los animales antes de llevarlos hasta Victoria para que los viera allí algún veterinario.

—Me limito hacer mi trabajo, eso es todo.

—Pero lo haces muy bien, como la operación de Disparo. En unos pocos meses, estará como nuevo y nadie sabrá que lo tuviste que operar.

Agradecía mucho sus halagos. Se acercó a Gabe y le dio una palmada en el hombro.

—Gracias, Gabe. Viniendo de ti, lo que me dices es todo un halago. Y no te preocupes, lo vigilaré bien hasta que se recupere.

Los dos hombres hablaron unos minutos más.

Cuando se quedó solo, Jubal fue al aseo, se quitó los guantes y la ropa esterilizada que había usado durante la cirugía.

Vestido ya con vaqueros y una camisa, salió para ver cómo curaba Pete la herida del animal. Estaba haciéndolo bien y se fue a su despacho.

Estaba muy contento con la oficina que le habían preparado allí. Tenía un elegante escritorio de madera de cerezo con un ordenador e incluso una zona de estar con un sofá y dos sillones.

Se quedó ensimismado mirando por la ventana. Era tarde y se hacía de noche. El viento del norte movía las ramas y estaba levantando mucho polvo en los caminos.

Desde allí no podía ver la casa de Angela, pero sabía que no estaba muy lejos. Más presente aún había estado en su cabeza durante esos tres últimos días. No había hecho otra cosa que pensar en ella.

No entendía por qué no estaba más contento. Había sido una noche increíble.

Angela se había entregado de la manera más generosa. Había sentido durante esos momentos de pasión que ella lo necesitaba, que aún lo amaba, que no quería alejarse de él.

Pero, después de hacer el amor, había sentido que Angela volvía a esconderse tras su muralla y se distanciaba de nuevo. No había conseguido aún ganarse su confianza.

Había intentado fijar una fecha para volver a salir con ella, pero Angela había evitado comprometerse. No podía entenderlo. Temía que no fuera a perdonarlo nunca por haber decidido casarse con Evette.

Malhumorado, se sentó a la mesa y apagó el ordenador. Era tarde y decidió que ya era hora de irse de la clínica. Pero no pensaba ir directo a su casa, iba a pasarse antes por la de Angela.

No soportaba la idea de pasar otro día más sin verla.

Estaba a punto de apagar las luces del despacho cuando sonó su móvil. Lo miró y se quedó sin palabras al ver en la pantalla el nombre de la persona que lo llamaba.

No sabía qué querría su madre. Llevaba meses sin hablar con ellos. No le habían perdonado que se divorciara de Evette y no habían entendido tampoco que decidiera irse de Cuero. No los odiaba, todo lo contrario, pero no podía permitir que controlaran su vida.

Contestó el teléfono de mala gana. Temía que le hubiera pasado algo a su padre y no le quedaba más remedio que hablar con ella.

—Hola, madre.

—¿Te pillo en mal momento, hijo?

—No, salía ahora mismo de la clínica.

—¿Tienes una clínica?

Cerró los ojos al notar el tono hiriente de su madre. Su padre era financiero y habían pensado que él seguiría sus pasos. Fue una desilusión para ellos que decidiera ser veterinario.

Pero, después de que se hicieran a la idea, habían intentado controlar su vida y convencerlo para que construyera su propia clínica veterinaria en Cuero.

Sus padres no le habían puesto fácil que se fuera de la ciudad. Habían hecho que se sintiera culpable por ello, pero ya no iba a dejar que siguieran haciéndole sentir mal.

—Puede que sea difícil de creer, mamá, pero ésta es incluso mejor que la anterior.

—Pues sí, es difícil de creer. Pero si tú lo dices…

Decidió contenerse y no morder el anzuelo.

—¿Pasa algo, mamá? ¿Está bien papá?

—Sí, sí, está bien. Fíjate la hora que es y aún no ha vuelto. Está trabajando hasta tarde en el banco —le dijo su madre—. Quería llamarte para ver qué planes tienes para Navidad.

Recordó entonces lo que Angela le había preguntado. Durante los años que había vivido solo, nunca se había molestado en decorar su casa con un árbol de Navidad. Sus ojos se habían iluminado, sobre todo cuando le había hablado de la ilusión de su hija. Le había recordado entonces a la Angie de la que se había enamorado unos años antes.

—Voy a quedarme en el rancho.

—Jubal, ¿por qué? —preguntó disgustada Dinah Jamison—. Acabas de mudarte, ni siquiera los conoces. No sé por qué tienes que pasar las fiestas con ellos. ¿No te parece que ya es hora de que vuelvas a casa y les prestes un poco de atención a tus padres? Carlotta vendrá el día de Navidad. Sé que te encantaría ver a tu hermana.

Su madre sabía muy bien que quería verla.

Siempre se había llevado muy bien con su hermana mayor. A ella tampoco le gustaba que sus padres intentaran controlarlo todo, pero había aprendido a perdonarlos.

—Claro que quiero verla, pero no puedo prometerte nada. Tengo otros planes para las fiestas —le dijo.

—¿Qué planes pueden ser más importante que pasar la Navidad con tu familia?

Inhaló profundamente antes de contestar.

—He encontrado a Angela, mamá.

Su madre se quedó unos segundos en silencio.

—¿Que la has encontrado? No sabía que estuviera perdida o que estuvieras buscando a esa mujer.

Le dolía que hablara así de ella. Nunca habían querido conocerla de verdad, siempre habían estado del lado de Evette. A la gente le gustaba hablar y los Malone tenían fama de fanáticos religiosos. Sus padres habían decidido desde el principio que la hija de los Malone no era adecuada para su hijo.

—Creo que he estado buscándola de forma inconsciente en cada calle y en cada rostro durante los últimos cinco años —le dijo él tratando de controlar su enfado.

—¡No me extraña entonces que fracasara tu matrimonio! —exclamó su madre—. ¡Ni siquiera trataste de olvidar a esa mujer!

—Deja de llamarla «esa mujer», madre. Se llama Angela. Mi matrimonio fracasó porque fue un error desde el principio. La propia Evette se dio cuenta de ello después de perder al bebé. Un bebé que ni siquiera era mío. No sé cómo no os acordáis nunca de ese detalle.

Su madre volvió a quedarse un buen rato en silencio antes de contestar.

—Jubal, es estúpido que sigamos recordando el pasado, eso fue hace mucho tiempo.

—Sí, pero aún me duele. Angela también sufrió y ahora ya no confía en mí. A pesar de todo, estoy intentando recuperar esa relación.

—¿Cómo? Pero ¿por qué?

—Porque la amo —repuso él desesperado—. Siempre la he amado. ¿Sabes lo que quiero este año por Navidad? Que me dejes en paz. Es el mejor regalo que podrías hacerme, madre.

Dinah empezó a protestar, pero ya no le quedaba paciencia para escucharla. Cerró el teléfono y dio por concluida la conversación.

 

 

Al otro lado del rancho, Angela acababa de llegar a casa después de un largo día de trabajo en casa de los Sánchez. Estaba agotada, demasiado para soportar las súplicas de Melanie.

—¡Pero quiero ir ahora, mamá! ¡Por favor!

—Lo siento, cariño —le dijo Angela mientras colgaba sus abrigos en el armario—. Es demasiado tarde para conducir hasta Victoria. Cuando lleguemos a la ciudad, Santa Claus ya estará acostado.

Melanie estaba muy enfadada.

—Pero tengo que verlo. Tengo que decirle lo que quiero.

—Aún falta mucho para Navidad, mi amor —le dijo mientras acariciaba su cabeza—. Tienes tiempo de sobra para hablar con Santa Claus antes de que llegue ese día.

Melanie se frotó los ojos con las manos para tratar de secarse las lágrimas.

—Marti dice que tengo que decírselo pronto para que me traiga lo que quiero.

Tomó la mano de la niña y fue a sentarse con ella en el sofá.

—Melanie, Santa Claus está viéndote ahora mismo, aunque tú no puedas verlo. Seguro que no le gusta verte así —le dijo con dulzura—. ¿Qué es lo que quieres decirle?

La pequeña apretó los labios y sacudió con vehemencia la cabeza.

—No puedo decírtelo. Tengo que contárselo a Santa Claus.

—Parece que es algo muy importante.

—Sí, lo es. Es…

Un golpe en la puerta interrumpió las palabras de Melanie y se quedaron con la boca abierta.

—Debe de ser Santa Claus —comentó Angela—. Vendrá para ver por qué estás llorando.

Melanie se puso deprisa en pie y se limpió las lágrimas.

—Ya no estoy llorando, ¿ves? —le dijo con los ojos rojos y una sonrisa.

—Así está mejor, mucho mejor.

—Tienes que mirar por la mirilla —le recordó la niña—. Puede que no sea Santa Claus.

—Gracias por recordármelo —le dijo mientras lo hacía.

No debería haberle sorprendido que fuera Jubal. Después de todo, vivían y trabajaban en el mismo rancho, pero no había sabido nada de él durante esos últimos tres días y estaba empezando a pensar que no le interesaba tanto como le había hecho creer.

Abrió deprisa la puerta.

—Jubal —lo saludó entusiasmada—. Pasa, por favor.

—Perdona que me pase sin avisar —repuso él con una sonrisa—. Parece que últimamente no hago otra cosa.

—Sólo dos veces —confirmó ella—. Y no es que esté contando…

Jubal se quedó mirándola y ella se sonrojó.

Se sentía como una colegiala cuando la miraba.

—¿Interrumpo algo importante?

—No —repuso ella—. Sólo estaba tratando de razonar con una niña algo llorosa y enfadada.

Jubal se quitó su sombrero de vaquero, lo colgó de la percha y miró a Melanie.

—Hola, preciosa. ¿Tienes algún problema?

Melanie asintió con la cabeza.

—Mamá no quiere llevarme a Victoria para que hable con Santa Claus —le dijo—. Y ahora no voy a poder conseguir el regalo que quiero.

—¿Por qué no?

—Marti me ha dicho que tengo que contárselo muy pronto, mucho antes de Navidad. Pero mamá no quiere llevarme a la ciudad, que es donde está Santa Claus ahora mismo.

—¿Y crees que Marti tiene razón?

—Sí —repuso Melanie convencida—. Tiene doce años. Lo sabe todo.

—Seguramente —le dijo Jubal mirando a Angela de reojo—. Bueno, yo no me preocuparía tanto. Un año, no pude contarle a Santa Claus lo que quería y conseguí de todos modos los regalos.

—¿Cómo lo hiciste? —preguntó la niña con interés.

—Le escribí una carta.

—Pero yo no sé escribir.

—Seguro que tu mamá puede ayudarte.

Entusiasmada, Melanie empezó a saltar.

—¿La vas a escribir, mamá? ¿Lo harás por mí?

—Ahora no, Melanie. Tenemos un invitado. Además, es la hora de la cena.

Melanie se quedó algo desinflada, pero Jubal se agachó para ponerse a su nivel.

—¿Sabes qué? Creo que, si se lo pides con educación, a lo mejor escribe la carta después de cenar —le sugirió él.

—Mamá, ¿me podrías escribir la carta después de la cena, por favor? —preguntó la niña—. Por favor. Te lo estoy pidiendo muy bien…

Angela miró a Jubal y le guiñó un ojo. Le encantaba ver cómo había manejado la situación.

—Muy bien, lo haré. Lo prometo —le dijo a Melanie—. Ahora ve a lavarte las manos mientras pongo la mesa.

La niña fue corriendo al baño.

—Gracias por sugerir lo de la carta. Creo que así podrá dormir tranquila esta noche.

—A veces los niños hacen más caso a otras personas que a sus propios padres.

Se quedó sin aliento al oírlo. Deseaba decirle la verdad, pero no se atrevía.

Estaba empezando algo con él y sentía que era aún demasiado frágil la relación para amenazarla con una noticia como la que tenía que contarle. Y, aunque tenía que reconocer que estaba consiguiendo entrar en su corazón, aún no se fiaba plenamente de él y no estaba dispuesta a hacer nada que pudiera herir los sentimientos de Melanie.

—¿Quieres acompañarme mientras preparo la cena? —le preguntó.

—Claro, me encantaría.

—No tengo que cocinar. La cocinera preparó chili con carne hoy y, como sobró mucho, me traje lo suficiente para cenar esta noche —le confesó—. ¿Vas a comer con nosotras o ya has cenado?

Jubal se le acercó y le entraron ganas de abrazarlo, pero se contuvo.

—No he cenado. He estado operando hasta hace un rato. Quería pasarme a verte antes de irme a casa —le confesó mientras acariciaba su melena ligeramente—. No me has llamado…

Sintió que se le aceleraba el pulso. Estaba tan cerca que podía sentir el calor que desprendía su cuerpo y su masculino aroma la envolvía por completo. Recordó cómo había sido estar entre sus brazos y hacer el amor de nuevo.

—Tú tampoco me has llamado a mí —repuso ella.

—Cuando te traje a casa la otra noche, me dio la impresión de que no querías que te presionara, como si no te gustara la idea de volver a quedar conmigo —le confesó Jubal.

No podía mirarlo a los ojos. Sabía que, si lo hacía, no podría evitar abrazarlo ni decirle cuánto lo quería. Y era demasiado pronto para hacer algo así, aún había muchos secretos y preguntas sin respuesta entre los dos.

—Siento haberte dado esa impresión. Supongo que lo que ocurrió me dejó un poco confusa…

—Entonces, ¿sí quieres que te presione? —preguntó con una sonrisa burlona.

Se echó a reír al oír su pregunta.

—No era eso lo que quería decir —le dijo—. Te he echado de menos. La verdad es que había empezado a pensar que te arrepentías de lo que pasó la otra noche.

Jubal la abrazó antes de que pudiera terminar de hablar y enterró la cara en su cuello.

Aliviada, ella también lo abrazó con fuerza.

No terminaba de entenderlo, pero necesitaba a Jubal como el aire. Sentía que su felicidad dependía de él.

—No me arrepiento de nada, cariño —murmuró él—. ¿Y tú?

—No —susurró Angela con un nudo en la garganta.

Jubal le apartó la melena y la besó en el cuello.

—Tenía miedo, Angela. Cuando me despedí de ti la otra noche parecías tan distante… Dime que todo está bien, cariño, que tenemos un futuro juntos.

Se apartó de él y siguió preparando la cena.

Si Jubal de verdad quería que lo suyo fuera en serio, no sabía cómo se sentiría cuando descubriera que le había ocultado su embarazo.

Una voz en su interior le recordó que debía habérselo dicho entonces, en cuanto descubrió que estaba embarazada. Pero entonces, Jubal y ella ya llevaban dos meses separados y él estaba casado.

No podía pensar en todo eso teniéndolo tan cerca. Era demasiado complicado. Lo miró sonriente.

—Todo está bien, Jubal. De momento, vamos a cenar juntos, ¿te parece poco?

—Hay muchas otras cosas que preferiría hacer contigo, pero como tu hija sigue despierta, tendré que esperar.

No podía evitar estremecerse cada vez que nombraba a Melanie. No entendía cómo Jubal no había notado que la niña tenía su mismo color de ojos. Tampoco sabía cómo no se había dado cuenta de que la pequeña había sido concebida cinco años antes.

Melanie entró en ese momento en la cocina.

Se quedó con la boca abierta al ver que la niña se había cambiado y llevaba puesto su mejor vestido. Estuvo a punto de ordenarle que se cambiara de nuevo, pero entendió que se había arreglado para Jubal y no quiso avergonzarla.

—¡Dios mío! —exclamo Jubal—. ¿Es la misma niña que estaba llorando hace un rato? No puede ser, ésta es mucho más guapa.

Riendo, Melanie giró sobre sí misma y Angela vio que se había puesto sus botas de vaquera.

—Soy yo —le dijo Melanie—. Es que soy tan guapa como mamá. A veces…

Jubal miró a Angela y le guiñó un ojo.

—Eres guapísima —le aseguró él con una enorme sonrisa.

Cenaron los tres juntos.

Después, Angela recogió la cocina mientras Jubal se terminaba la tarta de cerezas.

Melanie esperaba obediente a la mesa con una hoja y un lápiz.

—Muy bien —murmuró Angela sentándose al lado de su hija—. Dime lo que quieres que escriba. Voy a empezar yo con «Querido Santa Claus» —le dijo mientras lo escribía con cuidado.

—Este año he sido muy buena. Mi mamá dice que me porto bien casi todo el tiempo —comenzó a dictarle Melanie—. Otros años quería muchos juguetes, pero sé que no está bien y que no hay que ser egoísta. Este año sólo quiero una cosa, un poni. Que sea marrón con manchas blancas. Ya tengo un nombre, se llamará Rey y quiero que sea sólo para mí.

Estaba perpleja, pero siguió escribiendo sin decir nada.

—¿Y no quieres también una silla para montarlo, señorita? —le preguntó Jubal riendo.

Ella lo miró sin que Melanie se diera cuenta.

Prefería que no le diera ideas de ese tipo a la niña.

—¿Qué pasa? —preguntó Jubal con cara de inocente—. Sólo quiero ayudar…

—¡Por supuesto! —repuso Angela con ironía.

—¡Sí, sí! Una silla de montar también. Escríbelo en la carta, mamá. Quiero que sea negra y brillante.

Cada vez estaba más angustiada. Había creído que esas navidades serían especiales, que por fin tenía un buen trabajo para poder comprarle a su hija algún bonito juguete. No había contado con que Melanie quisiera un poni de verdad. Temía que iba a sentirse muy desilusionada cuando se despertara el día de Navidad.

—¿No preferirías una muñeca, cariño? —le preguntó ella—. ¿O una bicicleta nueva?

Melanie negó con la cabeza.

—No. Quiero un poni.

Jubal se acercó a Angela y apretó su mano.

Ella lo miró con cierta cautela.

—Es su carta —le dijo—. Tiene que contarle a Santa Claus lo que de verdad quiere. Si quieres que sueñe, deja que sueñe con todas las consecuencias.

—Pero, Jubal, un poni…

Él le quitó la hoja y el lápiz.

—Una silla negra con adornos —dijo Jubal mientras lo apuntaba—. El correaje, una fusta…

Terminó de escribir la carta con ayuda de Melanie y la dobló.

—Necesitaremos un sobre, mamá —le recordó Jubal—. Y tendremos que meterla en el buzón en cuanto amanezca.

Unos minutos después, Melanie se metió en la cama con la carta bajo la almohada. Jubal observó desde la puerta cómo le daba las buenas noches a su hija.

—Es una niña muy especial. Debe de llenarte mucho, ¿verdad? —le comentó Jubal cuando volvieron al salón.

Se dejó caer en el sofá y quitó al gato para que Jubal pudiera sentarse a su lado.

—Sí, llena mi vida de alegría, pero también es muy cansado. No nos aburrimos —le dijo con una sonrisa—. Pero ha sido duro criarla sola.

—Creo que lo has hecho fenomenal.

Ella no estaba tan segura. Lo único que sabía era que todo habría sido mucho más sencillo si lo hubiera tenido a él en su vida.

No podría nunca saber qué habría hecho Jubal si le hubiera contado a su tiempo que estaba embarazada.

Estaba muy confusa y no dejaba de darle vueltas a lo mismo, pero no era el mejor momento para hacerlo.

—Estaba muy ilusionada pensando en que este año podría comprarle algo bonito para Navidad. Este trabajo me ha permitido ahorrar un poco —le confesó ella—. Pero ahora que sé que quiere un poni… Bueno, supongo que también es una lección importante para ella que en la vida no siempre conseguimos lo que deseamos.

Jubal la miró con una dulce sonrisa.

—Angie, quieres que tu hija crea en Santa Claus, pero tú no pareces dispuesta a creer en los milagros.

—¿Qué quieres decir con eso?

Jubal se le acercó un poco más y acarició su mejilla.

—¿No te has parado a pensar en que quizás Melanie consiga su sueño?

—Claro, Jubal —contestó con incredulidad—. Seguro que nos despertamos el día de Navidad y vemos un poni marrón y blanco frente a la casa.

—Cosas más raras se han visto —repuso Jubal—. Mira lo que ha pasado con nosotros. Yo pensé que estarías casada y viviendo en otro estado. Es un milagro que nos hayamos encontrado y estemos de nuevo juntos.

Ella no estaba tan segura, no sabía si serían capaces de olvidar el pasado y curar sus heridas.

Bajó la vista para que Jubal no viera cuántas dudas tenías.

—No sé si creo en los milagros —le confesó.

Jubal levantó su cara con la mano y la miró a los ojos.

—Eso es algo que estoy intentando cambiar —le aseguró Jubal después de besarla.


Capítulo 8

Dos días más tarde, Angela entró en el restaurante de Goliad donde había estado trabajando durante más de dos años. Su salario de camarera había sido mínimo, pero había podido sobrevivir gracias a las generosas propinas de los clientes. Así había conseguido pagarse el alquiler de su apartamento y algunas facturas de la universidad.

Miró a su alrededor, no había cambiado mucho. Llevaba todo el día en Goliad comprando provisiones para la casa de los Saddler y había aprovechado para llamar a Nicci y a su hermana, Mercedes, e invitarlas a comer. Por desgracia, Mercedes estaba de viaje con su marido y no pudo acercarse a verla. Tuvo más suerte con Nicci. Trabajaba como enfermera en una clínica y no solía tener mucho tiempo libre, pero ese día sólo trabajaba media jornada.

Estaba deseando verla, necesitaba hablar con una amiga.

Siguió bebiendo su café mientras recordaba la última visita de Jubal. Los besos habían conseguido recordarle cuánto lo deseaba y necesitaba. Quería tenerlo en su vida, pero seguía teniendo dudas y no sabía cómo decirle la verdad sobre Melanie.

—¡Eh! ¿Es ésta mi silla?

Levantó la vista y vio a Nicci de pie frente a ella. Venía con su prima, Juliet Sánchez, que era además la mujer de Matt. Había sido amiga de Juliet antes incluso de conocer a Nicci.

—¡Nicci! ¡Te has traído a Juliet! ¡Qué alegría! —exclamó con sinceridad.

Se levantó para besarlas y se sentaron las tres a la mesa.

—Aún no he pedido la comida. ¿Vais a comer de verdad u os limitaréis a pedir una ensalada?

—Angie, no digas eso, me conoces muy bien —repuso Juliet riendo—. Yo quiero una hamburguesa con patatas fritas, que aquí hacen las mejores de todo el pueblo.

Juliet trabajaba como redactora en el periódico local y solía comer casi todos los días en ese restaurante. Pero, después de casarse con Matt y tener a Jess, había cambiado su jornada laboral y sólo trabajaba a tiempo parcial en el periódico. Lo mismo había hecho Nicci tras su matrimonio con Ridge y tras tener a Mary Rose unos meses antes.

—Me alegro porque yo también tengo hambre —les confesó Angela.

Le dijeron a una camarera lo que querían y se pusieron a charlar.

—Gracias por venir —les dijo Angela—. Aunque nos vemos a menudo, nunca tenemos tiempo para hablar.

—¿Cómo íbamos a tenerlo con niños tan pequeños? —repuso Nicci riendo.

—¿Qué tal Melanie? ¿Está muy nerviosa? —preguntó Juliet—. ¿Ya sabe lo que quiere que le traiga Santa Claus?

—Sí —repuso Angela suspirando.

—No pareces contenta.

—No lo estoy, quiere un poni —les dijo a sus amigas—. ¡Uno de verdad!

Las dos mujeres se echaron a reír como si pensaran que no tenía motivos para preocuparse. Sabía que para ellas era muy distinto, no les costaría nada conseguir un regalo así para sus hijos. Ninguna de las dos estaba en su situación.

—No me extraña que quiera uno —comentó Nicci—. Ve caballos todos los días en el rancho. Marti y Gracia siempre están montando y está claro que quiere ser como ellos. Seguro que podemos encontrarle una buena montura.

—Se lo diré a Matt esta noche —apuntó Juliet—. Hay más de doscientos caballos en el rancho, seguro que puede encontrar un poni al gusto de Melanie.

No podía aceptar uno de los caballos del rancho como regalo para Melanie, pero decidió que era mejor no llevarles la contraria en esos momentos.

—Sois muy generosas, pero la extravagante petición de Melanie no es de lo que quería hablaros —les dijo.

—¿De qué quieres hablar? —preguntó Juliet más seria—. Pensé que nos juntábamos para comer y charlar un rato, nada más. ¿Es que ha pasado algo?

—Angie, si tienes algún problema, sabes que Geraldine hará lo posible por arreglarlo. Todos queremos que estés a gusto en el rancho —apuntó Nicci con gesto de preocupación.

—No, no es eso. Me encanta mi trabajo y os agradezco muchísimo a las dos que me hayáis ayudado y apoyado tanto. De sobra sabéis que no ha sido fácil criar sola a Melanie y nuestras vidas han mejorado mucho desde que vivimos en Sandbur.

—Entonces, ¿qué es lo que pasa? Pareces nerviosa y tienes ojeras.

—Estoy bien —repuso Angela—. Es que últimamente no he dormido demasiado bien, eso es todo.

—¿Por qué no me lo has dicho antes? Podía haberte sugerido algún somnífero suave que te ayude a conciliar el sueño —le dijo Nicci.

—No, no tengo problemas de insomnio.

—Pero si acabas de decirnos que no duermes bien —repuso Juliet.

Se preparó para lo que tenía que decirles.

Nunca les había hablado del padre de Melanie y ellas no le habían preguntado. La cocinera ya lo había adivinado, pero sabía que podía confiar en ella.

—Muy bien —les dijo antes de que pudiera cambiar de opinión—. Iré directamente al grano. Jubal es el problema, mi problema.

—¿Jubal?

—¿El veterinario?

Las dos mujeres preguntaron al mismo tiempo y Angela asintió con la cabeza.

—Jubal y yo… Ya nos conocíamos de antes —les confesó—. De Cuero.

Juliet y Nicci se miraron a los ojos. Pero, antes de que pudieran preguntarle nada más, llegó la camarera con la comida.

—Seguro que le duelen las piernas a la pobre —murmuró Angela al ver marcharse a la camarera después de servirles—. No es fácil trabajar en el restaurante durante las horas de comida, apenas hay tiempo para descansar.

Juliet acarició cariñosamente su brazo.

—Tú ya no tendrás que trabajar tan duro. Pronto conseguirás terminar la carrera, ya lo verás. Sé que te hará muy feliz conseguir tu título.

—Bueno, volvamos al tema —intervino impaciente Nicci—. ¿Qué es lo que pasa con Jubal? ¿Intentas decirnos que tuvisteis algo en el pasado?

—Algo así —repuso ella mientras probaba su hamburguesa.

Las dos mujeres se inclinaron hacia ella, esperando a que siguiera contándoles. No podía mirarlas a los ojos, estaba algo avergonzada.

—Explícate, por favor —le pidió Juliet—. ¿Es que estuviste enamorada de él y ahora te resulta incómodo trabajar en el mismo rancho?

Levantó la vista antes de contestar.

—La cosa es mucho más grave, tuve un bebé con él —les confesó.

Juliet y Nicci se quedaron sin habla. La miraron como si estuvieran viendo un fantasma.

—¿Un bebé? —repitió Nicci cuando por fin consiguió hablar—. ¿Hablas de Melanie? ¿Jubal es su padre?

Asintió con la cabeza. Era un alivio poder decirles por fin la verdad.

—Tuvimos una relación que duró muy poco, unos cuatro meses. Y Melanie fue el resultado de esa relación.

—¡Dios mío! —exclamó Juliet.

—¿Lo sabe él? —preguntó Nicci.

—Me temo que no —reconoció Angela.

Juliet no pudo reprimir una exclamación.

Nicci se quedó de nuevo sin palabras.

—Sé que es horrible —les dijo—. Pero tenía mis razones.

—¿Por qué no nos lo cuentas todo? —le pidió Juliet.

—Se os van a enfriar las hamburguesas. Os lo explicaré mientras coméis —les dijo.

—Me has dejado de piedra, Angie. No tenía ni idea de que conocieras a Jubal —le confesó Nicci—. Y no creo que él se lo haya comentado a nadie en el rancho. No he oído nada. ¿Y tú, Juliet?

—No. Matt sólo me contó que Jubal era de Cuero. También que era soltero y que no tenía familia. ¿Es así, Angie?

—Está divorciado.

—¿Estaba casado cuando estuvisteis juntos? —le preguntó directamente Nicci.

A su amiga le había roto el corazón un marido infiel y se apresuró a tranquilizarla.

—No, estaba soltero cuando lo conocí. Había estado saliendo antes con otra mujer. Pero, cuando comenzamos a salir, me juró que ya no tenía nada con Evette. Era la hija del alcalde y a Jubal siempre le pareció una niña mimada.

—¿Qué ocurrió? —preguntó Juliet.

—Me enamoré de él como una tonta. Y parece que él sentía lo mismo por mí. A pesar de lo breve de la relación, llegamos a hacer planes de futuro. Pero Evette comenzó a llamarlo y a acosarlo poco después, quería que volviese con ella. Él se negó y ella le dijo que estaba embarazada y que, si no volvía con ella, se suicidaría.

Nicci no pudo contenerse.

—¿Lo amenazó con matarse ella y el bebé que llevaba dentro? ¿Qué tipo de mujer haría algo así? —se preguntó su amiga.

—Una muy desesperada —repuso Angie—. Jubal no quería que le pasara nada al bebé. Habría querido que convenciera a Evette para que buscara ayuda psicológica o algo así, pero decidió que tenía que ser un padre para ese niño y que lo mejor que podía hacer era casarse con Evette. Cuando me contó lo que había resuelto, rompimos y no volvimos a hablar. Un par de meses más tarde, me di cuenta de que estaba embarazada, pero Jubal ya se había casado y no quise causarle más problemas. Evette ya había usado a su bebé para recuperarlo y yo no pensaba hacer lo mismo. Lo quería sin condiciones, habría deseado que estuviera conmigo por amor, no por su sentido de la responsabilidad. Pero me quedé sin nada.

Juliet maldijo entre dientes. Nicci también parecía consternada.

—¿Por eso te fuiste de Cuero? —le preguntó Nicci.

—Bueno, acababa de cumplir veinte años y aún vivía con mis padres mientras iba a clase en la universidad. No teníamos mucho dinero y tenía que trabajar para pagarme los estudios. Mis padres reaccionaron muy mal cuando les dije que esperaba un hijo. Me echaron de casa y me dijeron que no volviera hasta que estuviera casada como una mujer decente, según sus propias palabras. No querían que me quedara en Cuero y arruinara su reputación. Tampoco quería tener que ver a Jubal, feliz con Evette, así que me vine para Goliad.

—Entonces, llegaste a esta ciudad sin casa, embarazada y completamente sola —murmuró Juliet—. Sin nadie que te pudiera ayudar…

Se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar lo duro que había sido empezar de nuevo.

—No puedo siquiera imaginar lo mal que lo pasarías —le dijo Nicci.

—Tú tampoco lo tuviste fácil —le recordó Juliet a su amiga—. Aún no me creo que tu marido te engañara durante tantos años, Nicci. Menudo canalla. ¡Todos los hombres son iguales!

—¿Por qué hablas así, Juliet? —le preguntó Angela—. No es propio de ti ser tan cínica. Además, tú estás completamente enamorada de tu marido.

—Sí, adoro a Matt. Es maravilloso, pero tuve que soportar a unas cuantas lagartijas antes de encontrarlo a él.

—Yo no puedo echarle nada en cara a Jubal —les confesó Angela—. Tomó la decisión que tomó pensando que era lo mejor. Y, aunque os cueste creerlo, aún lo quiero.

—¿Y Jubal? —preguntó Nicci—. ¿Has hablado con él desde que está trabajando en el rancho?

Le costaba contarles el resto de la historia.

No sabía si había hecho bien al comenzar algo con Jubal cuando no sabía si tendrían un futuro juntos.

—Bueno, sí… Hemos hablado —les confesó—. Evette perdió el bebé que esperaba poco después de que se casaran. Y le contó además que él no era el padre.

—¿Qué? —exclamó Juliet conmocionada—. ¿En serio?

—Parece que Evette estuvo liada con un hombre casado de Victoria mientras salía con Jubal. Cuando se quedó embarazada, su amante se negó a divorciarse para casarse con ella. Fue entonces cuando decidió usar a Jubal para no ser madre soltera.

—Entonces, ¿por qué no trató Jubal de encontrarte después de que se divorciara de esa mujer? —le preguntó Nicci.

—Eso es lo que me pregunto yo también. Dice que pensó que ya habría reanudado mi vida con otra persona, pero yo tengo mis dudas. Quizás no me quiso nunca lo suficiente para tratar de encontrarme.

—Puede que tengas razón, pero también él debió de sufrir mucho, no lo olvides. Se casó con ella de buena fe. Y después, no sólo perdió al que creía que era su hijo sino que descubrió que ella lo había engañado desde el principio —le recordó Juliet—. A lo mejor no estaba preparado para volver contigo ni con nadie. Bueno, al menos hasta ahora…

—No sé cómo puedes ser tan comprensiva —le dijo Nicci.

—Lo que digo es que fue una situación muy complicada para todos —se defendió Juliet—. Y Angela no ha contribuido a hacer las cosas más fáciles ocultándole a Jubal que tiene una hija.

—Eso es verdad —reconoció Nicci—. ¿No crees que deberías decírselo?

—Sí, pero tengo miedo —murmuró Angela—. ¿Y si Melanie se encariña con él y luego las cosas no funcionan? Sé que le rompería el corazón.

—Pero Melanie necesita tener un padre —le dijo Nicci—. Aunque no pudieran verse a diario si vosotros no podéis solucionar vuestras diferencias, tienen derecho a tener una relación de padre e hija.

Angustiada miró a su alrededor. El restaurante estaba lleno a esa hora, pero no veía a nadie. No podía quitarse de la cabeza la imagen de Jubal leyéndole un cuento a Melanie en el sofá o a Jubal escribiendo la carta a Santa Claus. Sabía que debía contarle la verdad, pero no tenía valor para hacerlo.

—Tengo tanto miedo…

Nicci se le acercó para abrazarla.

—Recuerda que Juliet y yo siempre vamos a estar contigo para apoyarte en todo.

 

 

Ese fin de semana, Angela y Melanie tenían planes. Jubal les había pedido que lo acompañaran para ayudarle a elegir un árbol de Navidad. Con la niña presente, no iba a poder decirle la verdad a Jubal sobre su hija y parte de ella se sentía aliviada.

Nunca había pensando demasiado en el hecho de que Jubal no supiera nada de la niña.

Siempre se lo había imaginado casado y con su propia familia. Pero, desde que volviera a su vida, no había dejado de sentirse culpable.

Si quería seguir saliendo con él y que hubiera una posibilidad de futuro, iba a tener que ser honesta y contarle tarde o temprano que Melanie era su hija.

 

 

El sábado por la tarde, Melanie pasó más de una hora vigilando por la ventana hasta que vio la furgoneta de Jubal.

—¡Está aquí, mamá! —exclamó entonces entusiasmada—. ¡Vamos, deprisa!

Angela salió corriendo del dormitorio. Tomó su bolso y el asiento de Melanie y fueron al encuentro de Jubal.

Era una tarde fría, la ocasión perfecta para que pudiera llevar de nuevo su abrigo con el broche que él le había regalado.

Jubal sonrió al verlas.

—¡Menuda compañía tengo hoy! Dos chicas preciosas, soy el hombre más afortunado del mundo.

Ella también sentía que tenía mucha suerte.

Jubal era el hombre más sexy que había visto en su vida. Esa tarde se había puesto una camisa granate, vaqueros y una chaqueta de piel. El sombrero lo llevaba bastante bajo, dejando casi oculta su intensa mirada.

Le entregó el asiento y Jubal lo colocó en la parte de atrás del vehículo. Ayudó después a Melanie a sentarse en él y le puso el cinturón con cuidado mientras le recordaba que no podía moverse de allí mientras el coche estuviera en marcha.

—Estoy impresionada —le dijo Angela cuando terminó—. Parece que tienes práctica, supongo que estarás acostumbrado a ayudar con tus sobrinos.

—No, mi hermana Carlotta no tiene hijos y se divorció el año pasado.

—Lo siento mucho —repuso algo incómoda—. Bueno, supongo que algunos empezamos con mal pie, ¿verdad?

Jubal se quedó mirándola con una sonrisa que parecía tener poder para curarle todos los males.

—Carlotta está bien —susurró Jubal—. Y nosotros, también. ¿No te parece?

Sus palabras le recordaron cuánto iba a arriesgar cuando le dijera que Melanie era su hija. Rezaba para que su relación pudiera sobrevivir.

—Empiezo a pensar que los dos hemos acabado en el rancho Sandbur por alguna razón —le dijo ella.

Jubal acarició su mejilla y la besó en los labios. Fue un gesto tan íntimo y tierno que le entraron ganas de abrazarlo y quedarse allí con él durante horas, pero se esfumó el momento cuando él le abrió la puerta del coche para que entrara.

—Así que empiezas a creer en los milagros —le dijo.

—Lo estoy intentando —repuso ella.

—Muy bien.

Se miraron a los ojos. Por mucho que lo quisiera, sabía que había levantado una gran barrera entre ellos, una de la que Jubal no sabía nada.

—¡Vamos, Jubal! —exclamó Melanie devolviéndola a la realidad—. Tengo hambre.

—Parece que alguien está un poco nervioso —comentó Jubal entre risas—. Ya vamos, princesita —añadió en voz más alta.

Cuando llegaron a Victoria, Jubal dejó que fuera Melanie quien eligiera el tipo de comida que quería. Acabaron en un restaurante de comida rápida y fueron después a una gran superficie donde Jubal compró el abeto más alto y un montón de adornos para decorarlo.

—Tengo la sospecha de que Santa Claus está por aquí esta noche —le confió Jubal a la niña—. ¿Te gustaría ir a verlo?

La niña lo miró con el ceño fruncido.

—Pero ya le he mandado la carta, ¿crees que debería ir a hablar con él?

—¿Qué te parece a ti, mamá? —le preguntó Jubal sin poder contener la risa—. ¿Le recordamos a Santa Claus lo del poni?

—¡Jubal! —exclamó entre dientes ella—. Deja de recordarle lo del poni. Aún hay tiempo para que elija otras cosas para Navidad.

—Sí, una silla de montar y una fusta —añadió él.

—Muy bien, vamos a buscar a Santa Claus —concedió sabiéndose vencida.

Lo encontraron a la entrada de la tienda, enfundado en su alegre traje rojo y sentado en una especie de trono dorado. Había una gran fila de niños esperando para hablar con él.

—¿Seguro que quieres hacerlo? —le preguntó a Jubal mientras se colocaban al final de la fila—. Puede que tengamos que esperar mucho tiempo.

—Me da igual —repuso él—. Este año por fin estoy viviendo un poco más el espíritu de las fiestas navideñas, no me importa pasar por todo esto.

—¿Qué solías hacer otros años por estas fechas?

—Trabajar tanto como el resto del año. A los animales les da igual la época que sea y se siguen poniendo malos o rompiendo patas.

—Entonces, también este año tendrás que trabajar en el rancho, ¿no?

—Sí, pero no tengo tanto trabajo como tenía al frente de la clínica. Ahora tengo algo de tiempo libre para pasarlo contigo y con Melanie —le dijo con una sonrisa.

Se sentía fatal. Melanie era una de las razones por las que había salido tan poco durante esos años. A pocos hombres les gustaba la idea de comenzar algo con una madre soltera. Era un compromiso que pocos querían asumir.

Jubal, en cambio, era todo lo contrario.

Parecía gustarle estar con la niña y pasar tiempo con ella.

Le habría encantado poder parar el reloj y regresar a cinco años antes. Sabía que, a pesar de su situación con Evette, debería haberle contado que ella también estaba embarazada.

Sentía que se había portado peor que él y lo lamentaba profundamente.

—Angie, ¿estás bien?

Levantó la vista. Jubal la miraba con preocupación.

—Sí, claro que sí —repuso ella forzando una sonrisa—. Gracias por traernos aquí y aguantar los caprichos de Melanie.

—Estoy encantado —le aseguró Jubal—. Es una niña muy especial. Tan dulce como su madre.

No había terminado de decirlo cuando Melanie empezó a tirar de la manga de su chaqueta. Jubal la miró y vio que parecía nerviosa.

—No quiero hablar con Santa Claus. Me da miedo —le dijo la pequeña—. Quiero irme.

Jubal se agachó para tranquilizarla.

—No te preocupes, Melanie, es un tipo encantador. Ya verás. Cuando llegue tu turno, ¿quieres que te acompañe yo? —preguntó Jubal.

—¡Sí! Si vienes conmigo, no me dará miedo —contestó la niña mientras lo abrazaba y besaba con cariño.

Jubal se levantó y miró a Angela.

—Acaba de conquistarme por completo —le confió Jubal.

«Y tú a mí», pensó ella.

Había vuelto a enamorarse de él y lo único que le preocupaba en esos instantes era su futuro. Jubal le había pedido que lo perdonara.

Lo que no sabía era si él la perdonaría a ella cuando supiera lo que le había estado ocultando.


Capítulo 9

Esa misma noche, Melanie y Angela acompañaron a Jubal a su casa para ver cómo el veterinario colocaba el nuevo abeto en su salón. Le ayudaron a adornarlo. Angela disfrutó de cada momento. Era una noche muy especial.

Melanie no paraba de hablar y reír, estaba entusiasmada. Disfrutaron mucho de la actividad mientras tomaban chocolate caliente.

—Bueno, ya sólo falta un detalle —anunció Jubal contemplando su obra—. Tenemos que poner el ángel en lo más alto. ¿Quién podría hacerlo? ¿Quién podría ayudarme?

—¡Tú, Jubal! ¡Tienes que ser tú! —exclamó Melanie—. ¡Eres muy alto!

Jubal sacó el ángel de su caja.

—Pero no voy a poder hacerlo solo. ¿Quieres ayudarme tú? —le preguntó a la niña.

Melanie asintió con la cabeza.

Jubal la tomó en brazos y le entregó el ángel.

—Cuando te levante, lo colocas en lo más alto. ¿Podrás hacerlo?

—¡Sí! ¡Súbeme! ¡Súbeme, Jubal!

Angela observó la escena con el corazón encogido. Lamentó no tener a mano una cámara para recoger ese instante, a padre e hija adornando el árbol de Navidad. Temía no tener más ocasiones como ésa en el futuro.

Media hora más tarde, Melanie se entretenía coloreando un libro en la alfombra mientras Jubal y su madre, sentados juntos en el sofá, disfrutaban del fuego y de la música de Navidad.

—Hace mucho viento esta noche, ¿lo oyes? —murmuró ella con la cabeza apoyada en el hombro de Jubal—. Pero aquí no hace frío. Tienes mucha suerte, me encantaría tener una chimenea. ¿De dónde sacas la leña?

—Algunos mozos han estado talando árboles para despejar los pastos del norte. Me ofrecieron después toda la leña que quisiera.

—¿Ves? Tienes mucha suerte.

Jubal la abrazó con fuerza.

—Mi mayor suerte es tenerte aquí, sentada a mi lado.

Abrió la boca para protestar, pero Jubal no la dejó hablar.

—Sé que suena muy cursi, pero es la verdad, Angie —le dijo con seriedad—. Durante todos estos años separados, soñaba con poder estar así contigo. No sabes cuánto he lamentado haber tomado la decisión que tomé.

En otras circunstancias, habría aprovechado para acusarlo una vez más, pero ya no tenía fuerzas. No cuando su propia conducta estaba impidiendo que su relación tuviera un futuro.

—Yo también sufrí mucho imaginándote con Evette —admitió ella—. Creo incluso que llegué a odiarte.

—¿Y qué sientes ahora?

«Ahora te amo», pensó. Pero no estaba lista aún para decírselo.

—Estoy aprendiendo a confiar de nuevo en ti.

—Tarde o temprano, tendrás que dar el paso y renovar tu confianza en mí, Angie. Voy a pasarme el resto de mi vida tratando de demostrarte que soy digno de tu confianza, que nunca te haría daño.

Jubal se inclinó para besarla, pero recordó entonces que no estaban solos y miró a Melanie. La niña ya había dejado de pintar.

Estaba tumbada en la alfombra con la cara sobre el libro y los ojos cerrados.

Vio que Jubal fruncía el ceño.

—Pero es muy temprano para que se duerma —comentó—. ¿Es normal?

—Creo que tantas emociones la han agotado —repuso ella mientras se levantaba—. Será mejor que la levante del suelo para que no se enfríe.

Jubal también se puso en pie.

—La llevaré a uno de los dormitorios para que esté cómoda —le dijo.

La metieron entre los dos en una de las camas de la habitación de invitados que Jubal tenía en su casa.

—Creo que se lo ha pasado muy bien hoy —murmuró Jubal mientras acariciaba la cabeza de Melanie—. Hasta le gustó hablar con Santa Claus.

—Pero sólo porque tú estabas cerca de ella —le recordó ella.

—¿Cuánto tiempo crees que dormirá? —le preguntó Jubal cuando salieron al pasillo.

—Si no la molestamos, supongo que toda la noche. ¿Por qué?

—Porque quiero hacerte el amor —susurró él abrazándola—. No puedo dejar de pensar en cuánto deseo tenerte de nuevo en mi cama.

—Pero no podemos —repuso ella—. No con la niña en la casa…

Jubal frunció el ceño.

—¿Y qué crees que hacen los matrimonios? ¿Crees que no tienes relaciones sexuales sólo porque sus hijos viven en la misma casa?

—No —repuso ella—. Van a su dormitorio y cierran la puerta.

—Eso es precisamente lo que pensaba hacer contigo.

Antes de que pudiera protestar de nuevo, Jubal tomó su mano y la llevó a su dormitorio.

La habitación estaba mucho más fría que el salón. No encendieron la luz, pero no tuvieron problemas para encontrarse ni para caldear el ambiente en cuestión de segundos.

No pudo evitar gemir cuando él comenzó a besarla y a acariciar todo su cuerpo.

—No sabes la semana que he pasado —susurró Jubal—. No he dejado de pensar en ti ni un segundo.

Su voz la estremeció y apenas podía controlar su propio deseo.

—A mí… Yo he estado igual —reconoció ella—. No debería desearte como te deseo, Jubal. Pero… Pero no puedo evitarlo.

Ninguno de los dos parecía capaz de controlar tanta pasión. Jubal enredó los dedos en su pelo mientras la besaba, saboreando cada centímetro de su piel como si le fuera la vida en ello.

Él fue quitándole la ropa, estaba deseando sentirlo contra su piel. No tardaron en quedarse desnudos. Jubal la tomó entonces en brazos para dejarla sobre el colchón. Antes de reunirse con ella, encendió la lámpara de la mesita.

Jubal hacía que se sintiera bella y sexy, como no la había hecho sentirse ningún otro hombre. Se estremeció al ver cómo la miraba.

—¿Has tenido que encender la luz para poder encontrarme? —bromeó ella.

Jubal se echó a reír mientras se tumbaba al lado de Angela y la acariciaba.

—No es eso. No quería perderme ni un detalle —susurró él.

Se inclinó sobre sus pechos y comenzó a jugar con uno de los pezones, lamiéndolo y besándolo hasta hacerla gemir.

—Me encanta verte así. Eres lo más bonito que he visto en mi vida, Angie. Estos años sin ti… Me he sentido vacío.

Angela cerró los ojos al oír sus palabras.

Notó que estaba muy emocionada.

Quería abrazarla y no separarse nunca de ella, amarla como se merecía.

—A mí me ha pasado igual —le confesó Angela entonces.

Su admisión consiguió emocionarlo. Estaba deseando protegerla y evitar que nadie más pudiera hacerle daño.

Se acercó más a ella y cubrió su cara con besos.

—Todo eso ya ha pasado, cariño. Ahora estamos juntos y así es como van a seguir las cosas —le dijo él.

La besó de nuevo, hasta sentir cómo iba despertando su exquisito cuerpo. Le encantaba verla tan entregada. Estaba deseando unirse a ella, pero la espera era también muy dulce y no quería perderse ni un detalle de su cuerpo, quería explorarlo por completo, tomarse su tiempo.

Se tumbó boca arriba sin dejar de abrazarla.

Consiguió así tenerla sobre él. Con sus pechos aplastados contra el torso.

Le apartó el pelo de la cara y, agarrándola por las caderas, la colocó sobre su erección.

Fue una sensación increíble. Los dos estaban más que listos para aquello y apenas podían esperar.

Angela estaba deseando acariciarlo. Quería recorrer su torso con las manos, besarlo y sentir que se estremecía entre sus muslos.

Estar así con Jubal, sabiendo que lo amaba, era un placer indescriptible, no podía compararse con nada. Estaba descubriendo que lo quería tanto que apenas podía controlar sus emociones. Lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

—Ya no estamos soñando, Jubal —susurró—. Esto es real.

Se levantó un poco para permitir que él se deslizara en su interior.

—Esto es… Esto es real. Muy real… —gimió.

Comenzó a moverse lentamente. Le encantaba controlar la situación. Se sentía muy poderosa y le excitaba verlo tan fuera de sí.

Fue aumentando la intensidad y ritmo de los movimientos hasta conseguir que el placer los dominara por completo.

Algún tiempo después, Jubal la agarró por las caderas para rodar con ella y atraparla entre su firme cuerpo y el colchón.

Los dos estaban ya a punto de alcanzar el clímax y les costaba respirar con normalidad.

Era un ritmo salvaje e intenso, tanto como el deseo que los unía. Se dejó llevar entre gritos y él no tardó en alcanzar también la cúspide del placer.

Quedaron los dos unidos y abrazados, tratando de recuperarse poco a poco, volviendo a la realidad con la respiración entrecortada y completamente satisfechos.

Acarició la cabeza de Jubal con cariño.

—Sé que te estoy aplastando —murmuró él—. Pero no quiero moverme. ¿Podemos quedarnos así para siempre?

Sonrió al oírlo.

—Creo que tendremos que levantarnos tarde o temprano para poder comer.

—Sí, supongo que sí —dijo Jubal riendo.

Se apartó de ella para tumbarse en la cama sin dejar de abrazarla.

—Y me imagino que Melanie querrá desayunar cuando se levante. Os prepararé a las dos algo especial.

—¿Sabes cocinar?

—¡Qué remedio! Llevo mucho tiempo viviendo solo. No se me da demasiado bien, pero tengo que comer —le dijo—. Puedo freír carne y patatas.

—Con eso basta para que un hombre esté contento, ¿verdad?

—Entre otras cosas —repuso él con picardía mientras acariciaba sus pechos.

No podía creerlo, pero sus caricias estaban consiguiendo despertar de nuevo su deseo.

Cerró los ojos para disfrutar más intensamente del momento.

—Lo del desayuno es muy tentador, pero Melanie y yo no podemos pasar aquí la noche, Jubal.

—¿Por qué?

Lo miró sorprendida, no podía creer que le pareciera raro que quisiera irse.

—No quiero que Melanie se despierte y nos encuentre juntos y en la cama. Creerás que la estoy educando con valores un poco anticuados, pero es lo que pienso. No me parece bien…

—La verdad es que estoy de acuerdo —le aseguró Jubal—. Puedes dormir con Melanie y yo seguiré aquí.

—¿De verdad no te importa?

—No —repuso él riendo—. Pero no soy tan caballeroso como crees. No voy a dejar que te vayas aún…


Capítulo 10

Tres días más tarde, Angela estaba en la cocina de la casa principal ayudando a la cocinera. Estaban preparando unos dulces de nueces cuando sonó el teléfono.

La cocinera refunfuñó al oírlo y le entregó la cuchara de madera.

—Sigue removiendo —le pidió—. No queremos que se queme el azúcar para el caramelo.

—No te preocupes —le dijo Angela.

Se dispuso a remover mientras la cocinera contestaba el teléfono.

—Es para ti —le dijo entonces.

Imaginó que sería Geraldine. Estaban muy ocupados esos días preparando la fiesta de Navidad que tendría lugar al fin de semana siguiente en el rancho. Era la primera de unas cuantas fiestas que iban a celebrarse allí y la matriarca quería que Angela se encargara de adornar la casa.

—¿Diga?

—Angie —contestó Jubal al otro lado de la línea—. Perdona que te moleste. Ha surgido algo en el trabajo y no podré ir a tu casa esta noche como habíamos quedado.

Le desilusionó ver que no podría verlo esa noche. Había decidido quedar con él en cuanto pudiera dejar a Melanie con alguien para contarle la verdad. No podía seguir viviendo así, la culpabilidad estaba acabando con ella.

—¡Cuánto lo siento! —le dijo con algo de nerviosismo—. Tenía muchas ganas de verte esta noche —agregó en voz baja.

—Yo también llevaba todo el día pensando en ello, pero Lex quiere que le acompañe a ver unas cabezas de ganado que está pensando comprar. Tenemos que ir hasta Seguin y no volveremos hasta muy tarde. ¿Qué te parece dejarlo para mañana por la noche?

Eso significaba para ella otra noche más de insomnio, pero vio que no tenía más remedio que esperar un poco más.

—De acuerdo, Jubal, no te preocupes —le dijo—. Te llamo mañana por la tarde, ¿de acuerdo?

—Estaré esperando tu llamada, cariño —repuso él—. Hasta entonces, no dejes de pensar en mí.

—Ya lo estoy haciendo —susurró ella con un nudo en la garganta—. Adiós, Jubal, buen viaje.

Colgó el teléfono intentando controlar sus emociones y se acercó a la cocinera. El azúcar parecía a punto.

—Creo que ya está, será mejor que busque el termómetro para que lo compruebes —le dijo.

—No he usado uno de esos chismes en mi vida —replicó ofendida la cocinera—. Así que no voy a empezar ahora.

—¿No te haría el trabajo más fácil?

—¿Más fácil que ver si está listo o no? También se puede poner una gotita en un vaso de agua. Es muy sencillo —le dijo la cocinera—. Los jóvenes sois todos iguales. Queréis aparatos que os hagan todo el trabajo.

—Eso es porque no sabemos tanto como vosotros.

—De eso ya me había dado cuenta —repuso la cocinera—. También me he dado cuenta de que te estás enamorando del veterinario.

Suspirando, Angela abrió un armario y sacó el papel encerado.

—Y, ¿crees que es mala idea?

—Al principio pensé que te vendría muy bien. Pero ahora… Cuanto más tiempo pasas con él, peor cara tienes.

—Es que estoy preocupada, cocinera. No duermo bien —le confesó mientras colocaba un trozo de papel en la encimera.

—Por eso te lo digo. Si te hiciera feliz, estarías durmiendo a pierna suelta. Preferiría ver más sonrisas en tu bonita cara en vez de tanta preocupación.

—Es muy complicado, cocinera —le dijo mientras la miraba a los ojos—. Me imagino que ya habrás imaginado que tuvo algo que ver con el nacimiento de Melanie.

—Eso me pareció —asintió la mujer.

—Jubal no lo sabe —le confió—. Piensa que estuve con otro hombre después de romper con él y que ése es el padre.

La mujer se quedó mirándola un instante, después siguió removiendo el caramelo.

—Supongo que tendrías una buena razón para no decírselo —murmuró después de un rato.

—Sí. Jubal se había casado con otra mujer.

—Pero ahora ya no está casado, ¿verdad?

—No.

Satisfecha con el caramelo, la cocinera apagó la llama.

—Lo único que puedo decirte es que no es fácil vivir sola. Yo llevo sin mi marido casi cuarenta y cinco años. Tampoco es justo que un hombre no tenga hijos. Y creo que la niña también merece conocer a su padre.

—En eso es en lo que he estado pensando. El problema es que no sé qué le va a parecer saber que es el padre de Melanie.

—Si es tan buena persona como dice Geraldine, la querrá sin condiciones.

De eso no tenía dudas. Lo que no sabía era si iba a seguir queriéndola a ella.

* * *

A la tarde siguiente, Jubal y Lex salieron a montar por las praderas al oeste del rancho.

Tenían que comprobar el estado de un grupo de toros que allí pastaban. Hacía un par de semanas que no los visitaba nadie.

—Se me había olvidado lo lejos que están estos pastos —murmuró Lex después de pasar cuarenta minutos a caballo—. Seguro que ahora te arrepientes de haber venido conmigo.

—En absoluto. Hace un día precioso y me encanta montar a caballo, cualquier excusa es buena. Llevo tanto tiempo sin montar mi propio caballo que seguro que me tira por los aires cuando intente subirme.

Lex se echó a reír.

—Tráetelo al rancho. A los mozos les encantan los rodeos —comentó riendo.

—Creo que intentaré montarlo durante las navidades, cuando esté más tranquilo el rancho.

—Siento decírtelo, pero en el rancho no vas a encontrar nunca tranquilidad, siempre hay gente —le dijo Lex—. Creo que por eso me gusta tanto. Siempre hay algo nuevo, cada día es distinto. Pero no te preocupes, podrás tomarte días libres para ir a ver a tu familia. ¿Vas a ir a Cuero y pasar las fiestas con tus padres?

No le gustaba hablar de la poca relación que tenía con sus padres, pero Lex se estaba convirtiendo en un buen amigo y decidió confiar en él.

—No, no pensaba hacerlo. A ellos les encanta organizar fiestas en casa y eso no va conmigo.

—No creo que tengan más fiestas que mi madre. Le encanta recibir en casa.

—A Geraldine se le da muy bien y sé que lo hace porque es una persona generosa. Le encanta que la gente se divierta en su casa.

Creía que las intenciones de sus padres eran muy distintas. A ellos sólo les interesaba presumir de su alto nivel social y económico.

—Sí, la verdad es que es generosa —murmuró Lex algo pensativo—. Es una pena que mi padre ya no esté aquí, le encantaba la Navidad. Bueno, la verdad es que le gustaba todo, amaba la vida en general. Hace once años que murió, pero aún lo echo mucho de menos. No seas demasiado duro con tus padres, Jubal. Puede que no los tengas contigo mucho tiempo para poder disfrutar de ellos.

Su comentario le hizo pensar. Después de todo, ellos sólo querían lo mejor para él, aunque tuvieran distintas ideas sobre lo que le haría más feliz.

—Creo que tienes razón, Lex. Intentaré hablar con ellos más a menudo.

Llegaron al rebaño de toros media hora más tarde. Parecían estar bien. Todos menos uno, que parecía haber perdido peso.

Le dio un medicamento para matar posibles parásitos y le sacó sangre para examinarla en el rancho.

—Creo que estará repuesto en un par de semanas —le dijo a Lex—. El análisis de su sangre me dirá si tiene algo más serio, pero no lo creo.

—Matt y yo estábamos pensando en traer pronto las vacas Heifer que compramos anoche para que las cubrieran estos toros. ¿Qué te parece?

—Buena idea, pero será mejor esperar unos días para asegurarnos de que están bien. Puede que alguna se haya puesto enferma durante el traslado.

—Así lo haremos, doctor, para eso te tenemos aquí, para que nos aconsejes.

Se alejaron de los toros y fueron hasta el árbol donde habían dejado atados a los caballos. Era un día cálido. A pesar de la época del año, no hacía falta chaqueta. Pensó en lo bonito que estaría el rancho en primavera.

Esperaba que para entonces Angela se hubiera convertido ya en su esposa. Quería que los tres fueran una familia. La idea lo llenaba de ilusión y esperanza.

Se montaron en los caballos y emprendieron el camino de vuelta al rancho.

—Jubal, ¿por qué no cenas con nosotros esta noche? —le sugirió de repente Lex—. Matt y Gabe también van a venir. Tenemos que hablar de algunos asuntos del rancho. Si quieres puedes invitar a… Verás, algunos mozos te han visto visitar en más de una ocasión la casa de la señorita Angela. Eres más rápido de lo que creía, amigo.

No pudo evitar ruborizarse como un adolescente.

—No es eso —murmuró incómodo—. Es que ya nos conocíamos de antes, de Cuero.

—¿De verdad? ¿Y no es un poco joven para ti?

Trató de reprimirse y no hacer una mueca.

Sus amigos de Cuero nunca habían entendido su relación con Angela. Por un lado estaba su diferencia de edad y, por otro, procedían de familias y estratos sociales muy distintos. La mayoría de sus conocidos se alegraron al ver que se casaba con Evette.

—Tenía casi veinte años cuando la conocí —se defendió.

—Su hija es una monada —murmuró Lex—. Espero no estar metiendo la pata, pero ¿tienes algo que ver con ella?

Se quedó sin aliento al oír sus palabras.

Desde que viera por primera vez a la niña, se había hecho la misma pregunta, había soñado con lo maravilloso que sería saber que era su padre y que la pequeña lo llamara «papá», pero sabía que sólo era un sueño.

—No —repuso con frialdad—. Ocurrió después de que rompiéramos.

—Es una pena, habría sido muy bonito que fuera tu hija. Bueno, siempre y cuando te plantees tener algo serio con Angela, claro.

Antes de que pudiera contestar, Lex se echó a reír y lo miró algo avergonzado.

—Lo siento, Jubal. Sé que estoy metiéndome donde no me llaman. Pero la verdad es que, desde que empezó a trabajar en el rancho, todos nos hemos encariñado con Angela. Creo que percibimos su fragilidad desde el principio y hemos tratado de facilitarle las cosas. Lo último que querríamos es que alguien le rompiera el corazón.

Cualquier otro podría haberse sentido ofendido ante una amenaza velada como aquélla, pero Jubal no lo hizo. Le gustaba ver que todos querían a Angela y deseaban que fuera feliz. Él también creía que se merecía una vida mejor.

—Siento tener que admitir que le hice bastante daño hace algunos años —le dijo—. Pero no volverá a pasar. Te lo prometo, Lex.

—Será mejor que se lo prometas a ella, no a mí.

—Ésa es mi intención —repuso Jubal—. De hecho, he quedado esta noche con ella.

—Entonces supongo que no deberíamos contar contigo para la cena.

—No, esta noche tengo una oferta mejor —le dijo sonriente—. Lo siento.

 

 

Angela no sabía por qué le importaba tanto tener buen aspecto esa noche. Después de todo, no iban a salir de la casa. Jubal era el único que iba a verla.

Se miró una vez más en el espejo. Llevaba una blusa roja y una falda vaquera. Se había maquillado un poco para disimular las ojeras.

Volvió a la cocina para terminar de poner la mesa. Estaba colocando las servilletas de lino que la cocinera le había dejado cuando oyó un golpe en la puerta.

Con el corazón a cien por hora, fue a recibirlo. Apenas le dio tiempo a cerrar la puerta tras él cuando Jubal la abrazó y besó en los labios. Olía a invierno y a su masculino aroma. Y sabía mucho mejor de lo que recordaba.

—¿Qué haces? ¿Cómo sabes que Melanie no está aquí?

—No lo sabía, pero tampoco me importa demasiado —repuso con una sexy sonrisa—. Tiene que empezar a acostumbrarse a verme besar a su mamá.

—¿Sí?

—Sí —repuso él—. ¿Dónde está?

Estaba tan nerviosa que le costaba respirar.

—Quería estar a solas contigo esta noche —repuso ella—. Está en casa de Juliet, jugando con Jess.

—Así que estamos solos…

Se sonrojó al oírlo. Jubal tenía sólo una cosa en mente, pero ella no iba a dejar que pasara nada más entre los dos hasta que tuvieran la conversación que tanto había pospuesto.

—Antes… Antes tengo que hablar contigo.

—Pareces muy seria. ¿Pasa algo?

Le costaba relajarse. Trató de sonreír.

—No, no pasa nada. Es que tenemos que hablar, eso es todo. ¿Prefieres comer antes? Ya tengo la cena lista. He preparado ternera con arroz.

Era uno de sus platos favoritos. En cualquier otra situación, Jubal habría reaccionado tomando su mano y yendo con ella a la cocina, pero se le había quitado el apetito. Sabía que, cuando una mujer quería hablar, normalmente pasaba algo malo, aunque Angela acabara de asegurarle que todo estaba bien.

—Creo que preferiría que habláramos antes —le dijo él.

Angela sonreía, pero no podía esconder su nerviosismo. No entendía qué podía pasar ni tenía la menor idea sobre lo que iba a decirle.

Dejó que tomara su mano y lo llevara hasta el sofá.

—Dame tu chaqueta y tu sombrero —le dijo Angela.

Mientras guardaba sus cosas, vio que la planta que le había regalado seguía sobre la mesa y que ella llevaba el broche en la blusa.

Le alivió un poco ver que seguía luciendo sus regalos.

—¿Qué es lo que…?

—Hay algo que…

Hablaron a la vez y se callaron también al mismo tiempo.

—Tú primero, por favor —le dijo Jubal con una sonrisa.

Angela apartó la vista mientras se mordía el labio inferior. A pesar de su preocupación y nerviosismo, la encontraba cada vez más bella.

Le sorprendía ver hasta qué punto la quería y necesitaba en su vida.

—La verdad es que no sé por dónde empezar —susurró Angela—. Llevo mucho tiempo pensando en ello y aún no sé cómo hacerlo, Jubal.

—Angie, ¿por qué estás tan preocupada? ¿Ha pasado algo? ¿Se trata de tu familia?

—No —repuso ella—. Se trata de nosotros dos. De lo que pasó entonces, cuando decidiste casarte con Evette.

Se llevó la mano a la frente y gimió frustrado.

—¡Dios mío, Angie! ¿Tenemos que hablar otra vez de eso? Pensé que íbamos a olvidarnos del pasado y mirar al futuro.

Angela lo miró con los ojos llenos de tristeza.

—Lo siento, pero hay algo que tengo que decirte. De otro modo, nunca podremos avanzar.

Vio que tenía las manos apretadas sobre el regazo. No dejaba de retorcerlas nerviosa. Le dio miedo ver lo angustiada que estaba. Se preguntó si habría sido un tonto al pensar que Angela lo amaba tanto como él a ella.

Tomó sus manos con cariño.

—De acuerdo, Angie. Si tan importante es, quiero oírlo.

Angela levantó la cabeza y vio que le temblaban los labios. No quería que estuviera asustada, deseaba cuidar de ella.

—No pasa nada, cariño, puedes decírmelo —susurró al ver que seguía sin abrir la boca.

Ella cerró los ojos antes de hablar.

—Muy bien. Se trata de Melanie, del hecho de que me quedara embarazada…

—Eso no importa, Angie —la interrumpió él para tranquilizarla—. No me molesta que tuvieras una relación con otro hombre. No quiero hablar de él ni de Evette, haremos como si nunca hubieran existido. Nuestras vidas empiezan ahora y también nuestra vida en común.

—No lo entiendes, Jubal. No tuve ninguna relación con ningún otro hombre —gimió ella—. Tú has sido el único. Sólo tú.

Durante unos segundos, no entendió el significado de sus palabras. Su orgullo masculino estaba demasiado henchido para entender las consecuencias de su declaración.

Cuando lo hizo, fue como si lo sacudiera una corriente eléctrica. No podía creerlo.

—¿Qué estás diciendo, Angie? ¿Me estás diciendo que Melanie es…? ¿Soy su padre?

Angela asintió con la cabeza. Fue como si acabara de darle un puñetazo en el estómago.

Se quedó sin aliento como si de verdad le hubiera pegado.

—Eso es lo que trataba de decirte —murmuró ella—. Hace mucho tiempo que quería decírtelo…

Tenía tantas preguntas que no sabía ni por dónde empezar. La miró mientras intentaba recuperar el habla.

No podía creerlo.

Melanie. La preciosa Melanie con su carita en forma de corazón y sus ojos verdes.

Era su hija…

No entendía cómo no se había dado cuenta, cómo no lo había intuido.

—¿Llevabas tiempo intentando decírmelo? —repitió fuera de sí—. ¡Hemos estado cinco años sin vernos! ¿Cuántos años tiene? ¿Cuatro y medio? ¿Por qué has tardado tanto? ¿Y si no hubiera venido a trabajar en el rancho? ¿Y si no nos hubiéramos encontrado? ¿Iba a vivir toda mi vida sin saber que tenía una hija?

Angela lo había pulverizado con su confesión. No podía creerlo.

—No… No lo sé, Jubal —contestó llorosa—. He vivido todos estos años pensando que vivías con Evette y que juntos criabais a vuestro hijo.

Frustrado y furioso, se puso en pie. No podía estarse quieto. Dio vueltas por el salón mientras recordaba la conversación que había tenido con Lex esa misma tarde, cuando le había dicho que no era él el padre de Melanie.

Se sentía dolido y herido. Aun así, una parte de él estaba emocionada al saber que tenían un hijo, que Melanie era suya.

—Deja a Evette fuera de esto —le dijo cuando pudo hablar—. Esto es entre tú y yo. Tuviste a mi hija sin decirme nada. Me he perdido su nacimiento, sus primeros años, me he perdido…

No pudo seguir hablando. Le dio la espalda y se pasó las manos por el pelo con desesperación.

—Dios mío, me he perdido tanto…

—¿Por qué no piensas también en lo que me ha faltado a mí, Jubal?

Se dio la vuelta para mirarla.

—No lo sé —repuso—. Tú la has tenido durante todos estos años.

Angela se puso en pie y se acercó a él.

—Como no lo sabes, te lo diré. No tuve un marido que me ayudara durante los meses más duros del embarazo, cuando estaba cansada y no podía permitirme el lujo de descansar. Tenía que trabajar. Tuve que luchar mucho para poder sobrevivir y que no le faltara nada al bebé cuando naciera. No tuve un marido a mi lado en el hospital que me ayudara a sobrellevar los dolores de parto. Y después… No tengo palabras para explicar todo lo que vino después ni cuánto te eché de menos. ¡Y todo porque decidiste que tenías que casarte con Evette y tener su hijo!


Capítulo 11

Angela terminó de hablar con lágrimas rodando por sus mejillas. Eran lágrimas llenas de resentimiento y dolor que llevaba mucho tiempo guardando en su corazón.

—He tenido que vivir con las consecuencias de esa decisión durante años. Sé que no debería haber dejado que nada ni nadie me separara de ti. No debería haber creído a Evette. De hecho, también fue una equivocación salir con ella antes de conocerte. Hay muchas cosas que no debería haber hecho, pero tú tampoco deberías haberme ocultado tu embarazo. ¿No pensaste que querría saberlo? ¿No crees acaso que yo lo habría entendido?

Ella agachó la cabeza.

—Era muy joven, Jubal.

—Es verdad, lo eras. Yo permití que la relación fuera demasiado en serio. También eso fue culpa mía, pero… Si hubiera sabido que estabas embarazada, que llevabas a mi hijo en tus entrañas, todo habría sido diferente.

—¿Estás seguro? ¿Crees que te habrías divorciado para volver conmigo? ¿Acaso piensas que yo habría podido vivir sabiendo que había roto un matrimonio? Me habría sentido como un segundo plato. Piénsalo, Jubal. Era joven e ingenua, pero lo bastante madura para saber que no quería recuperarte así.

Se secó las lágrimas con la mano y fue hacia la cocina. Jubal la siguió hasta allí.

—Muy bien, supongo que todos cometimos errores —le concedió—. Pero nada de eso cambia el hecho de que soy el padre de tu hija y tenía derecho a saberlo.

—Ahora me doy cuenta de que cometí un terrible error. Debería habértelo dicho, pero tú ya estabas casado cuando descubrí que estaba embarazada. Estaba tan dolida que no podía pensar con claridad. Creo que una parte de mí no quería que conocieras a Melanie, como si así pudiera vengarme por el daño que me habías hecho. Ahora veo que fui muy egoísta y… Y lo siento muchísimo.

Jubal la miraba con dureza. Se acercó a ella, la tomó por el brazo y la acercó a una de las sillas de la cocina para que se sentara.

—Esto no es fácil para mí —le dijo—. No sé cómo superar esto. Ya intenté vivir con una mujer que me mintió y engañó. Y ahora acabo de descubrir que tú también has sido deshonesta conmigo.

—Estoy tratando de explicarte por qué lo hice —repuso Angela.

—Pero hay demasiadas cosas que no has querido contarme, que te has guardado. Tampoco sé por qué no te hablas con tus padres. ¿Tiene algo que ver con Melanie?

—Tiene todo que ver con Melanie —respondió ella—. En cuanto supieron que estaba embarazada, me insultaron y me echaron de la casa.

Notó que el gesto de Jubal se ablandaba un poco al ver cuánto había sufrido, pero no parecía capaz de aceptar lo que acababa de saber.

—Recuerdo que tus padres eran muy conservadores. Aun así, me parece increíble que te echaran de casa. ¿Fue por mí?

—No. La verdad es que tú les gustabas. Pero, cuando supieron lo que había pasado, no querían que me quedara en el pueblo, mi embarazo era una mancha para su reputación. A lo mejor pensaron que, si ellos se negaban a cuidar de mí, tú te ocuparías y decidirías casarte conmigo. Mi padre tenía pensado hablar contigo para exigirte que te hicieras cargo, pero supimos entonces que te habías casado y eso lo cambió todo.

Jubal se quedó callado. No sabía qué estaría pensando. Aún no le había dicho nada sobre Melanie. No sabía si querría formar parte de su vida.

Pensó que no debía importarle en esos momentos lo que pensara de ella, sino lo que iba a pasar con la niña.

—¿Qué piensas de todo esto, Jubal? ¿Puedes aceptar que tienes una hija conmigo?

Él la miró con el ceño fruncido. Echaba de menos al Jubal de unas horas antes, del día anterior, de esa última semana. Antes de que la verdad saliera a la luz y lo estropeara todo.

—Me imagino que no sabe nada de mí. No sabe que soy su padre.

—No. Piensa que su padre vive muy lejos —le dijo ella.

—¿Nunca se ha preguntado por qué su padre no vive con vosotras?

—A veces me ha hecho preguntas, pero creo que le basta con saber que tiene un padre, aunque no lo conozca.

—¿Es eso lo que querías para ella? ¿Una vida sin un padre presente?

Le entraron ganas de abofetearlo. Sabía que había cometido muchos errores, pero amaba a su hija más que a nada en el mundo.

—Esa pregunta es muy ofensiva, Jubal. ¡Claro que deseaba un padre para ella! No sabes cuántas veces he lamentado lo que pasó, pero creí que involucrarla en una situación con una madrastra y un medio hermano sería demasiado confuso para ella. Y eso suponiendo que Evette hubiera permitido que tuvieras una relación con la hija de otra mujer.

—¿Qué te hizo pensar que tenías derecho a tomar sola esas decisiones? ¿Sabes qué, Angela? Eso va a cambiar —la amenazó Jubal mientras salía deprisa de la cocina.

Fue tras él al salón y vio que recogía su abrigo y su sombrero.

—¿Adónde vas? —preguntó asustada.

Temía que fuera a casa de los Sánchez y le dijera a Melanie que él era su padre.

—A casa —replicó de mala manera—. Como puedes imaginarte, se me ha quitado el apetito.

—Supongo que debería haber esperado a que cenáramos antes de contártelo —murmuró ella.

—No, de nada habría servido esperar unos minutos más. Ya has esperado demasiado tiempo para decírmelo.

Le estaba haciendo mucho daño con sus palabras. Entendía que estuviera dolido, pero esperaba que pudiera comprenderla a ella también.

Había decidido decirle por fin la verdad porque confiaba en él. Sabía que había esperado demasiado y la reacción de Jubal le hacía temer que hubiera echado todo a perder.

—Puedo decirte mil veces cuánto lo siento, pero eso no cambiaría nada —le dijo ella más calmada—. Sólo espero que puedas entender mi situación cuando descubrí que estaba embarazada. Tú también intentaste que te comprendiera a ti…

—Esto lo cambia todo, Angie —murmuró Jubal abriendo la puerta—. La verdad es que ahora mismo no sé lo que siento por ti ni qué futuro tenemos…

Sentía cómo su sueño se rompía de nuevo en mil pedazos. El destino volvía a ponerle un caramelo en la boca, para dejarla sola una vez más.

—Sigo siendo la misma mujer con la que hiciste el amor hace sólo unos días, Jubal. ¿O acaso sólo soy lo que era Evette? ¿Una amante, algo meramente físico?

—Esa pregunta ni siquiera merece respuesta —replicó Jubal mientras salía de la casa dando un portazo.

Se quedó muda y sin aliento. El suelo temblaba bajo sus pies y todo le daba vueltas.

Volvió temblorosa a la cocina y miró la mesa. Estaba preciosa con su mejor vajilla, las servilletas de lino y las velas. Se dio cuenta de que había sido una tonta al pensar que Jubal iba a querer celebrar con ella la noticia de que tenía una hija.

 

 

Diez días más tarde, la casa Saddler estaba llena de invitados. Había llegado el día de la primera fiesta de Navidad del rancho Sandbur.

Angela, con vaqueros, una camisa y el delantal cubriendo su ropa, corría de un lado a otro de la cocina para terminar de preparar las bandejas de aperitivos. Se había levantado a las cinco de la mañana y llevaba sin parar todo el día. Eran las nueve de la noche y estaba tan cansada que prefería no pensar en ello.

Tampoco tenía tiempo para pensar en Jubal, que estaba disfrutando de la velada en el salón, con el resto de invitados.

Y, aunque no estuviera ocupada y cansada, creía que ya no le quedaban lágrimas que derramar, su corazón no habría podido romperse en más pedazos. No había sabido nada de él desde que saliera de su casa dando un portazo la noche que le contó la verdad.

Creía que Jubal tenía derecho a reaccionar así, pero le preocupaba sobre todo Melanie.

Después de saber que tenía una hija, había esperado que Jubal estuviera a la altura de las circunstancias y quisiera formar parte de la vida de su hija y pasar tiempo con ella. La había decepcionado mucho.

Levantó la vista al oír la puerta de la cocina.

Era Lex. Estaba muy guapo esa noche con un traje oscuro. Siempre se había preguntado qué tipo de mujer podría capturar el corazón del vaquero. Pero le bastaba con fijarse en su sonrisa seductora y la actitud que tenía con todas las mujeres para ver que no estaba preparado para sentar la cabeza.

—Vaya por Dios, ¡aquí es donde debería haber estado todo el tiempo! —exclamó al verlas—. ¡Aquí están escondidas las mujeres más guapas de la fiesta!

—Nosotras no estamos en tu fiesta, Lex —le dijo la cocinera con frialdad—. Nosotras somos las que hacemos posible tu fiesta, al menos la comida que habéis estado disfrutando toda la noche.

Lex se acercó a la cocinera y metió el dedo en la salsa de las gambas. A la mujer le faltó tiempo para darle un manotazo.

—¡No hagas eso! —exclamó irritada la cocinera—. A saber dónde han estado esas manos.

—Es sábado, cocinera —se defendió Lex—. Me he duchado antes de la fiesta.

—Pero seguro que aún tienes tierra bajo las uñas.

Lex miró a Angela y le guiñó un ojo riendo.

—Cuando era pequeño, la cocinera solía arrastrarme hasta el baño para que me lavara. No me gustaba nada entonces, pero no se da cuenta de que he cambiado, que ya no soy un niño.

—Tú nunca vas a crecer, Lex —le dijo la cocinera—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué no vuelves a la fiesta? Está llena de mujeres guapas y ricas.

—No me interesan, sólo saben hablar de sí mismas, de nada más.

—No sabía que te interesara tanto que te dieran conversación. Es la primera noticia que tengo —repuso la cocinera con ironía.

Lex rió de nuevo. Después le dio un beso a la cocinera en la mejilla.

—Si tuvieras veinte años menos, Hattie… Les enseñaríamos a bailar a todos los de la fiesta.

La cocinera refunfuñó, pero Angela se dio cuenta de que estaba encantada.

—Seguiría siendo demasiado mayor para ti con veinte años menos —repuso la cocinera—. Tendría cincuenta y dos años.

—Perfecto, me gustan las mujeres mayores.

—Fuera de aquí —le ordenó la mujer—. Vuelve a la fiesta.

Lex se acercó entonces a Angela.

—La verdad es que era a ti a quien venía a buscar —le dijo—. Quítate el delantal y ven a bailar conmigo.

—¿A bailar? Lex, no puedo. La cocinera me necesita y mira cómo estoy…

Tenía manchas de grasa en los vaqueros y estaba despeinada.

—A tu madre le daría algo si me viera así en la fiesta.

—No te preocupes por mi madre —contraatacó Lex.

—Cocinera, ¡dile que no puedo ir!

—Yo no puedo decirle a Lex lo que tiene que hacer o no —replicó la mujer.

Lex tomó su mano y la sacó a la fuerza de la cocina. Desde el pasillo se oían ya las risas de la gente y la música. Sabía que Jubal estaba allí y no quería que la viese en ese estado. Plantó con fuerza los pies.

—¿Qué pasa?

—No quiero entrar, Lex. Tengo un aspecto horrible. Además, no estoy invitada.

—Sí que lo estás, te estoy invitando yo. Nunca me había costado tanto conseguir que una mujer bailara conmigo. Estás arruinando mi ego.

Sabía que sólo bromeaba, pero tampoco podía negarse. Después de todo, Lex también era su jefe.

—Muy bien, pero sólo un baile.

Por desgracia, la orquesta terminó de tocar una pieza cuando llegaron y tuvieron que esperar a que comenzara la música de nuevo.

Se quedaron al lado de la puerta. Se dio cuenta entonces de que aún llevaba el delantal.

—No puedo bailar así, no me he quitado el delantal —susurró ella.

—Deja que te ayude —le ofreció Lex mientras la hacía girar y le desanudaba el delantal—. ¿Dónde podemos guardarlo? —se preguntó después de quitárselo.

No pudo controlar la risa al ver que Lex lo metía dentro del taburete del piano. Fue entonces cuando vio a Jubal. Estaba guapísimo con un traje oscuro de vaquero y botas negras.

La miraba con tanta intensidad que le costó apartar la vista. Le había parecido tan serio como el otro día. Fue un alivio que la música comenzara a sonar de nuevo.

—Qué suerte tengo esta noche, es una lenta —murmuró Lex tomándola en sus brazos.

—Te encanta coquetear, ¿verdad? No sé por qué tenías que traerme al salón cuando hay un montón de chicas guapas en la fiesta.

—Todos tenemos que divertirnos un poco, Angela. Es Navidad —le dijo Lex con una sonrisa—. Siempre estás trabajando. ¿No te apetece divertirte y descansar de vez en cuando?

Notó que algunos invitados los observaban.

Imaginó que estarían preguntándose qué hacía el heredero del rancho bailando con una criada.

—Claro que me apetece, pero no siempre tengo la ocasión —repuso.

—Entonces, tendremos que darte más tiempo libre. Eres demasiado joven para estar encerrada en la cocina —comentó Lex—. Algunos mozos me han comentado que te han visto más de una vez con Jubal. También lo comentó la cocinera.

—¿Desde cuándo le ha dado a la cocinera por cotillear?

—No es culpa suya, fui yo quien le sacó la información —confesó el joven—. Jubal es un buen hombre. Aunque de humor cambiante. Esta última semana, por ejemplo, no había quien trabajara con él. Supongo que no le gusta la Navidad. La verdad es que me sorprende que haya venido a la fiesta. Supongo que lo habrá hecho por respeto a mi madre. Geraldine tiene facilidad para sacar lo mejor de la gente.

Recordó entonces el día en que compraron el árbol de Navidad y cómo lo habían adornado después entre los tres.

Estaba a punto de decirle que no quería hablar de Jubal Jamison con él cuando apareció detrás de Lex.

—¿Me permites? —le pidió Jubal a su amigo.

—Por supuesto —repuso Lex con una gran sonrisa.

Se quedó parada y sin respiración, esperando que Jubal le contara por qué había interrumpido su baile con Lex.

Jubal tomó su mano y tiró de ella para acercarla. Se pusieron a bailar los dos. Todo su cuerpo estaba en tensión y seguía de manera automática los pasos.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Jubal.

Su pregunta le recordó que aquél no era su sitio.

—¿Te avergüenza bailar con la criada?

—Sabes que no quería decir eso —replicó contrariado—. Quiero saber por qué estabas bailando con Lex.

—¿Es acaso un crimen? Lex me invitó a bailar con él y no pude negarme. Me cae muy bien.

—Eso ya lo he visto —repuso Jubal apretando la mandíbula.

Era muy duro seguir enfadada con él estando entre sus brazos. Esa noche estaba especialmente guapo y lo quería demasiado.

—No te hagas el celoso, Jubal. No va contigo.

—¿Crees que por eso quería bailar contigo? ¿Porque estoy celoso? —preguntó con frialdad.

—No he dicho que estuvieras celoso, sino que actuabas como tal. Tiene que importarte otra persona para que estés celoso. Y, obviamente, no es el caso.

No sabía por qué estaba siendo tan dura con él, no era la mejor manera de conseguir que la perdonara, pero le había dolido que no tratara de hablar con ella ni ver a la niña durante semana y media.

—Crees que lo sabes todo, ¿verdad? —murmuró Jubal.

—No. Si lo supiera, no habría empezado una relación contigo hace cinco años. Si hubiera sabido todo el dolor que me ibas a causar, habría salido corriendo como un gato escaldado.

Jubal no dijo nada más y ella rezó para que terminara pronto la canción. Era una tortura estar entre sus brazos cuando había tanto resentimiento entre los dos.

—Quería hablar contigo, por eso os interrumpí cuando bailabas con Lex.

—¿Es que ya no tienes teléfono? Si querías hablar conmigo, podías haberme llamado.

Jubal la miró con el ceño fruncido.

—Será mejor que salgamos, necesito un poco de aire fresco.

No quería hacer una escena, así que dejó que la guiara. Salieron al porche, sólo había tres personas más allí. Jubal la llevó a un rincón apartado.

—Ya puedes soltarme, no voy a salir corriendo —le dijo ella.

—Te llamé las dos últimas noches, pero no contestaste —repuso Jubal mientras la soltaba.

—No estaba en casa, he estado trabajando hasta muy tarde estos dos últimos días. ¿O es que crees que no quise contestar el teléfono? Nunca haría algo tan infantil, Jubal.

—Llamé a Geraldine para ver si estabais enfermas.

Era un alivio ver que al menos le interesaba su salud.

—Bueno, querías hablar conmigo, ¿no? —le recordó ella.

Jubal no entendía qué le pasaba. La casa de los Saddler estaba llena esa noche de bellas mujeres, vestidas con elegancia y adornadas con exquisitas joyas. Sabía que cualquiera de ellas habría recibido la aprobación de sus padres, pero ninguna había conseguido despertar su interés. Ninguna lo dejaba sin respiración ni hacía que le temblaran las rodillas. Sólo Angela podía conseguir que se sintiera así.

Vestida con unos sencillos y sucios vaqueros, con cara de cansada y despeinada, le parecía la mujer más bella y sexy del mundo. Recordó lo que había sentido al verla bailando con Lex.

Aunque lo negara, habían sido los celos los que lo habían llevado a acercarse a ella.

—Quiero ver a Melanie —le dijo entonces—. Me gustaría que viniera a mi casa mañana. ¿Te parece bien?

—Por supuesto —repuso Angela—. Estoy segura de que le encantará verte de nuevo.

Fue un alivio ver que no se negaba. Deseaba abrazarla más que nada en el mundo, no podía pensar en otra cosa.

Tenía que recordar que esa mujer lo había engañado durante cinco años. Trataba de convencerse de que no era mejor que Evette, pero la verdad era que seguía amándola.

—Mi gata ha parido y pensé que a Melanie le gustaría ver los gatitos —le explicó a ella.

—No sabía que tuvieras una gata.

—Ahora tengo un establo, necesito tener algún gato.

—A Melanie le encantará ir a ver los gatitos —repuso Angela.

Vio que se pasaba la lengua por los labios.

No era un gesto calculado, pero tuvo que apartar conscientemente la vista. Seguía deseándola y soñando con su cuerpo. Estaban siendo días muy duros.

Una parte de él estaba herida y no podía creer que Angela lo hubiera engañado. Otra parte, lamentaba no haber estado a su lado durante unos años durísimos para una madre soltera como ella.

—Espero que vengas con Melanie —le dijo.

—No creo que sea buena idea, Jubal. Parece que no estamos listos aún para comportarnos civilmente. Me quedaré en casa mientras pasas con Melanie tanto tiempo como quieras.

Le hablaba con educación, pero también con frialdad. Angela había levantado una muralla entre los dos y, aunque seguía enfadado con ella, le dolía que fuera tan fría.

—No. Melanie no me conoce lo suficiente. Sé que estaría más tranquila si vienes tú.

—De acuerdo, supongo que tienes razón —concedió Angela.

—Entonces, ¿vendrás?

—Quiero que Melanie conozca a su padre —le dijo ella con firmeza—. Así que haré lo que tenga que hacer.

No era la respuesta que quería oír, pero lo cierto era que ya no estaba seguro de nada ni sabía bien lo que quería.

Había pasado esos últimos días como un zombi. Los sueños que había tenido se habían esfumado de repente. Había querido que Angela y Melanie formaran parte de su vida, que fueran una familia. Saber que era el padre de la niña no hacía sino mejorar ese sueño, pero no era así como se sentía. Angela le había ocultado algo muy importante y tenía dudas sobre los cimientos de su relación.

—Muy bien, os recogeré mañana a las dos —le dijo.

—No hace falta. Conduciré hasta tu casa —repuso Angela—. Ahora, si me perdonas, tengo que volver a la cocina.

Pasó a su lado, dejando su esencia tras ella.

Vio que daba la vuelta a la casa para entrar a la cocina directamente por la puerta de servicio.

Le rompió el corazón que diera una vuelta tan grande para no tener que entrar de nuevo al salón. No parecía sentirse a gusto entre esa gente, nunca había pertenecido al mismo círculo social que él. Siempre había sido una mujer fuerte, independiente y solitaria. Pensó que quizás fuera una de las razones por las que no acudió a él al saber que estaba embarazada.

De un modo u otro, no podía perdonarle que se lo hubiera ocultado. Tampoco podía olvidarlo.


Capítulo 12

El domingo amaneció nublado, pero no hacía frío. Después de comer, Angela y Melanie se prepararon para ir a casa de Jubal. La niña estaba entusiasmada.

—Quiero llevar mis libros, mamá. Así Jubal me podrá leer alguno. Le gusta el cuento del elefante —le dijo la niña.

—¿De verdad? ¡Qué bien!

—Y también le gusta el del poni. Es que a Jubal le gustan mucho los animales, por eso los cura cuando se ponen malitos.

Angela, que estaba abrochándole la chaqueta, se detuvo para mirarla a los ojos.

—¿Cómo sabes tanto de él?

—Porque me lo dijo Jubal y me acuerdo de todo.

Se puso en pie y le acarició la cabeza con cariño.

—¿Y también has recordado que tienes que cepillarte los dientes?

Melanie asintió con la cabeza y abrió la boca.

—¿Ves? Están muy limpios.

—¡Qué bien! Te mereces que te dé un premio.

—¿Me puedes dar un caballito brillante como el tuyo?

Recordó entonces que se había puesto en el jersey el broche que le había regalado Jubal.

No sabía por qué lo había hecho, sabía que estaba haciéndose daño y que debía aceptar que nunca habría nada entre los dos.

—No tengo más broches como éste —repuso Angela recordando que tampoco tendría un poni para regalarle a su hija el día de Navidad.

Melanie se enfurruñó un segundo, pero se le pasó pronto.

Alguien llamó entonces a la puerta y se preguntó si sería Jubal. Corrió a abrir, pero vio que se trataba de Juliet.

—¿Tienes un minuto? —le preguntó su amiga.

—Por supuesto, pasa —repuso.

—No puedo quedarme mucho. He dejado a Jess con Matt y no me fío de ninguno de los dos. Me destrozarán la casa si no vuelvo pronto —le dijo riendo.

Envidiaba a su amiga. Ella también había soñado siempre con tener una familia de verdad. Esperaba que se diera cuenta de lo afortunada que era.

—¿Quieres tomar algo? Tengo café.

—No, gracias —repuso Juliet sentándose en el sofá.

Melanie se acercó a ella y Juliet la abrazó con cariño.

—¿Dónde está Jess? ¿No ha venido a verme? —preguntó la niña.

—No sabe que estoy aquí —contestó la mujer—. ¡Qué guapa estás! ¿Te ha hecho mamá esas trenzas?

Melanie agarró las dos trenzas con una sonrisa.

—Sí.

—Hasta te ha puesto lazos…

—Es que vamos a ir a ver a Jubal. Tiene un árbol de Navidad muy grande con luces y un ángel.

—¡Qué bien! —exclamó Juliet mirando a Angela—. Es una buena noticia, ¿no?

Decidió que era mejor que Melanie no estuviera presente.

—Cariño, ve a por los libros. Nos vamos enseguida —le dijo a la niña—. Quiere ver a Melanie, eso es todo —añadió cuando se quedaron solas las dos mujeres.

—Entonces, ya le has dicho que es su padre —susurró Juliet.

—Sí —repuso Angela suspirando—. Se lo dije y me odia.

—¿En serio? Eres la madre de su hija, debería tratarte al menos con respeto —repuso enfadada su amiga.

Se puso en pie y comenzó a dar vueltas por el salón. Había llegado al rancho unos meses antes pensando que era un nuevo comienzo para ella, pero todo había cambiado desde entonces.

—Creo que he traicionado la confianza que tenía en mí —le dijo—. Intenté explicarle mis razones para que me entendiera, pero le cuesta tanto como me costaba a mí comprender por qué tuvo que casarse con Evette.

—Ese hombre no tiene derecho a juzgar a nadie. Y menos a ti —repuso Juliet—. La cocinera está muy preocupada por ti y yo también. Sé que nos estamos inmiscuyendo, pero te queremos y no nos gusta nada verte así. Has adelgazado mucho y siempre tienes mala cara.

—Gracias, ahora me siento mucho mejor —le dijo con una breve sonrisa.

—No, en serio. ¿Qué vas a hacer, Angela?

—No puedo obligarle a que me quiera, Juliet. Y tampoco puedo conseguir que me perdone, tiene que salir de él. Sólo puedo esperar a que el tiempo vaya curando las heridas y, sobre todo, que sea un buen padre para Melanie.

Juliet abrió la boca para decirle algo, pero algo atrajo su atención. Se le acercó para mirar el broche.

—¡Qué bonito! —exclamó mientras se acercaba para observarlo de cerca—. ¿De dónde lo has sacado?

—Me lo regaló Jubal hace un par de semanas —le dijo suspirando—. Antes de que le contara lo de Melanie. Sólo es una baratija, pero me gusta.

—¿Una baratija? No es ninguna baratija. Las gemas son auténticas, Angie. Son diamantes, esmeraldas y rubíes. Debió de pagar una fortuna por él. Se lo puede permitir, gana mucho dinero en el rancho, pero no lo infravalores. Si no me crees, llévalo a una joyería para que lo tasen.

—¿Es eso lo que harías tú?

—No. A mí me da igual el valor de los regalos de Matt.

Ella sentía lo mismo. No le importaba cuánto hubiera pagado con el broche, sino que se lo hubiera dado con cariño.

Se quedó muy pensativa, no entendía cómo podían haberse estropeado tanto las cosas entre los dos.

—Bueno, será mejor que me vaya, cariño —le dijo Juliet con un beso—. Llámame luego, quiero que paséis la Navidad con nosotros. Seguro que a Melanie le encantaría estar con los niños.

Asintió con la cabeza.

—Muy bien, te llamaré esta noche. Gracias, Juliet, gracias por venir a verme.

 

 

Angela le pidió prestada la furgoneta a Geraldine para ir hasta la casa de Jubal.

Aparcó bajo un árbol y fue a la parte de atrás para sacar a Melanie de su asiento.

—¿Necesitas ayuda?

Se sobresaltó al oír su voz. Jubal estaba al lado del vehículo.

—No, gracias. Puedo hacerlo sola —le dijo.

En cuanto bajó a la niña, ésta corrió a abrazar a Jubal.

Era una escena agridulce. Le parecía increíble lo bien que la niña parecía llevarse con Jubal, como si presintiera que era alguien importante en su vida.

—¡Hola, preciosa! —exclamó él mientras se agachaba para tomarla en brazos.

—He traído libros y también a mi muñeca, quiero que vea tu árbol de Navidad —le dijo Melanie.

Jubal sonrió y su rostro cambió por completo. Era cálido y tierno con la niña, hacía mucho tiempo que no lo veía así.

A pesar de todo, le alegró que fuera así, Melanie se merecía que su padre la quisiera.

—¡Qué bien! ¿Entramos? —le preguntó a Melanie.

Sabía que estaba siendo infantil, pero no podía evitar sentirse excluida. Recogió la bolsa de Melanie y los siguió hasta la casa.

Jubal había encendido las luces del árbol y el salón olía a canela. La casa parecía un hogar de verdad.

Se preguntó si él también se sentiría solo, como le pasaba a ella por las noches, sin tener un hombro donde apoyar la cabeza ni un cuerpo que abrazar. Pero no podía pensar en esas cosas, no si quería mantener el tipo y no echarse a llorar delante de él.

Jubal dejó a Melanie en el suelo y la niña corrió al árbol.

—El ángel sigue en su sitio —anunció orgullosa—. Nos está vigilando.

—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó.

—La cocinera dice que los ángeles nos vigilan siempre para que no nos pase nada.

—Creo que tiene razón —murmuró Jubal.

La miró entonces a ella, que seguía de pie al lado de la puerta.

—Pasa, por favor —le dijo él.

Se acercó a uno de los sillones y se sentó.

Estaba muy tensa. La niña se le acercó corriendo.

—¿Me das a Beatrice, mamá? Quiero enseñarle el árbol.

Angela sacó a la muñeca de la bolsa y la llevó hasta donde estaba el árbol.

—¿Beatrice? —le preguntó Jubal a Angela con el ceño fruncido—. ¿De dónde ha sacado ese nombre?

—Es el nombre de la protagonista de unos dibujos animados que le gustan. Los ve por la tarde.

—Como ves, ni siquiera tengo televisor. No me gusta demasiado, pero supongo que tendré que comprar una.

—No es necesario —repuso ella—. De todos modos, prefiero que no vea demasiada televisión. Prefiero que use su imaginación.

Jubal la fulminó con la mirada. Se quedó sin respiración.

—¿No te has parado a pensar que tengo derecho a opinar sobre lo que Melanie hace o deja de hacer de ahora en adelante?

No se lo dijo enfadado, pero sí con mucha frialdad. Intentó fingir que no había herido sus sentimientos, no quería hacer nada que pusiera en peligro la relación de Melanie con su padre.

—Sí, ya lo había pensado —repuso tragando saliva—. ¿Piensas verla a menudo?

Le dio la impresión de que su pregunta lo ofendía, pero no le quedaba más remedio que hacerle las preguntas de la forma más directa posible.

—¿Qué es lo que quieres saber? ¿Si quiero ser un padre de verdad o no?

—Sí, supongo que eso es más o menos lo que quería saber.

—Tengo la intención de pasar el mayor tiempo posible con Melanie sin que nosotros dos tengamos que vivir bajo el mismo techo.

Sintió que le clavaba una daga en el corazón.

Le costaba respirar, pero consiguió asentir con la cabeza e incluso sonreír brevemente.

—Bueno, no tendremos muchos problemas para que sea así. Es una suerte que vivamos tan cerca. Es una lástima…

Estuvo a punto de decirle que era una lástima que las cosas no pudieran ser de otra manera entre los dos, pero se detuvo a tiempo.

—¿El qué?

—Nada —respondió deprisa—. Iba a decirte que sé que serás un buen padre para ella y que me alegra mucho que estéis juntos. De verdad.

Le pareció que sus facciones se suavizaban un poco, pero no duró mucho.

—Gracias —repuso.

Volvió entonces con Melanie, que jugaba al lado del árbol.

Estuvieron así un buen rato. Jubal estaba completamente concentrado en la niña.

Aburrida, fue a la cocina y se preparó un café. Estaba sentada a la mesa algún tiempo después cuando entró Jubal en la cocina. La niña no estaba con él, imaginó que se estaría arrepintiendo de haberla invitado esa tarde.

—Espero que no te importe —le dijo señalando el café—. Me tomé la libertad de preparar un poco.

—No, claro que no me importa —repuso Jubal con frialdad.

No entendía cómo podían haber pasado de compartir una cama a esa relación tan fría, pero no sabía cómo retrasar el reloj y volver a lo que habían tenido antes. Imaginó que tendría que vivir el resto de sus días con un corazón roto. No le iba a costar demasiado, ya tenía cinco años de experiencia y había sobrevivido.

—¿Quieres una taza? —le preguntó ella.

—No. Melanie me está esperando. Vamos a ir a ver a los gatitos. Vine para preguntarte si querías venir con nosotros.

No se paró a pensar en las razones que tendría para invitarla, no pensaba dejar pasar la ocasión.

—Claro —repuso mientras llevaba su taza al fregadero.

Siguió a Jubal y a Melanie hasta la cuadra.

Estaba detrás de la casa de Jubal, a unos treinta metros de ella.

—Miss Kitty está en la esquina, detrás del fardo de heno —le explicó Jubal a Melanie cuando entraron—. Tienes que estar callada y tranquila. Si asustas a Miss Kitty, agarrará a los cachorros y se los llevará. ¿Podrás hacerlo?

Melanie lo miró con el ceño fruncido, parecía muy ofendida.

—Ya sé que tengo que estar callada —le dijo—. Jess no sabe estar callado. Él llora y grita porque es un bebé, pero yo ya no soy un bebé.

Jubal la miró con complicidad y Angela suspiró aliviada. Esperaba que pudieran ir limando asperezas y se llevaran bien por el bien de Melanie.

—Si Melanie cree que ya es muy mayor con cuatro años, ¿qué pensará cuando sea una adolescente? —le comentó Jubal mientras observaban a la niña.

—Prefiero no pensar en ello —repuso ella con una sonrisa.

Llegaron al rincón del establo donde estaba la gata. Jubal levantó a Melanie para que pudiera verlos.

Miss Kitty, una gata gris y blanca, miró a Melanie con curiosidad. Estaba Angela preguntándose dónde habría escondido a sus hijos cuando oyeron sus maullidos y tres réplicas en miniatura de la gata asomaron la cabeza entre el heno.

Melanie no pudo ahogar un grito de entusiasmo al verlos y los gatitos se escondieron rápidamente. Al ver lo que había hecho, se tapó la boca con las manos.

—¡Oh! ¡Se me olvidó!

—Shhh… —susurró Jubal—. Ya volverán.

Sólo tuvieron que esperar un par de minutos y los curiosos gatitos volvieron a asomarse. Angela se acercó más para verlos.

—Son preciosos —le dijo a Jubal en voz baja—. ¿Dónde encontraste a Miss Kitty?

—Me encontró ella a mí —repuso Jubal—. Entró en la casa cuando estaba mudándome. Le pregunté a los mozos si la habían visto, pero parece que venía de lejos y que andaba buscando un nuevo hogar. Me di cuenta de que estaba preñada, no podía echarla de aquí en ese estado.

Se le hizo un nudo en la garganta. Si Jubal no había sido capaz de rechazar a una gata preñada, supo que habría hecho cualquier cosa por ayudarla y apoyarla si le hubiera dicho que se había quedado embarazada. Se preguntó si algún día llegaría a perdonarla.

—¿Puedo acariciarlos? —preguntó Melanie entonces.

—Puedes intentarlo, pero a lo mejor se asustan de nuevo —le avisó Jubal.

Dejó solos a padre e hija, necesitaba poner un poco de distancia, y se acercó a los dos terneros que Jubal tenía en un apartado de la cuadra.

—¿Qué hacéis aquí, tan lejos de vuestra mamá? —les preguntó a los terneros.

—Esos gemelos perdieron a su madre. Murió poco después del parto —le dijo Jubal.

Le sorprendió ver que se había acercado a ella.

—¡Qué horror! —murmuró.

Sin saber por qué, la información consiguió que se le llenaran los ojos de lágrimas.

—La madre era primeriza y los mozos la encontraron demasiado tarde. Hice todo lo posible por salvarla, pero no pudo ser…

Notó dolor en su voz e incluso algo de culpabilidad. Le extrañó que fuera así. Sabía que Jubal era muy buen veterinario y que estaba completamente entregado a su profesión.

—No te sentirás responsable, ¿verdad? Estoy segura de que hiciste todo lo que pudiste, Jubal —le dijo ella mientras agarraba sin pensar su brazo.

Vio que Jubal bajaba la mirada y se fijaba en sus dedos. Parecía más concentrado en su mano que en lo que le estaba diciendo.

—Hice lo que pude, pero no fue suficiente —repuso entonces.

Se preguntó si estaría hablando de sus esfuerzos por salvar a la vaca o de su relación con Angela.

—Eres un veterinario, Jubal. No puedes hacer milagros, ésa no es tu tarea —le recordó mientras apartaba la mano—. Además, estás cuidando muy bien de los terneros —añadió mientras los miraba.

Jubal se le acercó un poco más y ella sintió que se estremecía al sentirlo tan cerca. Estaba deseando abrazarlo y confesarle cuánto lo amaba.

—Les doy un biberón varias veces al día con una leche especial, muy parecida a la de su madre.

—¿Sobrevivirán? —preguntó ella.

—Sí, sí. Ellos están muy bien, yo un poco cansado, la verdad.

—Seguro que algún mozo puede ayudarte y encargarse de las tomas —le sugirió ella.

—No, es importante para mí hacerlo personalmente —le dijo Jubal mientras la miraba de reojo—. Supongo que lo entiendes, ¿no?

Lo miró entonces y se perdió en sus ojos verdes. Había mucho sufrimiento en su mirada. Nunca había querido hacerle daño.

—Sí, lo entiendo —repuso en un susurro mientras miraba a Melanie—. Jubal, creo que… He estado pensando y, si vas a pasar tanto tiempo con ella, debería decirle que eres su padre. O podríamos decírselo los dos juntos. Como quieras, decide tú.

Jubal la miró sorprendido.

—¿Crees que está preparada? ¿Lo entenderá?

—Es muy lista, Jubal. Supongo que ya te habrás dado cuenta.

Jubal sonrió. Por primera vez desde que le dijera que Melanie era hija suya, vio que estaba orgulloso de su niña y le encantó verlo así.

—Muy bien —comentó pensativo—. Creo que deberías explicárselo tú. Después de todo, has sido su madre y su padre durante todo este tiempo y creerá todo lo que le digas. Así se sentirá más segura y le será más fácil aceptarlo.

—Eso espero —repuso ella—. Intentaré hacerlo bien. Deseo que te quiera tanto como… Tanto como cualquier niña quiere a su padre.

Antes de que Jubal pudiera pensar en lo que hacía, se inclinó y besó a Angela en los labios.

El sabor de su boca despertó en él los sentimientos que había estado tratando de ignorar durante toda la tarde. Y todo su cuerpo reaccionó al instante. La había echado mucho de menos. Se apartó deprisa e inhaló profundamente.

—Lo siento. No sé por qué lo he hecho —le dijo.

«Sí que lo sé, lo he hecho porque sigo queriéndola», se dijo.

Angela apretó los labios y apartó la mirada.

Vio que el beso la había afectado tanto como a él. Respiraba con dificultad, como si hubiera estado corriendo.

—Yo tampoco sé por qué lo has hecho —susurró.

No entendía qué le estaba pasando. Llevaba muchos días sintiendo resentimiento hacia Angela, no comprendía cómo podía haberle ocultado que tenía una hija. Estaba demasiado dolido para pensar en nada más.

Pero le bastaba con ver la tristeza en el rostro de Angela para sentir que ese resentimiento iba desvaneciéndose.

Se preguntó si podría llegar a perdonarla. Y, lo que era aún más importante, si podría perdonarse a sí mismo.


Capítulo 13

—Se hace de noche —murmuró Jubal—. Será mejor que volvamos a la casa. ¿Queréis comer algo antes de iros? —le preguntó a Angela.

Angela se apartó de los terneros. Aún no había podido recuperarse del todo. El beso había conseguido desconcertarla.

No entendía a Jubal ni por qué lo habría hecho. Se preguntó si estaría intentando hacerle ver que aún le importaba. No quería pensar en ello, le daba miedo hacerse ilusiones que pudieran volverse después contra ella una vez más.

—No, no es necesario —respondió ella—. No quiero que te molestes.

Jubal sonrió y vio sorprendida que parecía una sonrisa real.

—Hablaba de bocadillos, Angela, nada más. No es ninguna molestia.

Una hora más tarde, después de que cenaran los tres juntos, ayudó a Jubal a recoger la cocina. Se despidieron las dos de él y se metieron en la furgoneta.

Al alejarse de su casa, no miró por el retrovisor, pero tuvo la intuición de que Jubal estaba en el porche viendo cómo se alejaban.

Le dolía tanto imaginárselo así que le tentó la idea de dar media vuelta y volver con él.

Sabía que no podía perder ya nada más, que debería decirle que aún lo amaba y que lo que más deseaba en el mundo era que los tres estuvieran juntos para siempre.

Pero una voz en su cabeza le recordó que no era el mejor momento.

Acarició pensativa el broche que le había regalado Jubal. Decidió que hablaría con él más adelante, cuando las aguas fueran volviendo a su cauce.

De momento, tenía que concentrarse en explicarle a Melanie que Jubal era su padre.

Cuando llegaron a casa, ayudó a la niña a ponerse el pijama y le recordó que tenía que cepillarse los dientes.

—¡Ya estoy, mamá! —anunció Melanie sentándose unos minutos después a su lado en el sofá—. ¿Puedo quedarme un rato contigo viendo la tele? ¡Por favor!

—No iba a ver la televisión, Melanie. Estaba pensando en darme un baño.

—Entonces, ¿puedo tomarme leche con galletas?

Sabía que lo que estaba intentando hacer era retrasar el momento de irse a la cama.

—¡Pero si acabamos de cenar en casa de Jubal! —le dijo—. La verdad es que quería hablar de una cosa contigo.

—¿Vamos a poner el árbol de Navidad ahora? Seguro que no es tan bonito como el de Jubal.

Había estado tan ocupada ayudando a preparar las fiestas de Navidad que sólo había tenido tiempo para comprar un par de regalos y un pequeño árbol artificial. Decidió que lo colocaría al día siguiente.

—¿Por qué dices eso? —le preguntó.

—Porque el de Jubal es el más bonito que he visto nunca y tiene muchos ángeles.

—Sólo hay un ángel en su árbol, cariño. El que pusiste tú arriba del todo.

—No, mamá. Había tres ángeles bailando y cantando.

Le encantaba ver la imaginación tan vívida que tenía.

—Ven aquí, mi amor —le dijo mientras señalaba su regazo.

La niña se subió a sus rodillas y ella empezó a deshacerle las trenzas.

—Melanie, ¿recuerdas lo que te he contado sobre tu padre?

La niña asintió con la cabeza.

—Sí, me dijiste que vive muy lejos y no puede venir a vernos.

—Así era, pero las cosas han cambiado —le dijo con un nudo en la garganta—. Tu papá se ha mudado y vive mucho más cerca. Ahora podemos verlo cuando queramos.

La niña estaba tan confusa como feliz.

—¿Podemos verlo? ¿Como cuando fuimos a ver a Santa Claus?

Se le llenaron los ojos de lágrimas.

—Bueno… De eso quería hablarte. Ya has visto a tu padre. Hoy mismo… Jubal es tu papá.

Melanie se quedó con la boca abierta. Se preguntó qué le estaría pasando por la cabeza en esos instantes. La niña se puso de pie y comenzó a dar saltos de alegría.

—¡Jubal es mi papá! ¡Jubal es mi papá! ¡Jubal es mi papá! —gritó sin parar.

Dejó que siguiera cantando y bailando un buen rato. Después, le pidió que volviera a sentarse en sus rodillas. Tenía una gran sonrisa en la boca, no tenía que preguntarle qué le había parecido la noticia. Nunca la había visto tan feliz.

—¿De verdad te alegra, cariño?

—¡Sí! ¡Claro! Jubal es simpático, grande y fuerte.

Sonrió al oírla. Verla tan contenta estaba consiguiendo hacer que se sintiera también ella feliz con su decisión.

—Es verdad, así es Jubal —le dijo.

Melanie echó a correr y fue al escritorio donde solía estudiar Angela. Cuando volvió a su lado, vio que tenía las llaves del coche en su mano.

—Toma, mamá. ¿Vamos a verlo?

—No, cariño, hemos estado toda la tarde con él —le dijo tratando de hacerle entender que no era el mejor momento—. Es demasiado tarde para visitar a nadie.

—Pero, mamá, quiero dormir en la casa de mi papá —repuso la niña—. Jess también duerme en la casa de su papá. Y también lo hacen Marti y Grace. ¡Yo también puedo!

Se dio cuenta de que le iba a costar convencerla y se preparó para tratar con una niña enfadada.

—Cariño, escúchame. Podrás dormir en casa de tu papá, pero no esta noche, ¿de acuerdo? A veces las mamás y los papás no viven en la misma casa, como Jubal y yo. Y eso cambia un poco las cosas.

Disgustada, la niña dio una patada en el suelo y se cruzó de brazos.

—¡Pero quiero ir! —gritó enfurruñada—. ¡Quiero estar con mi papá esta noche!

Vio que había empezado a llorar.

Se levantó, la tomó en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Después de meterla en su cama y arroparla, se sentó a su lado.

Deseaba poder arreglarlo todo para que su hija pudiera ser feliz. Le habría encantado tener en esos momentos una varita mágica y conseguir que no sufriera nunca, pero no podía hacerlo y temía que ni siquiera la magia pudiera arreglar lo que se había roto entre Jubal y ella.

—No te pongas así, cariño. Te llevaré a su casa mañana, pero si te portas bien. No me ha gustado nada tu reacción y sé que a Jubal tampoco le gustaría verte así.

La niña apretó con fuerza los labios y cerró también los ojos. Estaba claro que no quería hablar con ella.

Decidió dejarla tranquila. La niña necesitaba tiempo para digerir lo que acababa de decirle, pero tendría que hablar con ella al día siguiente sobre su mal comportamiento.

Le dio un beso en la mejilla y salió de su cuarto.

Cerró la puerta de entrada de la casa y fue al cuarto de baño. Había soñado toda la tarde con poder darse un baño y tomar luego alguna infusión, pero lo que acababa de pasarle con Melanie había conseguido agotarla por completo y decidió darse una rápida ducha y relajarse después un rato en el sofá.

Quince minutos más tarde, después de desenredarse la melena, salió del baño y fue al salón. Estaba buscando el mando a distancia del televisor cuando vio un taburete al lado de la puerta de entrada.

Se quedó perpleja. Sabía que no lo había dejado allí, estaba segura.

Fue a la puerta con el ceño fruncido. Casi nunca usaba ese taburete…

Se quedó sin aliento al comprobar que el cerrojo no estaba puesto.

—¡Melanie! ¡Dios mío!

Con un mal presentimiento, corrió al dormitorio de la niña. Tal y como había temido, la cama estaba vacía.

—¡Melanie! ¿Dónde estás?

El silencio fue aún peor que ver su cama vacía. Sabía que no estaba allí, que había salido de la casa. No podía creerlo. Mientras ella se duchaba, la niña se había levantado de la cama y había decidido irse por su cuenta.

No tenía ninguna duda, Melanie debía de haber decidido que, si ella no quería llevarla en coche, iría a casa de su papá por sus propios medios.

Volvió corriendo al salón y marcó el número de Jubal en el teléfono.

 

 

A tres kilómetros de allí, Jubal acababa de darle el biberón de la noche a los dos terneros.

Estaba entrando en la casa cuando sonó su móvil. Lo contestó sin mirar quién llamaba.

—¿Diga?

Oyó un suspiro antes de escuchar la nerviosa voz de Angela.

—¡Jubal! ¡Gracias a Dios! ¡Melanie ha desparecido! ¡Se ha escapado!

Atónito, se quedó mirando el árbol de Navidad bajo el que había estado jugando con la niña un par de horas antes.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?

—¡Se fue hace veinte minutos, mientras estaba en la ducha! Consiguió abrir el cerrojo de la puerta y salió de la casa. Estaba… Estoy segura de que intenta llegar a tu casa.

Cerró los ojos a modo de silenciosa plegaria.

—¡Llama a Matt! ¡Voy ahora mismo para allá!

Había pasado momentos difíciles en su vida, pero nada podía compararse al terror que había conseguido helar su sangre en cuestión de segundos. Supo que se moriría si algo le pasaba a su pequeña. No quería ni pensar en ello.

Salió rápidamente de la casa y se metió en su furgoneta. Fue tan deprisa como pudo hacia la casa de Angela. No aminoró la marcha hasta acercarse al último kilómetro de su trayecto.

Imaginaba que una niña de la edad de Melanie no habría podido recorrer más distancia en veinte minutos.

Recorrió los últimos metros lentamente, intentando encontrarla entre las sombras.

Calculó que estaría entre las cuadras y la casa de Angela. Pero cabía la posibilidad de que se hubiera desorientado en mitad de la oscuridad y fuera en dirección contraria. Rezó para que no fuera así porque esos pastos eran muy extensos y podría encontrarse con algún toro o con una serpiente de cascabel.

Cuando llegó a casa de Angela, se la encontró afuera, inspeccionando su coche con una linterna. Fue directamente a por ella y la abrazó con fuerza, sosteniéndola contra su torso. Los problemas que habían tenido en el pasado le parecieron insignificantes.

—¡Lo siento mucho, Jubal! —dijo Angela llorando—. Le conté que eras su padre y quería ir a verte… Se enfadó mucho cuando le dije que no podíamos ir esta noche. ¡Nunca pensé que fuera a escaparse de la casa mientras me duchaba!

Acarició su pelo mientras le contaba lo que había pasado. No soportaba verla sufrir así.

—No pasa nada, Angie. Vamos a encontrarla —le susurró.

Se apartó de ella y la miró a la cara. Parecía aterrorizada.

—¿Dónde la has buscado?

Estaba explicándole lo que había hecho cuando se detuvo una furgoneta a su lado. Los dos se volvieron a tiempo de ver a Matt saliendo del vehículo deprisa.

—Los mozos se han organizado para salir a buscarla —les dijo—. Decidí venir en coche para ver si la encontraba por el camino. ¿Cuánto tiempo hace que falta de la casa?

—Unos treinta minutos —calculó Angela rápidamente.

—Voy a volver a casa y buscar en los alrededores —le dijo Matt—. A lo mejor se le ocurrió ir a ver a Jess —añadió mientras sacaba su teléfono móvil y marcaba un número.

Cuando alguien contestó, comenzó a dar órdenes mientras volvía a su furgoneta.

Jubal miró a Angela.

—Vamos a rastrear los jardines del rancho. No creo que fuera hacia el sur —comentó él mientras miraba hacia allí—. No hay ninguna luz. ¿Te comentó alguna vez que quisiera ver esa zona del rancho?

—No —repuso ella—. Esta noche sólo hablaba de ir a verte a ti. Quería pasar la noche con su papá.

Sus palabras lo estremecieron. Lamentó más que nunca haber tomado tantas decisiones equivocadas en su vida.

—No debería haberos dejado salir de la casa esta tarde —murmuró Jubal—. A ninguna de las dos. Debería haber hecho que os quedarais allí conmigo.

Angela lo miró sin entender. Imaginó que era el miedo el que lo llevaba a hablar así. No había tiempo para preguntarle, tenían que encontrar a su hija.

Jubal tomó una linterna de su vehículo y salieron en busca de la niña. Miraron detrás de cada arbusto, tras cada esquina, en cada oscuro rincón.

Pero no estaba en ningún sitio y ella empezaba a desesperarse.

—No está aquí, Jubal. Aunque estuviera escondiéndose de mí, sé que saldría al oír tu voz —le dijo.

Jubal asintió y tomó su mano.

—Volvamos a la casa, miraremos cerca de la carretera. Puede que encontremos huellas. ¿Qué tipo de calzado crees que llevará puesto? ¿Algo que pueda dejar una huella?

—No lo sé… La dejé acostada. Imagino que lleva puesto su pijama. En cuanto a zapatos, sólo sabe ponerse sola las zapatillas de ballet y sus botas de vaquera. Las botas tienen una suela suave.

—Bueno, miraremos de todos modos. Si lleva las botas, puede que el tacón haya dejado una marca en el suelo.

Aunque no lo habría creído posible, encontraron algunas huellas en el polvo del camino que salía de su casa. Las siguieron durante unos diez metros, pero después el camino estaba asfaltado y las perdieron.

—Ahora no sabemos si siguió por el camino o no —comentó frustrada.

—Mira a tu alrededor, Angela —le pidió Jubal con calma—. Seguro que siguió la luz de las farolas del jardín. De otro modo, no habría encontrado el camino.

Siguieron buscando por dónde le decía Jubal. De repente, él se detuvo y la miró, parecía aliviado.

—Se me acaba de ocurrir donde puede estar —le dijo mientras tomaba su mano—. ¡Vamos!

Fueron corriendo hasta las cuadras principales del rancho.

Se cruzaban de vez en cuando con mozos que buscaban a la niña con ayuda de linternas.

Le parecía surrealista lo que estaba viviendo, como si estuviera dentro de una pesadilla, rezando para despertarse y ver que Melanie dormía plácidamente a su lado.

—¿Adónde vamos, Jubal? —le preguntó sin aliento.

Se habían alejado mucho de la casa y estaba agotada. Entre los nervios y el cansancio, le temblaban las piernas y apenas la sostenían en pie.

—A las caballerizas. ¿Recuerdas cuánto le gusto el potro? —le dijo Jubal—. A lo mejor se cansó de andar y decidió desviarse un poco en su camino.

Entraron en la zona de las cuadras. Podía oír al ganado moviéndose, rezó para que a Melanie no se le hubiera ocurrido entrar donde estaban los animales. Las vacas y los caballos eran casi todos dóciles, pero podrían haberla pisado sin querer.

—Es verdad. Además, quiere un poni para Navidad… —le recordó sin dejar de correr—. ¡Por favor, Señor, que esté aquí! —rezó mirando al cielo.

Se habían quedado sin pilas en sus linternas.

Fue un alivio ver que había alguna luz en las cuadras.

—¡Melanie! ¡Melanie! —gritó Jubal—. ¿Estás aquí?

Su voz resonó en la gran nave, pero no oyeron respuesta, sólo los sonidos de los animales y el viento sobre sus cabezas.

—Tú mira por ese lado —le dijo Jubal señalando la pared de la izquierda—. Yo iré por la derecha y nos juntamos en la zona de los potros. A lo mejor ha ido allí pensando que estaría el potro.

Cuando llegó al final de su fila sin rastro de Melanie, sintió que se le caía el alma a los pies.

Había creído que la idea de Jubal era buena, pero podía estar en cualquier sitio y el rancho era inmenso.

Se le pasaron mil posibles peligros por la cabeza, pero entonces la llamó Jubal.

—¡Angie! ¡Aquí, ven!

Corrió hacia donde estaba Jubal. Lo encontró en la penúltima casilla de su lado de la cuadra. Un caballo pinto estaba de pie y muy quieto a un lado de la casilla. Jubal estaba arrodillado sobre algo que no podía ver. Se quedó sin aliento pensando que podía ser la niña.

—¡Jubal! Jubal, ¿es Melanie?

Él la miró por encima del hombro y le hizo un gesto para que se le acercara en silencio.

Se acercó temblorosa y rompió a llorar aliviada al ver que su niña dormía plácidamente sobre un montón de heno.

—Está dormida y parece que está bien —le dijo Jubal en voz baja.

—El caballo… ¡El caballo podría haberla pisado! —exclamó angustiada—. Pero no lo ha hecho, está ahí, vigilante, como si estuviera cuidando de ella… —añadió sollozando.

Jubal la miró con una sonrisa.

—Claro que está vigilándola. Sabe que Melanie es una cachorrita y que debe cuidarla.

—Como los ángeles que bailaban alrededor del árbol —susurró Angela recordando las palabras de su hija.

Se dejó caer entonces de rodillas en el heno y besó a Jubal en la mejilla.

—Creo que por fin empiezo a creer en los milagros.

Jubal la miró entonces a los ojos y su corazón se llenó de esperanza. Vio amor en sus ojos y la promesa de que nadie ni nada volvería a separarlos. Alargó la mano hacia ella y le acarició la mejilla. Después tomó a la niña en brazos y se levantó con ella.

El movimiento hizo que Melanie abriera los ojos.

—¿Eres mi papá? —murmuró medio dormida.

Jubal se inclinó y colocó su mejilla contra la de la Melanie.

—Sí, mi amor. Soy tu papá y siempre estaré a tu lado.

 

 

Horas más tarde, después de que todo el mundo fuera avisado y corriera la buena noticia por el rancho, Angela y Jubal descansaban uno en brazos del otro.

Después de encontrarla en la cuadra, Nicci examinó a Melanie para corroborar que la niña estaba en perfecto estado. Ya mucho más tranquilos, volvieron los tres a casa de Jubal.

La niña se había desvelado y estuvo contándoles durante una hora su aventura.

Después, se quedó dormida de nuevo en brazos de su padre y Jubal la había acostado en el dormitorio al lado del suyo.

Angela aún no terminaba de creer todo lo que había pasado ese día, el más intenso de su vida. La manera en la que Jubal acababa de hacerle el amor no le había dejado lugar a dudas, la amaba tanto como ella a él y deseaba pasar el resto de su vida juntos.

—Jubal, creo que ha llegado el momento de que te diga algo.

—No me digas que quieres tener otra conversación como la última —bromeó él—. No creo que pudiera soportarlo.

—Pues lo siento, pero tengo que confesarte algo —repuso ella con una sonrisa—. No es una confesión tan sobrecogedora como la anterior y me imagino que ya lo habrás adivinado…

—¿Seguro que quieres hablar ahora? —preguntó Jubal mientras la besaba en el cuello.

—Sólo quiero decirte que te quiero. Y que creo que nunca dejé de quererte, ni siquiera después de tu boda con Evette.

Al ver que hablaba en serio, Jubal se volvió hacia ella para mirarla a los ojos.

—No tenía ni idea… La verdad es que, cuando nos vimos de nuevo en el rancho, pensé que me odiabas.

—Odiaba que me hubieras dejado por ella, pero no te odiaba a ti. Lo intenté, pero no lo conseguí.

Jubal la acarició con ternura.

—Yo tampoco pude olvidarte, cariño. Después del divorcio, intenté salir con otras mujeres, pero nadie me interesaba. Por eso me dediqué tanto a mi trabajo y traté de convencerme de que así era feliz. Pero creo que no sabía lo que era la felicidad. Ahora lo sé.

—Entonces, ¿me perdonas por no haberte dicho lo de Melanie?

—Querida, ya había decidido esta tarde que tenía que solucionar las cosas contigo —le susurró Jubal—. Después, cuando me llamaste para decirme que Melanie había desaparecido, me di cuenta de qué era de verdad lo importante. El pasado ya no me interesa. Nos hemos perdonado los dos. Te quiero muchísimo. Os quiero a las dos y vamos a casarnos antes de Año Nuevo. ¿Sabes qué más estoy pensando? Que mis padres tienen que conocer a su nieta.

—¿Tus padres? No va a gustarles saber que tuviste una hija conmigo.

—No creo que puedan resistirse. Se quedarán prendados de Melanie en cuanto la conozcan. Y lo mismo les pasará contigo.

—Espero que tengas razón —repuso ella mientras le besaba la palma de la mano.

—Mis padres nunca entendieron que necesitaba un matrimonio basado en el amor y la honestidad, pero creo que cambiarán de opinión y aprovecharán esta oportunidad para unir de nuevo a la familia. ¿No crees que tú también deberías hablar con tus padres?

Era algo en lo que no había querido ni pensar hasta ese día, pero se dio cuenta de que Jubal tenía razón. Su vida había cambiado, tenía a Jubal, a Melanie y tenía sobre todo amor.

Decidió que estaría bien ir a ver a sus padres para que conocieran a su familia.

Ella, más que nadie, había aprendido a creer en el perdón.

—Sí, creo que les haría mucho bien que fuera a verlos para presentarles a mi familia —le dijo—. Y creo que también nos vendrá bien a nosotros.

 

 

Un año más tarde, la casa principal del rancho estaba llena de risas, música y luces de Navidad. Era una noche cálida y habían dejado abiertas las puertas que daban al jardín.

Angela y Jubal bailaban en la amplia terraza con otras parejas. Ella llevaba esa noche un vestido rojo que no ocultaba su avanzado estado de gestación.

—¿Te he dicho ya que esta noche estás preciosa? —murmuró Jubal.

—Unas cuantas veces, pero no me quejo —repuso ella rebosante de felicidad.

Jubal bajó la vista y se fijó en el broche que Angela llevaba en el vestido.

—Te he comprado unas cuantas joyas desde que nos casamos, pero has decidido ponerte este broche en una noche tan especial. ¡Nunca entenderé a las mujeres!

—Este broche es también muy especial. Me lo diste cuando yo no confiaba en que lo nuestro tuviera mucho futuro, pero lo atesoré desde el primer momento. ¡Y eso que pensaba que era sólo una baratija de bisutería!

—Todo lo que te he dado ha sido real —repuso Jubal—. Sobre todo mi amor.

Faltaban sólo cinco días para su primer aniversario, le parecía imposible que ese año hubiera pasado tan deprisa. Habían pasado muchas cosas y todas buenas.

Los dos habían empezado a reconstruir las pésimas relaciones que habían tenido con sus padres y ella había terminado la carrera de Magisterio. Estaba estudiando para conseguir el certificado que le permitiera ejercer como maestra.

Pero no pensaba ponerse a trabajar enseguida. No faltaba mucho para que fuera madre de nuevo y quería dedicarle todo el tiempo del mundo a ese bebé y a su familia.

—Todo ha cambiado tanto durante estos meses —murmuró—. Hace un año, estaba ayudando a la cocinera. Mírame ahora, con un vestido de diseño y diamantes.

—No me lo recuerdes. Casi mato a Lex cuando lo vi bailando contigo.

—¡Jubal! No digas eso. Quiero mucho a Lex, es como un hermano para mí.

—Yo también lo quiero. ¿Sabes que le di las gracias después por sacarte a bailar esa noche?

—¿Por qué?

—Porque al veros juntos recordé lo que sentía por ti y cuánto iba a perder.

Se miraron a los ojos. Estaba viviendo los momentos más felices de su vida.

—Es una fiesta perfecta, pero me siento algo culpable. Me da pena que la cocinera tenga que encargarse de todo.

—Sabes de sobra que ella está encantada de que estés disfrutando y descansando. Además, tiene una nueva ayudante.

—Lo sé. He hablado de ella con Mercedes. Esa mujer necesitaba de verdad el trabajo. Tiene un niño pequeño y su marido la abandonó.

—No te preocupes, cariño. Estoy seguro de que la cocinera cuidará bien de ella.

La música se detuvo de repente y Jubal la acompañó hasta el sofá de mimbre, donde se sentaron a descansar.

—¿Crees que Melanie estará disfrutando en la fiesta infantil que han organizado en la planta superior? —se preguntó Jubal en voz alta.

—Estoy segura. Ahora que Jess habla y es un poco más mayor, juegan juntos todo el tiempo. Seguro que está dándole órdenes —le dijo sonriente—. Lo que no sé es cómo vas a superar este año el regalo que le hiciste las navidades pasadas. Nunca se me olvidará la cara que puso cuando vio el poni en el jardín.

—Sí —repuso Jubal riendo—. Recuerdo que no se sorprendió tanto como esperaba, tenía plena confianza en que Santa Claus le iba a regalar lo que le había pedido.

—Ahora que ya tiene un poni, ¿qué le traerá Santa Claus este año?

—Un hermanito —repuso Jubal acariciando el vientre de su esposa.

—¿Y qué más?

—No te preocupes por eso —le dijo él con una pícara sonrisa—. Lo suficiente para que sea feliz sin que se convierta en una niña mimada y consentida.

—Eso espero.

—No habrás dejado de creer en los milagros, ¿verdad, señora Jamison?

Angela sonrió y tomó la cara de su esposo entre las manos.

—¿Cómo podría hacerlo, cariño? Mi vida es un milagro nuevo cada día.

 

 

Fin
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